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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  EN BUSCA DE UN FANTASMA
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  AGA el favor de pasar, señor Garis.


  El ayudante del general Stimson del Ejército inglés, era quien, asomándose a la antesala del despacho del genera había hecho la invitación a un individuo alto y flexible, moreno de rostro, vivo de ojos, simpático de facciones y esbelto de porte. El aludido debía contar unos treinta y dos o treinta y tres años y vestía con modesta elegancia un temo gris bien cortado, unos zapatos color corinto, una blanca camisa de cuello flácido y una corbata gris con un nudo muy bien dibujado.


  El aludido, con paso largo, atravesó la antesala y rozando al ayudante que cerró la puerta cuidadosamente detrás de él, se cuadra militarmente saludando.


  —A sus órdenes, mi general.


  Este le examinó de una ambiciosa mirada, para abarcar de un vistazo el conjunto del recién llegado y catalogar a simple vista las posibilidades de Garis. El general jefe del Intelligence Service se hallaba sumido en un asunto muy difícil y complicado, y como Diógenes, parecía buscar, linterna en mano, un hombre excepcional capaz de llevar a cabo una de las misiones más ambiguas y difíciles que agente alguno del Servicio pudiese ejecutar con éxito.


  Durante varios días había estudiado uno por uno todo el historial de los miembros del Servicio Secreto y no había encontrado materia suficiente para escoger. La misión era tan difícil —la cuestión del peligro era algo que había desdeñado, ya que todas las misiones tenían su peligro— que dudaba encontrar al hombre capacitado para tan delicada misión.


  Pero alguno tenía que ser el agraciado. Tras mucho dudar, y después de haber examinado en montón aparte media docena de fichas destacadas, alguien se atrevió a señalar:


  —Mi general, creo que el hombre más capaz de realizar esa misión es el capitán Garis. Ha realizado servicios muy difíciles en distintos lugares de Europa y está considerado como el hombre de más recursos y menos nervios de todo el personal a nuestras órdenes,


  Y aquella indicación pareció desvanecer las vacilaciones del general. Cerrando los ojos aceptó confiar la misión a Garis, que acababa de regresar de Bélgica, para tomarse unas merecidas vacaciones y le había hecho llamar a su despacho.


  El general le indicó una silla junto a su mesa y ordenó:


  —Siéntese, capitán.


  —Con su permiso.


  —Tengo entendido que acaba usted de regresar de Bélgica.


  —Así es, mi general. He trabajado durante seis meses en descubrir un peligroso parásito filtrado en nuestra organización y la suerte me ayudó. Un traidor que jugaba a dos paños y había hecho prender a media docena de nuestros mejores agentes en Amberes. Me costó trabajo descubrirle, pero… un día le encontraron en el Escalda con dos balazos en la cabeza. El asunto quedó liquidado.


  —Perfectamente. Ya he leído el informe en su ficha y me complace su forma de trabajar y su audacia y talento. Sin embargo, sin aminorar sus méritos comprobados he de confesarle que no estoy muy convencido de que la misión que quiero confiarle sea capaz de llevarla a feliz término como esa otra.


  Garis, modestamente, repuso:


  —Siendo así, mi general, quiero creer que en nuestro servicio haya otros con más méritos que yo. Quizá no falte quien se comprometa a ser más eficaz.


  —No se sienta molesto por mis dudas capitán. He advertido esto, porque… aun yo a quien me tienen por un hombre que ha demostrado ser muy eficiente, dudo que pudiese comprometerme a salir airoso. Después de esta aclaración espero que no se sienta dolido.


  —Me honra mucho, mi general, con esa aclaración Soy uno de tantos en el Intelligence Service, y todos tenemos nuestros éxitos y nuestros fracasos. Éxitos que algunas veces se los hemos debido a la casualidad más que a nuestro talento, y fracasos que, a veces, los imponderables, al cruzarse en nuestro camino, nos han hundido sin poder evitarlo, pero en todos los casos tanto los demás como yo, hemos puesto nuestra voluntad y nuestro patriotismo al servicio de la nación sin reservas de ninguna especie.


  —Lo sé y estoy orgulloso de todos ustedes, pero en este caso especial, desorientado y sin la más mínima base en qué orientarle para su trabajo, el problema es más difícil. A alguien tenía que elegir y como usted figura entre los destacados, le he escogido, aunque no ignoro que ha regresado usted con la ilusión de descansar unas semanas.


  —Eso no tiene importancia mi general. Yo siempre estoy dispuesto a luchar en primera fila sin preocuparme el descanso. Soy joven y fuerte y pudo soportar el trabajo sin resentirme


  —Lo celebro. Por ello voy a informarle de lo que se necesita de usted. Tengo entendido que es usted un hombre polifacético. Habla varios idiomas pinta bastante bien, toca el piano, canta con bonita voz…


  —Mi general —interrumpió un poco azorado Garis—, ¿es que todo eso consta en mi «dosier»?


  —¿Por qué no, capitán?


  —Porque yo creí que salvo que domino algunos idiomas, lo demás eran… adornos personales que en nada pueden afectar al servicio.


  —No lo creo yo así. En muchos casos, alguna de esas variedades artísticas pueden ser un camuflaje muy sólido y hasta útil para amparar la verdadera misión a cumplir.


  —Si mi general lo cree así, me tranquilizo.


  —Precisamente porque lo creo lo he señalado. Va a salir usted a un país extranjero con algo muy definido a ejecutar y lo primero que debe preocuparnos es justificar una falsa personalidad. Esa personalidad que puede comprobarse, y el dominio del idioma, pueden ser una garantía personal para usted y allanarle mucho el camino. Creo que habla usted muy bien el alemán.


  —Lo hablo como los propios alemanes, mi general, y no es vanidad. Mi padre fue cónsul de Inglaterra mucho tiempo cuando yo era niño y me eduqué allí. Aprendí a hablarlo en la escuela y en la Universidad y lo perfeccioné tan bien como mi propio idioma. En ese sentido puedo desafiar al más desconfiado a que demuestre que yo no soy alemán, si me propongo parecerlo.


  —¿Ve usted? Ese es un detalle importantísimo, pues con una documentación adecuada, nadie puede sospechar de usted. Si a eso añadimos una profesión también justificable o un arte, tendremos un súbdito alemán, que no habrá por dónde tacharle para nada.


  »Ahora todo estriba en qué personalidad escogemos para usted. De momento, dejaremos eso y pasaremos a explicarle lo que tiene que hacer. Luego usted escogerá la forma de radicar allí para mejor cumplir su misión, si puede llegar a cumplirla.


  »El caso es parecido al que desarrolló usted en Bélgica, pero más difícil y misterioso. Allí había motivos fundados para sospechar que alguno de nuestros agentes había dejado de ser leal para venderse al soborno. Aquí no sospechamos de ninguno, porque se ha controlado a todos y se ha podido constatar su lealtad.


  »Y sin embargo, se han descubierto secretos de nuestro servicio sin que sepamos cómo. Los alemanes han llegado a poseer informaciones delicadísimas de algunos proyectos nuestros, sin que haya explicación posible para sospechar de nadie, porque si bien algunos detalles pasaron por manos de nuestros agentes, otros eran desconocidos por ellos y, sin embargo han sido descifrados por los “teutones” sin que podamos explicarnos cómo.


  »Hay alguien —un hombre de gran talento, digo yo— que está al tanto de nuestras actividades y trabaja discreto, pero seguro, desbaratando nuestros proyectos y creando una situación tirante entre Alemania y nosotros, que en estos momentos en que las ambiciones de Hitler parecen desbordarse y sus sueños imperialistas amenazan con anexiones e invasiones que pueden llevamos a la guerra, resultan más peligrosas.


  »Puedo decirle, como botón de muestra una cosa. Nosotros teníamos seriamente estudiadas las defensas costeras y el poder naval de nuestros posibles enemigos. Basándonos en ese estudio controlado y exacto que costó muchos meses reunir, formamos un plan de posible ataque a las costas y situamos para un momento dado las flotas en los lugares más convenientes. Pues bien; según van llegando informes de nuestros agentes, esas debilidades de artillado y defensa de ciertos lugares se están corrigiendo sistemáticamente en los puntos señalados por nosotros para un ataque: los barcos de ellos se han situado en las zonas más vulnerables fingiendo una serie de maniobras muy sospechosas en estos momentos y las flotas se empiezan a reforzar con la construcción de muchos submarinos y torpederos que acrecientan su poder defensivo.


  »Que algo de eso hubiese sucedido por lógica en algunos sectores del territorio, podía admitirlo, pero que precisamente se refuercen todos los señalados y se haga inútil por entero el plan estudiado, hace sospechar con mucho fundamento que ese plan ha ido a poder del Estado Mayor alemán y que se ha apresurado a corregir las deficiencias haciendo estéril nuestro trabajo.


  »Pero no es eso sólo lo que hay que temer… Lo que nos hace temer algo peor es que, al contrario, hayan ido a parar a sus manos detalles de nuestras obras de defensa y de todo cuanto estamos organizando en secreto para desorientarles y producirles una dolorosa sorpresa, si algo intentasen en contra nuestra.


  »Igual podía decirle sobre la aviación y armamentos, así como de la organización de los cuerpos de ejército a movilizar en caso dado. Es algo que nos tiene inquietos y nerviosos, porque ignoramos lo que saben que sabemos y lo que saben sin que lo sepamos.


  »Y todo esto lo maneja alguien, un cerebro privilegiado, o un hombre de mucha suerte que ha conseguido tomar en sus manos esa fuente de ingresos y esto es lo que necesitamos a toda costa descubrir: Quién es ese hombre, y eliminarle de modo fulminante.


  »Claro que, al tiempo precisamos saber cómo ha podido apoderarse de todo eso. Créame, Garis, no cabe sospechar que los informes proceden de muchas fuentes, porque nuestros planes secretos los manejamos muy pocos y los que aquí trabajamos en ellos somos de reconocida solvencia.


  »Por esta causa creo que la fuente es una sola y quien bebe de ella uno solo también. Descúbrame a ese hombre, ciéguele esa fuente de ingresos y habrá realizado usted el más valioso servicio que agente alguno ha realizado hasta la fecha.


  »Pero no me pregunte más datos que no podré dárselos. Ni quién es, ni dónde actúa, ni el menor indicio que sirva para orientarle. En algún lugar de Alemania hay un hombre que es el enemigo más terrible que tenemos, y esto es todo cuanto creemos saber.»


  —Es cierto, mi general —afirmó tenso, Garis—; pero dice un refrán que «no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad del Señor». El aire que lo mueve es invisible, pero existe, y si existe, alguna manera habrá de localizar de dónde sopla y por qué mueve las hojas.


  —Sí, señor, muy curioso símil, pero antes tendrá que localizar el árbol, comprobar que tiene hojas y después… apresar ese viento trágico.


  —Comprendo. Una misión ciega en la que debo perseguir un fantasma.


  —Algo parecido.


  —Bien, ¿quiere mi general contestar a unas preguntas?


  —Contestaré a todas las que quiera y pueda. Garis.


  —Me ha hablado V. E. de un plan de ataque para un caso de guerra con Alemania, ¿quién lo conoce?


  —Nuestro Estado Mayor que lo ha ideado.


  —Me refiero a alguien que se salga de la jurisdicción de ese Estado Mayor.


  —Muy poca gente. El presidente del Consejo de Ministros, su gabinete…, los generales jefes de cada sector de los afectados, el almirante de la escuadra que ha colaborado en él… Bastantes personas, aunque todas de una honorabilidad a toda prueba.


  —Más aún —dijo tozudo Garis—. ¿No ha salido de ese reducido círculo de personas?


  —Pues… podría decirle que nuestro embajador en Berlín, y sin que sepan nada de los detalles del plan, pero por ser precisa su colaboración por si eso llegase, algunos cónsules importantes que en todo momento tendrían que estar alerta para proteger a nuestros súbditos allí residentes, por si en algún momento fuese precisa su ayuda e intervención.


  —Es decir, que hay por medio una valija diplomática.


  —Sí, pero tan reducida, que podríamos aplicarla únicamente a nuestro embajador y aun así de una manera fragmentaria.


  —Explíqueme eso.


  —Muy sencillo. De ese plan se le informa a través de la valija por despachos en clave y en fragmentos sin enviarle un plan de guerra. Si nosotros le pedimos, por ejemplo, que nos informe lo que sepa del canal de Kiel, le advertimos que en caso de guerra nuestras medidas para atacarlo serían estas o las otras, pero, en líneas generales, como una información necesaria. No olvide que a veces un embajador que tiene que tratar una misión esquinada y vidriosa con el poder enemigo, necesita jugar sus cartas en la discusión, y los triunfos que puede manejar, o no puede manejar, se apoyan en esos informes, pues no es lo mismo mantenerse rígido y duro en una petición o en una advertencia, sabiendo que se cuenta, por ejemplo, con una escuadra de cien barcos y cien mil hombres, que saber que sólo hay media docena de buques no artillados modernamente y que el apoyo que otras armas podían prestarles es deficiente.


  —Comprendo, mi general. Para envidar hay que estar seguro de que se tiene póker o escalera de color. Lo demás serían faroles muy peligrosos que un embajador no puede lanzar sobre el tapete.


  —Exactamente.


  —¿Cree vuecencia que esa valija viaja a través de territorio sin sufrir un acto de sabotaje o de simple curiosidad y que después…?


  El general le atajó, diciendo:


  —No sé de ningún caso que una valija haya sido violada. La responsabilidad de un gobierno es enorme y esto rompería la sagrada integridad de la suya. Por otra parte, va sellada de forma especial y no se rompe y se repone fácilmente.


  —Bien; mi deber es asegurarme de que una cosa sea posible o no, por difícil que parezca. Si de algún modo se ha obtenido el secreto, de algún modo han de valerse para ello.


  —Lo comprendo, pero no paso a admitir que sea violando la valija, aparte de que algunos documentos llegaron a manos de nuestros representantes por otros conductos y por medios controlados.


  —Me doy cuenta. Una charada muy difícil de resolver y un ser anónimo misterioso e impalpable a quien descubrir. La misión no tiene nada de encantadora y no es que parta desalentado a cumplirla, sino que creo un deber exponer sus terribles dificultades que pueden justificar un fracaso, no por falta de voluntad y decisión, sino por falta de una leve pista para llegar a algún sitio.


  —Le comprendo. Ya le dije que yo mismo me sentiría fracasado antes de empezar, porque me doy cuenta de la dificultad de la empresa. Sin embargo, nadie sabe si se puede llegar a algo más positivo.


  —Lo intentaremos, mi general.


  —Bien; yo le voy a dar a usted unos nombres y unas direcciones. Corresponden a media docena de buenos agentes nuestros que han prestado excelentes servicios a nuestro empeño y que son personas solventes. De todas formas, en la posibilidad de que la Gestapo pudiese tener algún indicio de sus actividades y trabaje con la sutileza propia en ella para intentar que la caza sea mayor, tome nota de ellos, pero sin una necesidad positiva no los visite. Me agradaría que como un hito clavado en un camino pudiese usted actuar por su propia cuenta desligado de nuestros hombres. Quizá sea más costoso, pero más eficaz, para su seguridad y la nuestra.


  —Procuraré hacerlo, si es posible.


  —Ahora —añadió el general—, dígame cómo quiere ir allí. Por eso le decía que una profesión o un arte son un escudo de valor que nadie puede rebatir en caso de sospechar. ¿Qué opina usted?


  —Pues… que siendo amante de la pintura, me gustaría figurar como pintor. Esto me daría pretexto para visitar lugares, trazar bocetos, incluso solicitar permiso para pintar en edificios donde el movimiento de enemigos es grande y se pueden tomar datos. No sé, no se me ocurre otra cosa, aunque pudiera ser que una vez allí la realidad me orientase de otro modo, y en lugar de ser pintor tuviese que ser delineante, cantante, fotógrafo o mecánico electricista, ya que en esos aspectos también puedo justificar mis aficiones.


  —En ese caso, creo poder prestarle una leve ayuda. En Berlín tengo un amigo, hijo de un compañero de mi padre, que está establecido y posee una buena tienda de artículos para pintores. No pertenece al servicio, pero lleva allí muchísimos años como comerciante y le acogerá con agrade y le ayudará en lo que pueda. No desconfíe de él, porque es un hombre leal.


  —Muy bien, mi general, pues si usted me da esos nombres y esas direcciones, yo me las aprenderé de memoria para no llevar encima nada que me comprometa, e invénteme un nombre y una, documentación sólida. He de ser un auténtico alemán y debo estar dotado de todo lo conveniente.


  —Se lo tendré preparado todo para mañana. Ahora creo que no debe ir directo desde aquí, sino pasar por Francia, Bélgica y algún otro país. Para mayor garantía, voy a ordenar que impriman unos recortes de prensa con el tipo de letra de algunos periódicos franceses y belgas en los que se hable de usted y de sus cuadros expuestos en pequeños salones de algunas ciudades. Esos recortes en la cartera con el pasaporte, serán como una garantía de que viene usted de hacer un recorrido artístico por varias naciones europeas, sin mencionar Inglaterra, y si le interrogan y registran en la frontera, completarán su garantía.


  —De acuerdo, mi general. Voy a preparar mis cosas y mañana a estas horas estaré a su disposición. Tengo en mi casa unos pequeños bocetos a medio terminar y creo que los voy a empaquetar también. Esto aumentará el caudal de mis garantías.


  Se despidió con un rígido saludo y abandonó el despacho del genera, muy preocupado. Le habían ofrecido un verdadero hueso y rechinaba los dientes preguntándose si los tendría lo suficientemente fuertes para roerlo sin dejárselos en el empeño.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  LOS PRIMEROS PASOS
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  NA mañana bastante fría, pero soleada, penetró en una tienda de artículos de pintura de Victoria Strasse, en Berlín, un individuo alto y bien parecido, rígido como un poste, quien en un alemán purísimo y refinado preguntó:


  —¿El señor Barklay Sullivan?


  El aludido, un hombre ya frisando en los cincuenta y cinco, de rostro afeitado y anguloso, con los ojos negros muy vivos y bastante ágil para su edad, se adelantó al mostrador, diciendo:


  —Yo soy. ¿Qué deseaba?


  —Quería saber si puede suministrarme estos artículos que necesito. Vengo de celebrar unas exposiciones de cuadros en París y Amberes, y he de volver a trabajar en mis lienzos para organizar una nueva exposición. Vea si tiene de todo eso.


  Puso sobre el mostrador un papel con unas líneas escritas. El papel decía en inglés:


   


  «Me envía el general Stimson. Vengo en misión secreta muy importante.»


   


  Sullivan, con naturalidad, repuso:


  —Desde luego. ¿Quiere llevárselos ahora o prefiere volver a buscarlos? Puedo tenérselo a la hora de cerrar.


  —Lo prefiero. Así podré hacer algunas otras cosas sin ir cargado.


  —Perfectamente. Esto no podré facilitárselo ahora, pero seguramente mañana, sí.


  Y escribió debajo devolviéndole la nota:


   


  «Vuelva a la una y media y espere a unos pasos a que haya cerrado. Hablaremos.»


   


  —Perfectamente —contestó— puedo esperar. Hasta luego.


  Abandonó la tienda de pinturas y barnices y se dedicó a pasear hasta la hora de la entrevista. Había llegado aquella mañana procedente de Bélgica y después de sufrir las formalidades de rigor a todo el que viajaba desde la frontera, dejó su equipaje en la consigna y se encaminó a la tienda de Sullivan. No había querido buscar hospedaje hasta hablar con el comerciante y orientarse con su consejo. Mejor que un hotel prefería una casa particular o una pensión discreta donde se hallase más a tono con el papel a representar.


  Su documentación estaba en perfecta regla. Garis era un alemán de la Pomerania, nacido en Koslin y su profesión era la de pintor. Sus papeles y su dominio perfecto del alemán no dejaron lugar a dudas.


  A la hora indicada se hallaba cerca de la tienda. Sullivan, que salió el último después de cerrar, se adelantó a él, diciendo:


  —¿Quiere venir a comer conmigo?


  —Me honra usted demasiado, señor Sullivan. Yo sólo deseaba charlar con usted tranquilamente unos minutos. Mi general me ha orientado hacia usted y antes de proceder me gustaría sentirme aconsejado por una persona tan leal como usted y, además, conocedora de esto.


  —Pues en ninguna parte mejor que en mi casa, señor…


  —Aquí mi nombre es Herman Krusse. Mi verdadero nombre es Houston Garis, capitán del ejército de S. M. Británica y agente del «Intelligence Service».


  —Mucho gusto en conocerle, señor Krusse —dijo, siempre en alemán—. Conviene no equivocarse, y para no equivocarse lo mejor es aceptar una línea recta. Usted será Krusse para todo y así no habrá peligro de equivocaciones lamentables? Este es un país donde el menor desliz tiene un precio muy caro. No lo olvide.


  —Lo sé, y… sólo usted conocerá mi verdadera personalidad.


  El comerciante le llevó a su domicilio, no muy lejos de la tienda. Sullivan estaba casado con una holandesa, una mujer que veinte años atrás debió ser una belleza extraordinaria y que aun en aquellos momentos con sus cincuenta años, resultaba una mujer llamativa y atrayente.


  Sullivan hizo la presentación diciendo:


  —Mi esposa Rosa, es holandesa, pero es tan leal a mi nación como yo mismo, y puede confiar en ella como en mí. Rosa, este es Herman Krusse, mientras esté en Berlín. Su verdadero nombre lo ha perdido en la frontera, y seguramente no lo recuperará hasta que vuelva a traspasarla.


  —Si me dejan —aseguró sonriendo Krusse.


  —Espero que sí. Mi amigo Stimson no es tonto y sabe elegir sus amigos y sus hombres.


  »Y ahora, siéntese. Mientras nos preparan el almuerzo, dígame estrictamente lo que crea un deber decirme nada más. Quiero serle útil a mi entrañable amigo Stimson, pero no quiero forzarle a descubrir secretos que solo son de ustedes.


  —Le diré todo, porque aparte de que necesito un consejo personal para que me oriente mejor, creo conveniente corresponder a su lealtad, y al tiempo que me informe de cosas que, a lo mejor, pueden serme útiles


  —Muy bien, pues ya le escucho.


  Garis le dió cuenta detallada de la misión que le llevaba a Berlín, y luego añadió:


  —Como ve, vengo preparado para sostener mi fingida posición, haciéndome pasar como pintor, y aunque no muy bueno, pinto lo suficiente para justificarlo. Ahora desearía conocer una casa particular o pensión donde hospedarme modestamente, un sitio tranquilo y nada sospechoso a tono con mi personalidad, y conocer algo de la situación política y militar de aquí. Vengo con los ojos completamente cegados y no tengo la menor idea de por dónde he de empezar a trabajar para coger un débil hilo que me lleve a alguna parte. Busco al hombre fantasma que ni siquiera sé si como fantasma existe.


  —Sí que le han confiado una misión difícil y espinosa. Necesitará de la suerte para poder abrir esa maraña que le cierra el paso y aun así, Dios sabe dónde le conducirá su camino.


  «Puedo indicarle a usted algún sitio bueno donde hospedarse, y si quiere, puedo incluso ofrecerle alojamiento en mi casa. Le haría pasar por algún pariente…»


  —No. Nada de compromisos para nadie. Lo agradezco, pero mi deseo es comprometerme solo. Es más, ni siquiera quiero que me recomiende usted a la pensión por si acaso. Bastará que me la indique para presentarme por mi cuenta.


  —Bien, veo que es usted un hombre prevenido y leal y le agradezco esas garantías. Cierto que sigo siendo un buen inglés, pero también es cierto que llevo aquí muchos años y he consolidado mi modo de vivir y mi hogar. Sólo algo grande para nuestra patria me haría jugarme todo esto y hasta la vida.


  —Pero porque no lo creo necesario es por lo que deseo que permanezca al margen. Yo procuraré manejarme como mejor pueda para cumplir mi misión. Si me viese obligado, hay aquí media docena de agentes nuestros con los que puedo establecer contacto, pero sólo lo haré si me veo tan desorientado que no consiga nada. Ellos ignoran que me encuentro aquí y para qué.


  —Hay una pensión en el paseo de Hohenzollem, una vía bastante moderna, tranquila y nada sospechosa, donde estaría bien atendido. La dueña es la viuda de un socialista que murió durante las revueltas que precedieron a la subida de Hitler al poder, y aunque alemana, no siente mucho afecto por el régimen actual. Claro que, como mujer, no se mete en nada, sino es en defender su vida, y está al margen de toda sospecha, pero en el fondo de su corazón no puede olvidar cómo mataron a su marido.


  —Bien, creo que puede ser un sitio ideal. Me presentaré allí esta misma tarde.


  —Ahora en cuestión política esto anda muy oscuro. Usted sabe que desde el tratado de Versalles los alemanes no viven conformes con el trato estrecho que les fue dado privándoles de toda defensa militar. Hitler, que es un ambicioso muy alemán, pero quizá demasiado desbordado y ególatra, sueña con las antiguas glorias germanas. Ansía romper el estrecho cerco en que vive y para nadie es un secreto que contra viento y marea se prepara militarmente. Hay un poco de alucinación guerrera en él y un poco de razón para luchar contra el ahogo. Alemania siempre será un país guerrero; no sé qué haría falta para desarraigar de él ese espíritu militar y combativo que lleva en la sangre a través de las generaciones y que se simboliza en esa estatua de Federico el Grande, que se alza en uno de los extremos de la Unter den Linden. Es un espíritu militar en parte y en otra parte espíritu expansivo. Alemania se ahoga de gente en unos límites geográficos demasiado estrechos y la pérdida de sus colonias ha estrechado este cerco y ha aherrojado la economía alemana. Hitler sueña con emular las hazañas del Gran Federico y convertir la nación en un Imperio sin límites, y para ello halaga la vanidad y el rencor de sus súbditos y aviva la llama del patriotismo. A la cuestión de los sudetes, se une ahora la del pasillo polaco de Dantzig. Nada significa ese pedazo de tierra, pero es una cuestión moral y todo hace temer que, dado el poco entendimiento que existe entre él y Francia y nuestra Patria, sea el motivo de fricción que encienda una nueva guerra mundial.


  »Si observa usted el espíritu militar de aquí y aun el de la juventud educada bajo su mano férrea, todos sueñan con borrar lo de Versalles y aplastar a Europa. Parece como si todo estuviese amasado para un estallido final y, a veces, son tan imprudentes en sus exaltaciones, que hablan de volver a París como el año 70 en plan de conquistadores y exteriorizan su odio hacía Inglaterra, asegurando que sus aviones la destrozarán en un mes, si la guerra llegase a estallar.


  »Esta es la situación. Por otra parte, la Gestapo está trabajando con una furia increíble. Ha descubierto que el contraespionaje trabaja activamente dentro de su propio campo, y su vanidad no les permite consentirlo. Son brutales en la represión y cualquier ligero indicio que pueda acusar a una persona sirve para ponerla contra una pared y recibir una descarga cerrada.


  »Y no le digo nada de los medios de tortura que emplean para obligar a que la gente hable, tenga o no tenga nada que decir. Son tales, que escuche este consejo: Si alguna vez la desgracia le llevase a caer en sus manos, lleve siempre una pastilla de algún veneno activo y tómela antes de que le pongan la mano encima. No saldría libre de sus garras y le someterían a las más bárbaras torturas que puede imaginar.


  »Este es el ambiente en general. No conozco interioridades porque vivo alejado de todo y con cien ojos para no dar lugar a la menor sospecha pero es de dominio público los métodos que emplean y el enorme aparato de fuerza al servicio de esa odiosa institución, que es el terror de extraños y aun de propios.»


  —¿Es que también hay espías nacionales al servicio de la causa extranjera?


  —Lo ignoro, pero sí puedo asegurar que no todos los alemanes son nazis. Existen muchos socialistas y algunos comunistas camuflados que, si pudiesen, trabajarían por destrozar el pedestal de ese hombre y arrojarle de él a pedazos. Estos son para él tan enemigos como los extranjeros y los persigue a muerte. Se trata de una dictadura con barniz patriótico que nada tiene que envidiar, en el fondo, a la antigua de los zares ni a la moderna de Stalin.


  »Y esto es todo cuanto le puedo decir del ambiente. En cuanto al objeto que le trae aquí, no sé qué decirle. No puedo presumir de dónde habrán sacado esos preciosos informes, pero sí le aviso para que no desdeñe el servicio de espionaje y contraespionaje alemán. Lo practican los hombres más duros y fanáticos y han sufrido un entrenamiento eficiente y severo. Serán un poco más tardos de percepción e imaginación que los de otras razas, pero poseen un tesón y una fuerza de voluntad para sus misiones, que no cejan ante ningún obstáculo ni peligro.»


  —Tomo buena nota de todo lo que me dice, pero quisiera algo más concreto.


  —¿A qué se refiere?


  —A los figurones de la Gestapo, ya que no pueda localizar a los que manejan el espionaje. Quisiera vigilarlos y conocer la gente con que se relacionan. Alguien de nuestro lado está en contacto con ellos y quizá fuese un hilo conductor para empezar. No me hago ilusiones sobre el resultado, pero por algún sitio tengo que dar principio a mi tarea.


  —La figura máxima es Hugo von Dettmer, un general duro como la roca, que tiene en su haber las más duras represiones contra los comunistas que se sublevaron en Hamburgo. Hay otros muchos a sus órdenes, pero ese es la cabeza visible de esa áspera policía.


  —Tomo buena nota de tan amable persona


  —Le verá todos los días salir del Ministerio de la Guerra fuertemente escoltado. Ya han intentado matarle dos veces, pero no parece que le acobarda mucho eso.


  La conversación quedó interrumpía al ser invitados a sentarse a la mesa. Ya en ella, charlaron de cosas más agradables, y Sullivan pidió noticias de Inglaterra y sobre todo de su amigo el general.


  Como se acercaba la hora de abrir la tienda de nuevo, Sullivan se dispuso a marcharse. Garis, por su parte, también deseaba quedar instalado y se despidió prometiendo volver a verles cuando tuviese algo que comunicarles o necesitase de su ayuda.


  —Usted puede venir a esta casa siempre que quiera —le dijo Barklay—. Mejor aquí que a la tienda, a menos que de verdad necesite artículos para sus pinturas. Siempre podremos hablar con más libertad aquí que allí.


  —Así lo haré, y encantado de conocerles.


  Marchó a la estación, recogió su equipaje, montó en un taxi y dió la dirección del hospedaje. Poco después era admitido y quedaba instalado en una habitación muy confortable y limpia.


  La dueña poseía una terraza pequeña, pero acristalada, que en invierno daba gusto tomar el sol en ella. Garis aumentó por su cuenta el precio de la pensión a cambio de que la dueña, que se llamaba Erika, le permitiese usar la terraza para montar su pequeño estudio.


  Después de instalado se entregó a meditar qué era lo que le convenía hacer para hacer algo positivo, y como no encontrara solución, decidió pasear por Berlín, echar un vistazo a la capital, que no visitaba hacía tiempo, y dejar que el tiempo le ayudase a encontrar un ligero camino por donde orientarse.


  Aquella tarde, al pasar por el escaparate de una librería donde vendían revistas ilustradas, descubrió una que llamó su atención. Estaba abierta por el centro y a toda plana publicaba a colores un retrato de un hombre rudo, fuerte, grande, de facciones abultadas y enérgicas, con un gran mostacho canoso y unos ojos negros y brillantes que parecían los de un aguilucho. Vestía un detonante uniforme de general y en el pecho lucía ostentosamente infinidad de condecoraciones.


  Según unas líneas debajo del retrato, se trataba del general Hugo von Dettmer. Garis se alegró de haberse fijado en él, pues le desconocía y entró a comprar la revista.


  Más tarde concibió una idea. Tomar el retrato como modelo y pintarlo al óleo en tamaño más grande. Quizá esto no le sirviese más que para matar el tiempo, pero al menos parecería que era un entusiasta del general y podía constituir un buen salvoconducto para él.


  A última hora regresó a la tienda de Sullivan y adquirió el material necesario para justificar su profesión. Pintaría el retrato y algunas otras cosas, mientras conseguía una solución a sus problemas.


  Aquella noche, en la mesa, conoció a sus compañeros de hospedaje. Eran solamente dos: uno, un mecánico electricista empleado en la fábrica de energía eléctrica de Berlín, y otro un tipo de su edad, alto y flexible, que durante la charla se presentó como viajante de una fábrica de productos químicos de Dresde.


  Garis aseguró ser pintor y haber triunfado en diversas exposiciones de París y Bélgica. Había vendido sus cuadros en buenas condiciones y ahora se preparaba para organizar en Berlín una exposición de retratos de altas personalidades de la milicia y la política.


  Se entabló una animada charla. El viajante, cuyo nombre era el de Hein Wolfert, se mostró muy interesado en las palabras de Garis, y con una habilidad grande empezó a sondear al agente sobre sus viajes, lo que había visto, sus impresiones políticas de Francia y Bélgica, los lugares que había visitado y hasta preguntó si no había estado en Inglaterra


  A la astucia de Garis no pasó desapercibido el interés de aquel tipo por cosas que, aunque buscadas sutilmente, poseían un interés especial para los alemanes y se puso en guardia contra él. Sin saber por qué, empezó a sospechar que podía tratarse de algo muy ajeno a la química, al menos en lo que a ventas particulares se refería y se propuso, a su vez, no perder el contacto con él para afianzarse en sus nacientes sospechas.


  Aseguró que había intentado presentar unos cuadros en Londres, pero que no había tenido éxito. Habló despectivamente del trato seco y del gusto exótico de los ingleses para la pintura, y Wolfert comentó:


  —Son estúpidos y engreídos. Se creen los dueños de la tierra y del mar y algún día se llevarán un desengaño. Ya estamos hartos de oír hablar de la reina de los mares, cuando aquello ya ha pasado a la historia. En lo sucesivo no habrá más que una reina del aire que todo lo dominará y esa reina será Alemania.


  Garis asintió con entusiasmo a sus afirmaciones. Sólo Alemania era grande e inmortal y lo demostraría el día que se decidiese a romper sus cadenas y a azotar al mundo con sus rotos eslabones.


  Aquella frase pareció granjearle la amistad de Wolfert y éste se brindó a ayudarle en lo que pudiera. Él tenía muy buenas amistades en muchos sitios y si sus cuadros merecían la pena, le allanaría las dificultades para celebrar la exposición. Alemania era grande en todo y había que proteger el arte para que los extraños no les acusasen de ser sólo militarotes zafios y groseros y a lo sumo, buenos químicos y físicos.


  Cuando aquella noche se retiró Garis a su dormitorio, lo hizo muy preocupado. Tenía que moverse con pies de plomo respecto a Hein, pero si sabía cultivarle, acaso fuese éste el invisible hilo que le llevase a la madeja que con tanta ansia andaba buscando.


  Y de repente concibió una idea. Era como una sonda que podía o no podía servir de algo. Se levantó del lecho, y usando de la clave especial que había convenido con el general Stimson, escribió una larga carta en la que le daba cuenta de sus sospechas respecto a su compañero de hospedaje y le proponía que le mandase unas cuantas fotografías ya anticuadas de ciertos sectores costeros donde existían medidas defensivas que ya habían pasado a la historia al ser modernizadas. Estas fotos podían ser un cebo y más si se lograba añadir algunas francesas del archivo secreto del Ministerio de Defensa. Cosas sin más valor que el aparente que podían indicar material útil para el servicio de espionaje. Si Wolfert mostraba interés por ellas, estaba cazado, y si no, nada se había perdido con ello.


  Le indicaba que si estaba conforme se las remitiese con toda garantía a Sullivan y éste se las entregaría. Al día siguiente visitó a Sullivan, a quien le dió cuenta de lo que sospechaba y del truco que pensaba emplear para aclarar sus sospechas. Le preguntaba si él estaba en condiciones de enviar la carta y recibir las fotos, para él no recibir correspondencia de Londres directamente a la fonda.


  Barklay se ofreció gustoso al envío y la recepción y aquel mismo día salió la carta para Londres por conducto de un amigo que iba a Lieja. Este la depositaría en dicha localidad y así iría más segura a su destino. Mientras llegaba la contestación, Garis; para calmar sus nervios y matar el ocio, dió principio a su tarea de pintor. El retrato del general estaba muy detallado y confiaba en ejecutar un óleo muy estimable, poniendo de su parte ciertos rasgos personales que distanciasen un poco su obra del original que tenía delante.


  Aprovechando las horas de soledad en las que nadie le molestaba, empezó a trabajar con fervor. Estaba empeñado en hacer algo bueno, porque su ambición era poder ser presentado de alguna manera al duro general, al que le ofrecería la pintura con todo entusiasmo. Quizá no sirviese más que para una aparente satisfacción personal, pero quizá también tuviese efectos más positivos, ya que nadie podía predecir dónde la suerte o la desgracia podía salir a su paso.


  Y así, con gran entusiasmo, continuó su pictórico trabajo, hasta que un día, Sullivan, le entregó un gran paquete de fotos que acababa de recibir por medio de un viajero recién llegado a Berlín, quien se limitó a hacer la entrega sin decir palabra alguna.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  La Guarida Del Tigre


   


  [image: Image]


  LEGÓ el primer domingo de su estancia en Berlín. Aquella mañana, Garis, antes de salir a dar un paseo, decidió trabajar un poco en el retrato que lo tenía bastante adelantado y cuando se hallaba sumido en su tarea, se abrió la puerta del terrado y apareció en él Hein.


  Al observar el lienzo, sus ojos brillaron de una manera extraña y comentó con entusiasmo:


  —¡Oh!… El retrato de Hugo von Dettmer… ¡Pero si es algo formidable, amigo Krusse!


  —No me halague, Hein… Es una cosa aceptable, nada más.


  —Le digo que es formidable y, me atrevo a asegurarle que si el interesado lo ve se sentirá orgulloso de su obra.


  —No creo tanto, pero, en fin…, si consigo hacer mi exposición y recibo el inmerecido honor de que el general tenga tiempo que perder para verla… Ya veremos cuál es su opinión.


  —¿Cómo dice? No, Krusse, el general puede verlo antes… si usted quiere.


  —Me agradaría, pero sólo si me sintiese satisfecho del trabajo. Aún está a medio hacer.


  —Pues… conclúyalo, y si lo termina como lo lleva… Escuche: ¿Le gustaría gozar de la protección del general?


  —¿A quién no le gustaría la protección de una de las figuras más relevantes de nuestra patria?


  —Pues… si cree que es bueno este consejo, tómelo. Significará para usted haber trabajado unos días sin beneficio propio, pero quién sabe lo que eso puede valer después… El consejo es que se lo regale al general.


  —¡Oh! No me atrevería nunca a presentarme a él para una cosa tan insignificante.


  —No tenga miedo. El general es amable con los que valen para dar gloria a la Patria y puedo asegurarlo. Yo le buscaría la manera de ser presentado y no le pesaría.


  —¿Usted cree que me recibiría amablemente?…


  —Estoy seguro de ello.


  —Si así fuese…, lo de menos es perder la materialidad del trabajo. Vendí más cuadros regularmente y tengo para defenderme hasta una nueva exposición. Lo haría con el alma y la vida.


  —Pues ánimo y a trabajar con entusiasmo. Yo sé que el general le acogería con gusto y hasta le agradecería que le diese usted detalles de sus viajes y sus observaciones por el extranjero. Para nosotros todos los datos que se puedan adquirir de cómo viven y lo que hacen nuestros enemigos posibles es muy útil y usted parece que ha viajado y ha visto mucho.


  —Sí, eso es cierto, y ahora que habla de eso, recuerdo que me traje una colección de fotos de mis viajes. Por cierto que en Inglaterra, concretamente en Brighton, me sucedió una cosa curiosa. Me paseaba con mi Kodak al hombro por la costa, cuando se me acercó un soldado e indicando la máquina me dijo: ¿No pretenderá tomar fotos aquí? Yo, sorprendido, no me atreví a decirle que había tomado algunas vistas y contesté: Oh, no; si no está permitido…


  Me aseguró que no y me aconsejó irme con la máquina; así lo hice, pero había tomado unas cuantas vistas. Después de esto sentí curiosidad por saber qué de malo había en aquello y revelé la cinta. Esto es lo que encontré y no vi nada de particular.


  Hein las examinaba vorazmente, y después, como si le causase pena devolverlas, dijo:


  —Usted quizá no, pero un experto vería mucho en ellas. Pertenecen a la zona costera de defensa y es un material excelente para conocer mejor algo de lo que el enemigo tiene para su defensiva. Guárdelas como un tesoro y llévelas el día que le presente al general. Creo que las agradecerá tanto como el retrato.


  —Si usted lo cree así, a mí no me sirven más que como curiosidad.


  —¿Y los negativos? ¿Y la máquina?


  —La máquina tuve que venderla en París. Me encontraba sin dinero antes de la exposición y me vi obligado a desprenderme de ella; en cuanto a los negativos, debí perderlos en el tren; pues cuando llegué aquí los eché de menos con otras chucherías. Los guardaba en una caja y debió quedar en la redecilla del tren.


  —Bien; guarde eso y no lo enseñe a nadie. Le repito que el general se sentirá contento de conocerlas. Ahora, lo que debe hacer es darse prisa a concluir el retrato y lo demás corre de mi cuenta.


  Le dejó pintando. Cuando Garis quedó sólo, sonrió con ironía. Había puesto un buen cebo al anzuelo y habían picado en él. Lo que le intrigaba era la clase de influencia que su vecino de pensión poseía para asegurarle que podía presentarle al general Dettmer.


   


  * * *


   


  Una semana más tarde, el retrato estaba terminado. Garis había trabajado con entusiasmo en él para realizar algo decoroso y no estaba descontento de su obra.


  Cuando participó a Hein que el óleo estaba listo, el viajante lo contempló y lleno de entusiasmo, afirmó:


  —Soberbio, Krusse, le aseguro que el general agradecerá el obsequio.


  —Bien; pues entonces, usted dirá…


  —Lo que voy a decirle es esto. Ya he hablado de usted con algunos amigos que tienen prestancia con el general y les he hecho grandes elogios de usted y su obra. Von Dettmer se ha mostrado encantado de conocerle y sólo espera que se le pida audiencia. Hoy mismo voy a pedir que la soliciten y cuando tenga noticias, le avisaré.


  Pero no tardó mucho en resolver el problema. Al día siguiente le avisaba:


  —Mañana, a las once, esté preparado, que le llevaré al Ministerio a ver al general. Empaquete el cuadro y no olvide las fotos. Ese es un asunto importante.


  Garis se preparó para la trascendental visita. Tenía que mantenerse muy alerta, pues conocía a la Gestapo y sabía de su sutileza y debía cuidar mucho de que no le cogiesen en el más mínimo error.


  Por suerte, su pasaporte era intangible. Todos sus datos correspondían a un alemán que había muerto en un accidente en Londres y el Servicio Secreto, se había apoderado de él para usarlo con sus máximas garantías, sólo con cambiar la fotografía. Lo demás correspondía a la verdad, y si realizasen, alguna investigación sobre su persona, los datos familiares estaban en la ciudad de origen. Esto tranquilizaba a Garis. Lo demás era cosa suya, y según se presentasen las cosas, así procedería.


  Hein le recogió media hora antes de la anunciada y en taxi se dirigieron al Ministerio. Desde que entraron y su compañero mostró un carnet de identidad, pudo observar que era gente en el Ministerio. Se le abría paso con facilidad y así llegaron sin obstáculos al antedespacho del general.


  Allí Hein habló secretamente con el ayudante; éste pasó al despacho y poco después salía indicándoles que podían pasar.


  Cuando Garis penetró, saludando militarmente, comprobó que su obra era perfecta. La cara del jefe de la Gestapo parecía arrancada a su lienzo.


  Hein se adelantó, diciendo:


  —Mi general, éste es nuestro compatriota Herman Krusse, un formidable pintor y un entusiasta de vuecencia. El retrato que os ha hecho es algo formidable y se sentiría orgullosísimo si vuecencia se dignase apreciarlo y aceptarlo. Sentía miedo de acercarse a vuecencia con esa pretensión, y yo… pues… le animé.


  Von Dettmer se adelantó sonriente y dijo:


  —No se sienta cohibido, Krusse, es cierto que soy un hombre de muchas ocupaciones y no puedo permitirme el lujo de atender a todo el mundo, pero soy un entusiasta del arte y un protector de nuestra juventud artística. Bien, muéstreme ese retrato.


  Garis lo desenvolvió fingiendo gran nerviosismo y se lo mostró de frente a la luz del balcón. El general lo examinó envanecido atusándose el canoso mostacho y exclamó:


  —¡Diablo!… ¡Pero si es formidable!… ¿De dónde lo ha copiado usted?


  —De una revista ilustrada, mi general. Me pareció que estaba bastante bien.


  —No estaba mal, pero esto le supera. Estoy encantado de su obsequio y le prometo tenerle en cuenta. Dígame, pintando con tanta maestría, ¿por qué no ha triunfado ya en Berlín?


  —Oh, mi general; no me sentía aún seguro para presentar mis obras en la capital… Me daba miedo, porque creí que aún no estaba seguro con mis pinceles. Por eso preferí presentar mis modestas obras en otras capitales del extranjero para probar fortuna. Al tiempo, podía estudiar escuelas, asegurarme en detalles y afianzar mi mano. Ahora, pues, quisiera hacer algo aquí.


  —Claro que lo hará usted; yo me ocuparé de ello. ¿De modo que ha viajado usted por el extranjero?


  —Sí, mi general. Hice una exposición en París y otra en Bruselas… Aquí tengo recortes de prensa hablando de mis cuadros. Los vendí todos, unos bien y otros mal y trabajé en algunos otros lugares pintando varios retratos.


  —Muy bien; por cierto que alguien me habló de unas fotografías que había hecho usted en lugares visitados. ¿Tendría inconveniente en mostrármelas?


  —No, mi general. Aquí las traigo.


  Le entregó el paquete. Von Dettmar se desentendió del retrato, y tomando las fotos se acercó al balcón y las estuvo repasando atentamente; luego tomó una lupa y examinó algunas con el lente muy ensimismado. Cuando acabó el examen, preguntó:


  —¿Tiene usted mucho interés en conservarías?


  —Mi general, si a vuecencia le agradan y tiene gusto en poseerlas, se las cedo con sumo gusto. Sólo eran recuerdos de viaje.


  —Desde luego que me agrada poseerlas. Tienen un valor bastante relativo y… me las quedo. También acepto el retrato y se lo agradezco en lo que vale.


  —De nada, mi general. Es para mí un gran honor.


  Von Dettmer quedó un momento pensativo. Luego dijo:


  —Parece usted un buen fotógrafo, Krusse.


  —Poseía una buena máquina, pero me gusta la fotografía.


  —¿Y no se dió usted cuenta al tomarlas de que estos lugares pertenecen al circuito cerrada a los fotógrafos?


  —No, mi general. No se me pase por la imaginación, hasta que un soldado en Inglaterra me lo advirtió. Desde entonces no me atreví a tomar más.


  —Pero pudo hacerlo…


  —Si, mi general. A pesar de todo anduve por muchos lugares donde no vi guarnición alguna.


  —¡Qué lástima que no tomara más…! En fin, no hay que ser exigentes… Ahora dígame una cosa, ¿gana usted mucho con sus pinturas?


  —Lo suficiente para vivir, aunque siempre tiene uno épocas de apuro. Hay que perder tiempo y gastar en material para preparar nuevas exposiciones y se gasta uno lo ganado con los anteriores, pero voy tirando.


  —Dígame… Si yo le ofreciese un sueldo seguro y mejor globalmente que lo que gana con sus cuadros, ¿lo aceptaría?


  Garis tembló de arriba abajo. Adivinaba que le iban a proponer algo excepcional para él y no pudo ocultar el regocijo que sentía por adelantado.


  Con fingida emoción, contestó:


  —Mi general, si lo que V. E. desea de mí es algo útil a V. E. y a la Patria, por eso y por menos me tiene a su disposición en cuerpo y alma.


  —¡Bravo, muchacho! —dijo el general jovialmente—. Así me gusta a mi oír hablar a mis hombres. Alemanes por encima de todo y así se hace Patria y se llega lejos. Bien, lo que le voy a proponer le apartará por algún tiempo de sus pinceles y de su gloria personal, pero trabajará usted para la gloria nacional, que es más importante. Después, tiempo habrá para todo, pero ahora, cuando nuestra nación necesita sacudir su melena y romper cadenas oprobiosas, el deber de todo buen alemán es ponerse al servicio de la Patria y renunciar a lo demás.


  —Yo estoy dispuesto a eso y a lo que se me ordene, mi general… si es que sirvo para ello.


  —El que quiere, sirve para todo. Voluntad y tesón. Somos la raza más tozuda del globo y la más patriota. Con esas armas se va lejos.


  —En ese caso, yo estoy dispuesto a lo que se me ordene.


  —Bien. Vuelva a su pensión y ya le avisaré lo que debe hacer. Espero que con una instrucción preliminar sea usted un buen elemento a nuestro servicio. Me ocuparé de eso rápidamente.


  Ambos se retiraron. Gares no podía ocultar el gozo que sentía ante la perspectiva que parecía presentársele, pero su compañero no podía interpretar justamente la causa de su alborozo. La creía hija de su orgullo de alemán halagado por la protección de un personaje tan omnipotente como Dettmer.


  —¿Qué le ha parecido todo esto, Krusse —preguntó Hein—. ¿No le dije yo que el general era un hombre excelente?


  —Demasiado, Hein. Nunca creí merecer una acogida semejante. Lo que me intriga es saber qué puede querer de mí… Soy un pobre pintor nada más y… no sé qué servicios puedo prestar que valgan la pena.


  —Todo alemán puede prestar muchos servicios a su Patria, Krusse. Yo tampoco creí en un tiempo que podía hacer algo de más utilidad que ofrecer productos químicos a casas vendedoras, sin embargo, alguien creyó adivinar en mí condiciones para algo más elevado y, modestia aparte, le diré que no se equivocó. Hoy, bajo el disfraz de corredor de esos productos, presto un servicio muy importante a nuestro servicio de investigación.


  —¿Cómo? ¿Usted no es… lo que… parece?


  —Soy lo que parezco y algo más. Sigo ofreciendo productos químicos, recorro toda Alemania, oteo dónde puede haber elementos perjudiciales para la nación y procuro establecer contacto con ellos al amparo de tal cartera de muestras. Oigo, veo, anoto y doy parte de mis observaciones. A veces me encargan trabajos determinados que procuro cumplir con eficiencia. Están contentos con mi trabajo y gano un buen sueldo.


  —¡Oh!… Y yo creí… Pero, ¿qué puedo hacer yo? No creo que con mis pinceles pueda prestar ninguna ayuda eficaz.


  —Eso se encargarán de decírselo. Si el general ha creído ver en usted un hombre útil, él no se equivoca nunca. Claro es que, antes tendrán que adiestrarle, pero si es listo y estudioso, pronto se asimilará los métodos necesarios para el trabajo. Ya le asignarán una misión que pueda cumplir.


  —Estoy aturdido y con miedo. Me sabría mal que me juzgasen superior a mis méritos.


  —No lo crea. Ellos saben lo que hacen. Espere confiado que no tardará en recibir noticias e instrucciones. Me alegraría que pudiese trabajar a mi lado, porque me ha sido simpático y podríamos hacer grandes cosas.


  —Yo también lo celebraría. A su lado aprendería lo que solo no sé si podré aprender.


  Al día siguiente, Hein le buscó para que le acompañase. Le mostró un oficio del general en que ordenaba que le llevase a cierta academia preparatoria donde recibiría instrucción adecuada para su nuevo empleo.


  Hein, advirtió:


  —De momento, tendrá usted un sueldo de quinientos marcos mensuales, más gastos de desplazamiento. Después… según sus méritos y servicios, puede ganar más.


  Hein le llevó a la academia dependiente del Ministerio de la Guerra y le presentó al profesor. Un comandante rígido y seco que procedió a interrogarles sobre sus conocimientos.


  —El general le recomienda a usted con interés —dijo— y quiero servir al general. Me advierte que es usted un buen pintor y un buen fotógrafo, ¿qué más sabe hacer?


  —Modestamente, algunas otras cosas. En mis mocedades fui relojero, luego mecánico electricista y he estudiado bastante radio, también, mientras estudiaba pintura, actué como delineante y topógrafo, pero como al final me tiraba más la pintura dejé todo eso.


  —Bien, le examinaré a usted de todas esas cosas y veré las que domina con más perfección. Voy a comprobar qué tal delineante y topógrafo es usted. Venga.


  Le llevó a un despacho, donde varios jóvenes de su edad y aun de menos años, trabajaban en planos y cartas geográficas. Le entregó algunas para que las copiase y le dejó en la larga mesa, entregado a su tarea.


  Garis examinó con curiosidad el trabajo que le habían dado. Se trataba del plano de un cañón y de una carta topográfica que no le costó trabajo reconocer como perteneciente a la costa inglesa.


  El plano del cañón llamó su atención y lo estudió con ahínco. Tenía la seguridad de que se trataba de un arma ajena al material artillero de Alemania y debía descomponer el plano por secciones.


  Durante varios días trabajó con ahínco y cuidado en realizar su trabajo concienzudamente. Ignoraba a quién pertenecía aquella arma, pero si quería captarse la confianza de sus jefes, debía mostrarse lo más eficiente posible.


  A veces, como si tuviese dudas en su trabajo entablaba conversación con sus compañeros de mesa y les consultaba cosas que sabía mejor que ellos. Esto le servía de pretexto para echar un vistazo a lo que los demás hacían.


  Por las tardes, se daba una clase de teórica para explicar lo que un buen agente al servicio de la nación podía hacer de un modo inocente en apariencia para conseguir datos que podían ser valiosos para el servicio y muchas veces, los ilustraban con relatos, de cómo algunos agentes habían conseguido informes apelando a trucos ingeniosos o pacientes.


  Garis esperaba que algún día explicasen algo que le aceptase. Ignoraba si la cuestión de los planes de su gobierno había pasado por aquellas mesas de trabajo y le hubiese gustado averiguarlo.


  Pero poco se refería a ellos. Algún informe secreto obtenido en países extranjeros, pero sin detallar el resultado y sí sólo los medios de que se habían valido para conseguirlos.


  Después de terminar su trabajo pulcramente, le entregaron una magnífica máquina fotográfica y le encargaron tomar ciertas vistas difíciles. La orden era tomarlas desde lugares nada propicies, procurar hacerlo sin ser visto y aprovechar aquellos momentos en que la falta de buena luz contaría la calidad de fotógrafo que encerraba.


  Y terminada esta prueba, le llevaron a un taller de radio, donde demostró su capacidad para arreglar aparatos careciendo de un herramental copioso, algo que en casos de emergencia fuese necesario realizar para una misión difícil y hasta le probaron con una estación transmisora y receptora.


  Quince días más tarde, le llamó el profesor para decirle:


  —Señor Krusse, estoy muy satisfecho de usted y de sus condiciones para ciertos trabajos. Las pruebas han sido favorables y así informaré a nuestro general. Es muy posible que en breve abandone usted nuestra academia para encargarse de ciertas misiones delicadas donde será el momento de poner a prueba de verdad lo que puede dar de sí.


  »Sólo le recomiendo que sean cuales sean esos trabajos y las dificultades que encierren, nunca se desanime, nunca juzgue imposible su labor y se exceda en aguzar su ingenio y en llegar hasta el límite que un hombre puede llegar en servicio de su Patria.


  »Los momentos son graves y todo esfuerzo es poco para contribuir al éxito que nos está reservado, éxito que no nos regalarán porque nos lo habremos ganado todos con nuestra aportación.


  »El enemigo trabaja y afina. Tiene cien ojos y los dirige a nuestros secretos y a nuestros inventos. Hay que devolverles la pelota impidiendo que descubran lo nuestro y descubriendo lo suyo. Por otra parte, necesitamos gente nueva y no gastada que no sea conocida del espionaje extranjero. Poseen una red fuerte de investigación y de algún modo van señalando a nuestros hombres, por eso necesitamos elementos recién surgidos que les desorienten y puedan trabajar con cierta libertad. Usted puede ser uno de esos si se esfuerza y pone a contribución las magníficas cualidades que posee.


  Garis, rígido, replicó:


  —Mi comandante, yo llegaré donde humanamente me sea posible y no tengo más que decir.


  —Y es bastante, Krusse; con que lo cumpla bastará. Ahora espere órdenes. El general dispondrá a qué servicio queda usted agregado. Hace falta una ampliación y renovación de personal en algunos cuadros y sólo él tiene facultad para disponer de cada uno de nosotros. Ya recibirá aviso.


  Al siguiente día fue avisado para que se presentase en el despacho de Dettmer, a las once en punto. Garis, puntual como un reloj, a la hora anunciada esperaba en el antedespacho.


  El ayudante del general salió y al reconocerle, le hizo señas de que pasara.


  Von Dettmer se hallaba en su despacho en compañía de un tipo alto, seco, de facciones agudas y ojos brillantes. Tenía la piel de un tinte verdoso, la mandíbula saliente y la nariz afilada. Vestía de paisano con cierto desaliño, aunque la ropa estaba bien cortada.


  El general, indicó:


  —Acérquese, Krusse; voy a presentarle a usted a su futuro jefe, Ernest Marx. Ernest, éste es uno de nuestros nuevos elementos y por lo que parece, hombre listo y de múltiples cualidades. Esta es su papeleta de la Academia.


  El llamado Marx estudió atentamente el informe del profesor de la Academia y dejándolo sobre el tablero de la mesa, exclamó:


  —Muy bien, Krusse; su profesor hace grandes elogios de su capacidad teóricamente. Ahora vamos a comprobar si en la práctica responde usted a esas notas.


  —Trataré de satisfacer sus deseos, señor Marx.


  —Y yo celebraré que así sea.


  Después de cambiar algunas palabras con el general en voz baja, se dirigió a Garis, diciendo:


  —Cuando salga usted de aquí, el ayudante de S. E. le facilitará su nueva documentación que le acredite como miembro de nuestro servicio y le sirva para solicitar cualquier ayuda que en determinados momentos pueda precisar. Esta noche a las diez se presentará usted en mi domicilio Alexander Strasse, 127 y se procurará los útiles necesarios para sacar la copia de unos gráficos. Seguramente tendrá que trabajar toda la noche, pero lo hará y mañana podrá tomarse un descanso.


  —Así lo haré, señor Marx.


  —De momento nada más Guárdese para usted este encargo mío y no dé cuenta a nadie de él. Es trabajo reservado que todos deben ignorar.


  —Así lo haré señor.


  Garis abandonó el despacho después que el general llamó a su ayudante. Este le condujo a un nuevo despacho donde le fue entregado un carnet que le acreditaba como miembro adscrito al servicio del general Hugo von Dettmer, un documento que le abriría muchas puertas y que si en Alemania era una garantía, fuera de allí le hubiese costado ser encerrado unos años en una mazmorra.


  Aquella noche vio a Hein a la hora de la cena. Su compañero se mostró interesado en saber si le habían dado algún trabajo especial, pero Garis, prudente, se limitó a decir que sólo su documentación, pero que estaba en vísperas de recibir órdenes de trabajo.


  Hein pareció conformarse con sus palabras y le invitó a tomar café, pero Garis alegó que estaba cansado y quería acostarse temprano.


  Su compañero se ausentó y Garis preparó sus reglas, compases y lápices y a la hora en punto marcada llamaba en la morada de Marx.


  Este poseía un magnífico piso en la Alexander Strasse, un amplio piso ricamente amueblado, aunque con un gusto sombrío y amazacotado, donde los muebles eran de un gran valor, pero antagónicos y sin armonía de conjunto. Fue el propio Marx quien salió a recibirle envuelto en un rico batín azul con cordones de oro. El anguloso rostro del agente parecía más huesudo y más duro a la luz de las arañas de cristal. Sin decir palabra le condujo por un pasillo fronterizo al «hall» y abrió una puerta al fondo.


  La estancia estaba habilitada para gabinete de trabajo. En el centro, una gran mesa para dibujar y en la pared un bastidor con una especie de lienzo cinematográfico. Fronterizo, otro bastidor con soporte que Garis no acertó a catalogar.


  Garis puso sobre el tablero su pequeña cartera con los útiles de dibujo y Marx abandonó la estancia para volver con un diminuto aparato proyector que colocó sobre el soporte del bastidor enfocándole frente ai blanco lienzo.


  Luego aplicó un enchufe eléctrico y una luz muy viva se proyectó sobre la pantalla.


  Aplicó a la extraña máquina un diminuto disco y apagó la luz de la estancia. Sobre la pantalla se proyectó a un buen tamaño un extraño plano.


  Garis comprendió que se trataba de un microfilm y que aquel plano había sido fotografiado de alguna manera ingeniosa en tan pequeña placa para poder sacarlo sin llamar la atención.


  Marx señaló el plano, diciendo:


  —Necesito que copie usted ese plano a una escala dos veces mayor. ¿Cree poderlo ultimar en toda la noche?


  Garis, después de un somero cálculo, repuso:


  —Lo intentaré, pero no respondo de ello. Hay que tener en cuenta que se perderá mucho tiempo para trasladarlo al papel y tomar las medidas. Si estuviese sobre la mesa, delante de mis ojos, afirmaría que sí.


  —Bien, si humanamente no es posible, espero que mañana, después que se tome un descanso, lo terminará.


  —Eso sí se lo prometo.


  —Pues manos a la obra y aproveche el tiempo. Le dejo aquí enchufada una cafetera con café; aquí tiene una botella con coñac y cigarrillos. A ver cómo se porta.


  —Procuraré dejarle satisfecho.


  En aquel momento llamaron a la puerta. Marx se apresuró a salir, añadiendo:


  —Usted trabaje y no se mueva de ahí para nada.


  Abandonó la estancia tirando de la puerta. Garis, sin medir el alcance de la imprudencia, se apresuró a tomar el pasador y entreabrir levemente la hoja, después de dar vuelta a la llave del proyector para dejar la estancia en sombras y no denunciar su maniobra.


  A través del hueco que había dejado abierto, descubrió el pasillo y el «hall» fronterizo. Marx había abierto la puerta para dar paso a un individuo alto, bien proporcionado, que vestía una gabardina bastante oscura y tocaba su cabeza con un sombrero de fieltro color café de alas inclinadas sobre la frente.


  Por más que se esforzó no consiguió ver nada de su rostro. El visitante, con la cabeza inclinada, siguió a Marx, quien le guio a su despacho en el centro del pasillo. Todo lo que Garis pudo retener en la memoria sobre el misterioso visitante fue unos zapatos de ante marrones, el pantalón gris asomando por debajo de la gabardina y un detalle personal que el recién llegado no podía evitar. Se trataba de un tic nervioso que le obligaba de un modo mecánico e impulsivo a mover los hombros hacia arriba, como si temiese que las prendas pudiesen desprenderse de su cuerpo.


  Ambos desaparecieron dentro del despacho, y Garis no se atrevió a cometer más imprudencias. Las cosas por sus pasos contados irían mejor.


  Encajó de nuevo la puerta, encendió la luz del proyector y se dispuso a trabajar.


  Sobre el tablero de la mesa había una luz portátil con pantalla de metal. Bien colocada iluminaría el tablero y no haría perder luminosidad a la pantalla.


  Acopló todo en orden y luego se entregó a la tarea de examinar el plano. Pronto se dió cuenta de que se trataba de algún lugar de una costa donde con signos convencionales y redactados en inglés se señalaban detalles que debían ser hangares para la aviación, baterías de costa, alguna carretera y números que quizá correspondiesen a las fuerzas destacadas en dicho lugar.


  Un documento muy precioso para los alemanes, si era cosa moderna y cierta.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  GARIS NO PIERDE EL TIEMPO
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  ARIS sintió una honda cólera al saberse obligado a recoger aquellos detalles en el papel.


  Le acometía el furor vesánico de patear aquel aparato con la placa y destrozarlo, pero tuvo que comprimirse. Sabía que con aquello nada ganaría y sí perderse y perder un hilo precioso que la suerte había puesto en sus manos para llegar hasta la mano traidora que facilitaba aquellos preciosos informes.


  Mientras dibujaba, mecánicamente su imaginación trabajaba a marcha forzada para buscar la forma de descubrir a la persona que había facilitado aquel plano. Ignoraba si había sido fotografiado en Londres o en el propio Berlín y tenía que averiguarlo.


  La solución creyó encontrarla de una manera lógica. No acabaría aquella noche de copiar el plano. Lo dejaría a medio concluir con objeto de poder volver a rematarlo, pero cuando volviese, lo haría con medios para, a su vez, quedarse con la copia.


  Duplicar el dibujo era imposible Sólo le cabía el medio de fotografiarlo también, aunque el empeño era duro y expuesto, pero debía correr el riesgo y lo haría.


  Media hora más tarde, mientras trabajaba, sintió rumor de voces en el pasillo y luego el cerrar de una puerta. El misterioso visitante se había marchado, pero no le dió importancia alguna. Sería algún agente como él, que acudiría a tomar órdenes del supremo jefe del cuadro. Marx entró en el estudio y echó un vistazo al plano que Garis había empezado a dibujar.


  Durante un buen rato permaneció en pie detrás del agente del «Intelligence Service viéndole dibujar. Garis trataba de mantenerse frío y sereno y su mano parecía de acero por lo firme y segura.


  Por dos veces pareció que el alemán iba a decir algo, pero debió arrepentirse, porque apretó los dientes. Por fin, consultando el reloj, comentó:


  —Las doce y media. Debo retirarme a dormir, porque mañana tendré que madrugar. Le dejo con su trabajo y cuando yo me levante y recoja todo este material, podrá marchar usted a tomarse su descanso. Según lo que le quede decidiremos. Que pase usted buena noche.


  —Y usted que descanse.


  Garis quedó solo con sus sombríos pensamientos y aunque trabajaba y adelantaba, iba calculando metódicamente su labor. Necesitaba promediarlo para emplear una nueva noche completa y que Marx le dejase a solas con el plano. Si adelantaba mucho, el agente era capaz de permanecer en vela hasta que él diese fin a la copia, y era lo que no le interesaba.


  A las siete de la mañana Marx apareció de nuevo envuelto en su batín. Garis acusaba la noche de tensión y vela en unas ojeras pronunciadas y cierto nerviosismo.


  —Está usted cansado —comentó Marx—, y cansado no se trabaja a gusto. Comprendo su esfuerzo, pero la urgencia así lo exige. Márchese a dormir y vuelva mañana a la misma hora.


  —Muchas gracias. Confieso que no tengo costumbre de trasnochar tanto y desde las cinco he trabajado de un modo lento. Lo siento.


  —No se preocupe. Con tal de que durante la próxima noche quede terminado, me conformo.


  —Le prometo que así será.


  Garis se despidió y salió a la calle. El crudo aire de la mañana le despabiló un poco el sueño. Tenía que darse un buen baño, pero no quería volver a la fonda antes de realizar cierta compra ante el temor de encontrarse con Hein y que éste le perturbase sus movimientos.


  Esperó a que abriesen los comercios y escogiendo el mejor de cuantos se abrían en Unter den Linden, dedicados al ramo de la fotografía, entró en él.


  Era una inmensa tienda perteneciente a la Zeiss, y en ella se vendía lo mejor del ramo.


  Preguntó por el encargado, mostrando deseos de hablar reservadamente con él. El solicitado le hizo pasar a un despacho, preguntando:


  —Usted dirá qué desea.


  Garis le mostró su documentación de agente del Servicio de Información, algo que allanaba toda clase de dificultades que a un hombre podían presentársele.


  —Dígame en qué puedo servirle —preguntó el encargado solícito.


  —Pues, para un trabajo muy delicado deseo la mejor máquina fotográfica y la más pequeña que la marca haya producido. He de tomar unas fotografías en determinado sitio sin que nadie se dé cuenta de ello y usted se hará cargo de lo que necesito.


  —Comprendido, señor; una máquina con objetivo invisible.


  —Justamente, eso es lo que deseo.


  —Bien; puedo servirle a usted. Tengo algo nuevo y maravilloso que acaba de salir de nuestros laboratorios.


  Le rogó que esperase en el despacho, y poco después aparecía con una máquina extraña, de un tamaño como una caja de cerillas, pero mucho más plana. A los lados, sujetas a dos pequeñas asas, había unas cintas anchas de seda y en la mano portaba una pequeña pera de goma, con un tubo de la misma materia, finísimo.


  El comerciante indicó:


  —Este aparato se puede aplicar de varias maneras. Se lo puede usted atar al pecho, a la altura que más le acomode y en cualquier momento a través del espacio que deje un botón del chaleco desabrochado, enfocar a quien desee. Le bastará llevar la pera en el bolsillo y apretarla, pues la goma se ajusta al dispositivo y al apretar se abre y se cierra tomando la vista. Es de una sensibilidad magnífica y puede usted ampliar la placa a un tamaño regular, según desde dónde y cómo tome la vista. También puede aplicar el objetivo al ojal izquierdo de la americana, pues cabe perfectamente detrás de la solapa y tomar las vistas con seguridad. Llevando gabardina se oculta muy bien y basta con echar hacia atrás un momento la prenda para que haya conseguido su objetivo. Es lo más nuevo y diminuto que fabricamos.


  —Muy bien, creo que ésta me servirá.


  A pesar de que le hicieron una bonificación, la máquina le costó un buen puñado de marcos, pero los pagó con gusto.


  Ya en la calle, al pasar por otro comercio, vio en un escaparate unos artísticos porta cerillas con emblemas de la nación y después de calcular el tamaño de la máquina adquirió uno. Cabría muy bien dentro de ella y estaría más segura que colgada en su pecho, podía abultar demasiado y denunciarle.


  Llegó a la pensión, se encerró en su cuarto y trabajando la madera abrió un agujero en la parte posterior, que dejaría libre el visor. Otro agujerito en el costado le permitiría aplicar la goma para disparar. Cuando todo lo tuvo en orden, se acostó y despertó a la hora de cenar.


  Cuando acudió a la mesa se encontró a Hein, quien al parecer, muy serio, le dijo:


  —Krusse, anoche me engañó. Me aseguró que se iba a dormir y desapareció sin regresar hasta esta mañana. Creí merecerle más confianza que todo eso.


  Garis repuso:


  —Hein, si a usted le dan una orden los superiores y le piden que olvide lo que le han mandado, sería capaz de romper el secreto por nadie?


  —Claro que no, pero somos compañeros…


  —¿Lo rompería usted por mí si le ordenasen guardarlo?


  Hein no supo qué contestar. Después de un momento de duda, dijo:


  —Está bien, Krusse, me hago cargo y perdone. No deseo meterme donde no me llaman.


  —Eso está mejor. Yo no tengo para usted más secretos que los que me impongan.


  —¿Saldrá esta noche?


  —No he terminado aún mi misión. Quizá mañana esté libre y pueda disponer de mi tiempo,


  —Bueno, pues ya nos veremos y charlaremos.


  Se marchó y Garis se preguntó por qué tendría tanto interés en saber lo que había estado haciendo.


  A la salida tomó un taxi y le obligó a dar varias vueltas, lo dejó en un lugar apartado y descendió al metro. Luego salió de él y en otro taxi regresó a casa de Marx. Todo aquello ]o había hecho por si Hein le seguía.


  Como la noche anterior, se entregó al trabajo, y Marx le acompañó hasta la una. A dicha hora decidió acostarse, advirtiendo:


  —Cuando lo haya concluido, sea la hora que sea, despiérteme. Mi dormitorio está en aquel lado del pasillo.


  Garis prometió hacerlo y adelantó su trabajo. Sobre las cinco daba fin a la obra y terminada colocó el plano dibujado sobre la pantalla, enfocó la luz viva y tiró varias placas. Satisfecho del trabajo escondió la máquina y llamó a Marx.


  Este se levantó y revisó el trabajo. Satisfecho le dijo:


  —Está bien, Krusse, trabaja usted con mucha limpieza. No tardaré en necesitarle de nuevo para algo parecido. Puede marchar a descansar.


  Aquella mañana, después de matar el tiempo hasta la hora de abrir los comercios, adquirió ingredientes para revelar la película, y calladamente regresó a la fonda. Con todo género de precauciones verificó su labor y escondió el material para deshacerse de él por temor a que fuese descubierto


  La película revelada la escondió a espaldas de un pequeño paisaje que había pintado. Clavó un recio cartón detrás para asegurarla y con la película, una carta en clave. Pensaba enviar al general el cuadro muy bien embalado, y en la carta después de darle cuenta somera de lo que le habían encargado, preguntaba escuetamente:


  «Comuníqueme a quién se le confió ese plano original, pues esto servirá de pista para dar con la persona que facilita nuestros secretos al enemigo.»


  Con el cuadro se presentó en la casa de Sullivan, a quien puso en antecedentes de lo que sucedía. Luego preguntó:


  —¿Podría usted hacer llegar este cuadro a Londres con absoluta garantía?


  —Creo que sí. Mando cosas de pinturas allí y nunca se ha extraviado nada.


  —Gracias; sólo le molestaré para pedirle otro favor: el envío previo de un telegrama al general, diciéndole: «Remito cuadro pedido, espero estudie bien la escuela del mismo y me dé su opinión sobre ella». Lo puedo firmar a nombre de Karus y así sabrá que procede de mí.


  Abandonó satisfecho la casa del comerciante. Le estaba resultando un auxiliar muy valioso aunque temía que las cosas pudiesen complicarse y ponerle en un grave peligro.


  Pero le habían pedido que no se comunicase con sus agentes si no era de absoluta necesidad, y debía cumplir la orden.


   


  * * *


   


  Mediado el día, cuando llegó la hora de comer, Hein al aparecer en la mesa, se mostraba alegre. Complaciente preguntó:


  —¿Está usted ya libre, Krusse?


  —Sí, ya lo estoy.


  —Lo celebro, porque tengo dos butacas para asistir esta noche a la Opera y me alegraría que me acompañase. Debuta un «ballet» inglés que viene precedido de mucha fama y no quiero perdérmelo.


  —Creí que no le interesaban a usted las cosas superfluas del otro lado del Canal —insinuó Garis con un fino deje de ironía, que el alemán no captó.


  —Claro que no me interesan ni poco ni mucho. En arte somos antagónicos, pero… amigo mío, en esos locales se pueden captar grandes cosechas. Asistirá la colonia inglesa con el Embajador y siempre se oye hablar entre ellos cosas que pueden tener cierta importancia. Es nuestro deber tener el oído abierto donde pueda sonar algo que nos interese.


  —De acuerdo, pero si es función de gala no puedo asistir porque carezco de ropa.


  —Cosa imperdonable, Krusse, debe usted poseerla porque en cualquier momento pueden confiarle una misión en que la necesite y si le avisan de noche no podría cumplirla. Creí que se lo habían advertido.


  —No me dijeron nada.


  —Pues anticípese. Yo le llevaré donde le facilitarán lo que necesite, ya confeccionado.


  Garis aceptó. Acaso en aquella reunión pudiese descubrir alguna cosa que le interesase.


  A la hora del concierto, los dos amigos se presentaron en la Opera. Esta resplandecía de luz, y el público que llenaba el patio de butacas y los palcos no podía ser más distinguido.


  Garis se había preocupado de adquirir unos buenos prismáticos, y desde su butaca sintió la curiosidad de echar un vistazo al soberbio coliseo y examinar los rostros del público distinguido.


  Se notaba la afluencia de compatriotas suyos. Garis se sentía emocionado al verse rodeado de ellos y se preguntaba qué sucedería con todos si un día estallase una guerra y les convirtiese en enemigos acérrimos de Alemania.


  En uno de los palcos proscenios se hallaba el embajador. Un hombre alto y delgado de una elegancia exquisita. Permanecía erguido y correcto, pero en su rostro chupado parecía adivinarse que sufría de algún mal que le atormentaba lentamente. Quizá padeciese del estómago, enfermedad sombría que agobia lentamente sin un gran dolor, pero que entristece el ánimo.


  Garis descubrió en el palco conversando con el embajador al general Dettmer y a otros dos militares de alta graduación. La conversación parecía amistosa y se prodigaban las sonrisas.


  En un palco fronterizo destacaba por el lujo de su ropa, por la elegancia de la misma, por sus joyas y por su impresionante belleza una dama de cutis finísimo, de cabellos dorados graciosamente peinados en ondas y de una belleza sugestiva en cuyo rostro sus ojos azules parecían dos pequeños y tranquilos lagos sobre un lecho de nácar y rosa.


  Garis quedó admirado de su belleza y la contempló con profunda admiración. Por su porte y por su silueta la catalogó como una milady inglesa de la más fina aristocracia.


  Volviéndose a Hein, preguntó:


  —¿Quién es aquella dama que está sola en ese palco?


  —¿No la conoce? Es Greta Kuzuk, una danzarina sueca que trabajó aquí hace unos días y que dentro de poco volverá a reaparecer.


  —¡Oh! Me había parecido…


  Se detuvo bruscamente. Hein preguntó:


  —¿Qué le había parecido?


  —Que era francesa. No recuerda el tipo un poco lánguido y desgarbado de las suecas Tiene feminidad.


  —En todas partes hay de todo… Greta armó una revolución en Berlín con sus danzas exóticas y a nuestro general, que es hombre de gusto refinado, le fue muy atrayente. Quizá no esté muy lejos de haber influido en que vuelva a actuar aquí.


  Garis miró fijamente a la mujer. Ya era chocante aquello, y sin saber por qué, concibió una sospecha. Para él, inglés hasta la medula, no se le despintaba la raíz de la raza y hubiese jurado que era inglesa de pura sangre… Y si lo era…, ¿por qué aparecía como sueca y por qué el general… se interesaba por ella?


  —Me gustaría verla bailar —dijo a Hein.


  —La verá pronto…


  —¡Qué magnífico retrato se podía hacer de ella! —comentó con admiración— Si me diesen tiempo y ella me lo autorizase…, me gustaría hacer su retrato para mi próxima exposición.


  —Si es por eso, usted, que tiene facilidad para servirse de modelos fotografiados no tiene necesidad de exponerse a que le diga que no tiene tiempo para «posar». Por la fonda hay rodando algunas revistas donde se han publicado buenos retratos de ella.


  —Buscaré uno; no renuncio a mi idea.


  Luego preguntó humorístico:


  —¿Cree usted que al general le agradaría que le regalase el retrato de Greta?


  —Seguramente, pero no se atreva a ello. Creería que se trataba de una alusión a su galantería con ella y se expondría a un disgusto. Píntelo si quiere, pero guárdelo.


  —Fue una broma. Jamás se me ocurriría eso en serio.


  En aquel momento el general apareció en el palco de Greta. Esta le acogió con una sonrisa encantadora y él, galante, tomó su mano besándola. Luego se sentó, a su lado y entabló una animada charla con la artista, charla que a ella debía encantarla, porque sonreía de continuo


  Los timbres sonaron anunciando el comienzo del espectáculo y Garis se sometió al imperio de la escena. Era como un oasis para él en aquel rincón de un mundo extraño donde nada le era familiar y sí todo hostil y agrio.


  El programa se había impreso en alemán e inglés y esto le daba pie para darse por enterado sin necesidad de pedir una traducción del mismo para guardar su incógnito sobre su conocimiento del idioma.


  El espectáculo fue muy aplaudido. Garis estaba seguro de que no lo habían entendido ni nadie se sintió conmovido por él —a excepción de sus compatriotas—, pero la cortesía obligaba a mostrar entusiasmo.


  El público abandonó el teatro y la calzada se pobló animadamente de blancas pecheras, «smokings» bien cortados, atrevidos vestidos de noche y capas de pieles y armiños.


  Garis y su compañero habían salido de los primeros y el inglés se detuvo a un lado de la puerta para presenciar el desfile.


  Así vio cómo la belleza rubia de Greta salía cubierta con una soberbia media capa de cibelina y a su lado el general Dettmer, quien la acompañó hasta el auto, ante el que besó su mano saludando después militarmente y no mucho más tarde aparecía el embajador inglés rodeado de su séquito.


  El chófer del soberbio «Mercedes» de su excelencia permaneció rígido en su asiento, mientras otro criado que acompañaba al conductor en el baquet se apresuraba a abrir la portezuela, y después de cerrarla, saltaba a ocupar el asiento.


  Garis le siguió mecánicamente con la mirada y luego se envaró. El automóvil acababa de partir, pero estaba sufriendo la sensación de haber visto en alguna parte al criado que había atendido el auto del embajador. No acertaba a definir bien en su memoria el motivo porqué le parecía recordar aquel hombre. Era una sensación vaga de haber tropezado con él en algún sitio, pero de un modo impreciso. El recuerdo era tenue, desvaído, pero acusaba un recuerdo que se esforzaba en fijar en su mente. Hein le dió con el codo, diciendo:


  —¿Qué esperamos, Krusse? Parece distraído.


  Garis hizo un esfuerzo para volver a la realidad y contestó:


  —Estaba pensando en la belleza rubia de Greta. Es algo maravilloso visto pocas veces.


  —Bueno; no irá a decirme que se ha enamorado de ella.


  —No puedo ser tan estúpido como todo eso, Hein. ¿Quién sería yo para poner los ojos en algo tan alto?


  —Cierto. Hay cosas que nos están vedadas por demasiado ambiciosas. ¿Vamos?


  Se apartaron de la puerta del teatro y se dirigieron a la pensión. Ya en ella, Hein buscó entre un montón de revistas y extrajo una, diciendo:


  —Tome, Krusse; aquí tiene varios retratos de Greta. Quizá alguno le sirva para su objeto.


  Garis los contempló con avidez respondiendo:


  —Sí, creo que entre todos podré componer un retrato muy personal. Me agradaría hacer algo que me destacase de una vez. En ocasiones, un acierto total saca a un hombre de la obscuridad dentro del arte. Voy a ver si ésta puede ser la musa que me haga célebre como pintor.


  Y guardando la revista se despidió de su compañero y se encerró en la alcoba.


  Ya allí, recortó uno de los retratos, lo metió en un sobre y escribió en un papel:


   


  «Desearía saber si conocen a esta artista y pueden facilitarme algún informe de ella.—Karus.»


   


  Al día siguiente, enviaría el sobre a Londres. Quizá había ido demasiado lejos en sus apreciaciones, pero bueno sería saber si tenía algo que ver con sus compatriotas, o poseía algún antecedente como espía al servicio de algún otro país.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UN DESCUBRIMIENTO DESCONCERTANTE


   


  [image: Image]


  ARIS fue llamado a copiar otro croquis, éste correspondiente a un nuevo modelo de ametralladora de campaña que debía pertenecer al ejército belga. Como la vez anterior, consiguió sacar una foto del croquis y guardarla para remitirla a Londres.


  Pero cuatro días más tarde recibió la más honda sorpresa de su vida. Al pasar por la tienda de Sullivan para adquirir algunos útiles de su trabajo, el comerciante le advirtió:


  —Pásese por mi casa. Tengo noticias para usted.


  Anhelante acudió a la morada de su compatriota mediado el día. Sullivan le presentó una carta que acababa de recibir dentro de otra a su nombre.


  Garis rasgó el sobre y se entregó de lleno a traducir el mensaje en clave. A medida que iba leyendo, su faz se tornaba pálida como la cera, y Sullivan, que no le perdía de vista mientras leía, se alarmó.


  Acercándose a él, preguntó:


  —¿Malas noticias, Garis? Parece que le está haciendo muy mal efecto el contenido de esa carta.


  —¿Mal efecto? Eso es poco, señor Sullivan; me está descomponiendo y produciendo la sorpresa y la amargura más grande que he podido experimentar en mi vida.


  El comerciante, discreto, no se atrevió a preguntar cuál era la contestación, pero Garis, terminada la lectura, exclamó con voz ronca:


  —¿Recuerda el contenido que ocultaba el cuadro?


  —Sí; las fotos de un plano que le dieron a copiar.


  —Exactamente, pues escuche lo que mi general me dice respecto a esto:


   


  «El envío del plano, que en efecto corresponde a una nueva distribución defensiva de cierto paraje de nuestras costas, ha causado aquí honda consternación, pues era algo que fuera de los que componemos el Estado Mayor no conocía nadie más. La única persona en posesión de ese croquis fuera de nosotros es nuestro embajador en esa sir Sigmund Lauritsen, a quien le fue remitido hace cosa de una semana y no nos podemos explicar cómo ha podido salir de sus manos.


  »Según su acuse de recibo, llegó en la valija en perfecto estado sin señales de violencia, y, si solamente él lo ha tenido en sus manos, nos vuelve locos pensar que haya podido salir de ellas y llegar a manos de nuestros enemigos.


  »Ahora tenemos que suponer lógicamente que el resto de los valiosos informes que nuestros enemigos han llegado a poseer respecto a nuestros proyectos ofensivos y defensivos, han salido por el mismo conducto, pero, ¿cómo? Este es un misterio a cuyo esclarecimiento deben tender todos sus esfuerzos sin descanso.


  »Tenemos que declarar que no poseemos duda alguna sobre la honorabilidad y patriotismo de Sir Lauritsen, pero en cambio, cabe sospechar de su celo para guardar con la rigurosidad debida este material tan valioso para todos.


  »Sólo nos cabe destituirle u obligarle a que pida el relevo por cuestiones de salud, pero pensamos si eso será una solución. Quizá otro más precavido consiga evitar que esas sustracciones se repitan, pero ¿aclararíamos con tales medidas lo sucedido? Yo estimo que no y lo que se impone es obrar con cautela hasta descubrir qué mano misteriosa ha intervenían en el fotografiado de esos documentos.


  »En estos momentos, más que nunca se impone, trabajar con ahínco. Ha conseguido usted muchas cosas que otros no hubiesen logrado, pero ¿conseguirá descubrir al misterioso espía que roba esos preciosos informes, nada menos que en nuestra propia embajada? Nos gustaría ampliase informes y nos comunicase sus puntos de vista y las medidas más prudentes que juzgue usted precisas para llegar a tal esclarecimiento.


  »Escriba con rapidez y ponga de manifiesto sus puntos de vista. Si ha de seguir trabajando en este asunto, que al parecer lo ha enfocado con acierto, debemos obrar de acuerdo para no entorpecer su labor y sí facilitársela, pero como sea hay que cortar esta fuente de ingresos para el enemigo, que ahora nos obligará a variar fundamentalmente todos nuestros proyectos, e incluso a movilizar todas nuestras defensas cambiando su estructura.


   


  Garis dió lectura a este párrafo completo de la carta. Lo que se guardó para él fue otro párrafo en el que le decían:


   


  »Respecto a la artista sueca, Greta Kuzuk, ha tenido usted un gran golpe de vista al juzgarla. Su nombre en este momento no hace al caso, pero tranquilícese respecto a ella. Es una de nuestras mejores agentes y está trabajando por nuestra cuenta en esa.


  »Si en algún momento las circunstancias le exigiesen ponerse en contacto con ella porque así fuese absolutamente necesario para su mejor labor, hágalo pero sólo en casos que no tengan opción. Bastará con que le dé como contraseña esta frase: “De todos los ríos europeos, el Támesis es el que más me gusta” para que sepa que debe ponerse en contacto con usted y ayudarle o servirse de ella. Es cuanto le puedo decir.»


   


  Cuando Garis terminó de leer a Sullivan el primer párrafo de la carta, el comerciante, tan pálido como él, comentó:


  —Eso es algo inaudito. No se puede sospechar de la honorabilidad del Embajador.


  —Pero sí de su celo teniendo a buen recaudo semejantes documentos. Un hombre que se deja tomar tales datos está incapacitado para desempeñar ese cargo.


  —Sí, es lamentable, pero… todavía ignora cómo han podido ser fotografiados y no debe proceder con ligereza. Es mi modesta opinión, aunque no se la impongo.


  —Lo sé y no estoy dispuesto a que varíe nada en este momento. Quizá como dice el general se cortase la fuente de ingresos al enemigo, pero nunca se llegaría a saber cómo ese material llegó a sus manos y lo que interesa es descubrir al traidor. Tengo que pensar mucho el plan a seguir. Lo primero que necesito averiguar es la clase de vida que hace S. E.. con quién vive, qué servidumbre posee y qué elementos le rodean. Desconozco todo lo que concierne.


  —Aunque no mucho, yo puedo decirle algo. Es soltero y no vive con ningún familiar. Hombre austero y algo enfermo, sólo sale para asuntos oficiales, y su servidumbre es reducida. Un chófer, un mayordomo, una cocinera y una doncella. Luego, el personal afecto a la embajada y no sé de más.


  —Gracias, ya es algo; en fin, voy a meditar mucho sobre esto antes de permitirme aconsejar lo que deben hacer.


  Se despidió de Sullivan y se dirigió a la fonda. Hein no estaba, cosa que le alegró, y tumbado en el lecho se entregó a hondas reflexiones.


  Al anochecer, había trazado un plan que creía el más positivo de momento y febrilmente se entregó a la tarea de redactar una larga carta al general.


  En ella le aconsejaba lo siguiente:


  Primero, recomendar al Embajador como algo necesario para el servicio de la nación que admitiese a su servicio como una doncella más, a alguna de los agentes femeninos que tenían en Londres. Agente cuyo nombre le darían a él previamente para ponerse de acuerdo con ella sobre la misión a cumplir.


  Segundo, no insinuar una palabra de lo sucedido al Embajador para no alarmarle y que éste siguiese procediendo como hasta el presente.


  Y tercero, empezar a enviarle una serie de planos y proyectos completamente contrarios a la realidad, que sirviesen de cebo a la persona misteriosa que conseguía apoderarse de ellos con tanta facilidad.


  Una copia de cada uno de estos documentos debía ser enviada a Garis para que este pudiese constatar si en alguna ocasión volvían a ordenarle la copia de los microfilms, único modo de estar seguro de que procedían de semejante fuente de información.


  No se le ocurría otra cosa de momento. En cuanto a Greta la dejaría trabajar por su cuenta y sólo, si la necesidad le obligaba, se pondría en contacto con ella. No se le ocurría nada mejor, y confiaba en que era bastante para llegar a alguna conclusión más tarde o más temprano.


  La carta dirigida a unas señas particulares salió al día siguiente por conducto de Sullivan, y Garis esperó con hondo nerviosismo una respuesta aprobatoria para poder empezar sus nuevas investigaciones.


  Aunque dolido por lo que sucedía, no estaba descontento de su suerte, ni de lo poco conseguido. Contra todo otro trabajo había logrado tener en sus manos un buen hilo conductor y debía cuidarlo con cariño para robustecerlo en lugar de quebrarlo.


  El único temor que abrigaba era que cualquier día le confiasen alguna misión que le obligase a salir de Berlín, rompiendo el hilo de sus investigaciones, pero tenía que correr semejante albur si quería aprovecharse en sentido favorable de su intromisión en el servicio secreto alemán.


  Pero mientras llegaba la respuesta, nada de esto sucedió, en cambio, como contrapartida a los documentos que los alemanes poseían de ellos, al siguiente día fue llamado por Marx para hacer una copia de las nuevas defensas introducidas en el Canal de Kiel, plano valioso que compensaría en parte a su servicio de los expolios que había estado sufriendo.


  Esta vez no tuvo que trabajar sobre microfilms, sino sobre planos auténticos y aunque lo hizo de día, no le faltó ocasión para poder fotografiar el plano original y quedarse con la copia.


  Por fin volvió a recibir instrucciones del «Intelligence Service». Había sido aprobado su plan íntegramente y se le advertía que iba a ser recomendada como doncella del embajador una muchacha llamada Margarita Grinnell, que en aquellos momentos trabajaba como camarera en el Hotel Kemper, frecuentado por lo más destacado de la aristocracia alemana.


  Le daban sus señas para que se entrevistase con ella antes de pasar a la Embajada y le diese las instrucciones sobre el trabajo que debía desarrollar.


  Le adjuntaban un retrato de la muchacha para que la pudiese reconocer y la contraseña para darse a conocer a ella era «Karus».


  Le prometían enviarle copia del próximo croquis a enviar al embajador para que pudiese comprobar si, en efecto, le era fotografiado. Este croquis que el propio general trazaría, no sería conocido más que por él mismo para estar más seguro de que no pasaba por otras manos. Esta carta pareció animar un poco a Garis. Le parecía que iba a poseer material suficiente para actuar, y si la suerte no se le mostraba adversa, confiaba en cazar al misterioso traidor.


  Margarita habitaba en una casa particular en la Poysda mer Bahanhof y tras comprobar que la casa poseía teléfono, llamó preguntando a qué hora regresaba de su trabajo la muchacha.


  Le dijeron que a las diez, y a esta hora la esperaba en la puerta para abordarla.


  La reconoció en cuanto la vio avanzar hacia el portal. Cortándola el paso, le dijo en alemán:


  —Me llamo Karus, ¿no tiene usted ninguna noticia para mí?


  La joven, que ya había recibido noticias de la presentación de su compañero, contestó:


  —Tengo alguna procedente del Támesis.


  —Yo soy el que espera. El general me envía a usted.


  —Pues… ¿Quiere que demos un paseo por algún sitio poco concurrido y me dice lo que necesita de mí? Es mejor esto que no que suba a mi alojamiento.


  —Encantado, lo que le tengo que decir es poco.


  Echaron a andar buscando los lugares solidarios como si se tratase de una pareja de novios, y Garis, conciso y breve, dijo:


  —Alguien roba en la Embajada documentos muy valiosos que luego vende a los alemanes. La suerte me ha ayudado a descubrirlo y por eso le exigen que entre como doncella en la Embajada. El pretexto que alegará es que nuestro servicio quiere garantizarla allí como reserva para trabajos futuros y figurando como doncella en la Embajada nadie podrá inmiscuirse en sus actividades.


  »Después, su misión es vivir en perpetua alerta y vigilar con cien oíos todo lo que rodea a sir Lauritsen. Creo que la servidumbre es poca e ignoro el personal que trabaja a sus órdenes. Su misión es vigilar a todos, procurarse sus antecedentes, observar lo que cada uno hace y no perder de vista al Embajador a la hora que trabaja en su despacho, tomando nota de los que entran y salen, sobre todo cuando llega valija para él. Me figuro que cuando le confían esta misión es porque es usted muchacha lista y llegará a descubrir algo sospechoso que nos dé una pauta para actuar.


  »Todos los días puede usted escribir en clave a estas señas: Barklay Sullivan, artículos para pintura. Victoria Strasse, 127.


  »Pero si en algún momento necesita ponerse al habla conmigo, llámele por teléfono y dígale sitio y hora. Será usted mi prima Margarita y él me avisará de forma que he de convenir con él. ¿Necesita alguna instrucción más?»


  —Absolutamente ninguna. Mañana debo presentarme al Embajador, quien ya habrá recibido aviso para que me admita y mañana mismo me despediré del hotel. Pretextaré tener a mi madre enferma en un pueblo del Norte y pediré la baja.


  —Perfectamente. Espero que de nuestra colaboración salga algo útil para nuestra Patria.


  —Pondremos cuanto podamos de nuestra parte.


  Él se despidió de ella con un fuerte apretón de manos, y satisfecho, regresó a la fonda. Presentía que muy en breve los acontecimientos se iban a suceder en otro ambiente más favorable para él.


  Mientras recibía informes, y para calmar sus nervios, decidió cumplir su promesa de pintar el retrato de Greta, retrato que ahora pintaría con verdadero gusto, pues sabía que se trataba de una valiente compañera de peligro, que ponía en terrible exposición su juventud, su belleza y su gracia, sólo por servir los intereses de su patria.


  Este trabajo lo alternaba con otros que Marx le encargaba con mucha frecuencia. Por manos del osado agente iban pasando multitud de planos y esquemas que copiaba con pulcritud, sabiendo unas veces lo que tenía entre manos e ignorando otras de qué se trataba.


  Algunos pudo fotografiarlos y otros no. Todo dependía de la duración del trabajo y de las facilidades que para una cosa tan expuesta le ofrecía su misterioso jefe. Garis iba creyendo que le habían catalogado solamente como delineante y cartógrafo y esto le agradaba, pues le inmovilizaba en Berlín y le permitía estar al tanto de su verdadero trabajo.


  Mientras, recibió el primer informe de Margarita. Esta, minuciosa, decía en él:


   


  «S. E. es un hombre parco y austero. Apenas abandona la Embajada si no es obligado por su labor. El resto del día, cuando no se encuentra mal, lo pasa trabajando en su despacho.


  »He podido saber que padece del estómago y que por ello su sueño es pobre y molesto. Algunas noches, cuando la fatiga le vence, toma unas píldoras que le permiten dormir unas cuantas horas y esto le reanima para continuar su trabajo, pero procura abusar lo menos posible de las medicinas.


  »El despacho está situado de forma que no es fácil asaltar desde el exterior, pues sólo posee un gran balcón a la calle con persianas de hierro que él mismo cierra cuando abandona el trabajo y que no es posible violentar desde la parte contraria.


  »Posee una gran caja de caudales de complicado sistema, cuyas llaves penden continuamente de su cinturón. El personal afecto a la Embajada trabaja hasta las siete, hora en que todos se ausentan y algunas veces queda el secretario de S. E., quien trabaja con él hasta las diez, a lo sumo, retirándose luego hasta el día siguiente.


  »En cuanto a la servidumbre, la componemos en la actualidad el jardinero y el chófer, que duermen en un pabellón del jardín; la cocinera, una inglesa vieja y gruñona que pertenece a la servidumbre de S. E. hace veinte años y que se desvive por atender sus gustos en las comidas; una doncella, llamada Elizabeth; el mayordomo y yo.


  »En cuanto al mayordomo, es un turco llamado Omán, que entró a su servicio en Turquía cuando S. E. estuvo allí de Embajador y a quien éste aprecia mucho.


  »Omán parece estar pendiente de los gestos de S. E. y cuida mucho de su salud. Le viste y le acuesta, le administra las medicinas, le llama a las horas precisas, cuida sus ropas con esmero y le acompaña a todas partes en unión del chófer. Es un tipo taciturno y seco de palabra, que nos mira a las mujeres con desprecio, pero que en tratándose de S. E. cambia por completo y se muestra con él alegre, obsequioso y servicial.


  »La cocinera, la doncella y yo dormimos en el piso segundo de la Embajada, en el ala derecha, y Omán duerme en el piso inferior, al lado izquierdo.


  »Como detalle final, añadiré, que el despacho de S. E. tiene una cerradura Yale y que todas las noches cuando él se retira a sus habitaciones particulares del primer piso, lo cierra con llave, de la que tampoco se separa. Esto es cuanto he podido averiguar hasta el momento. No me explico cómo pueden suceder esas cosas, pero precisamente porque al parecer suceden, sigo observando y extremaré mi vigilancia hasta el límite.»


   


  Garis quedó desencantado del informe. Por un momento había fijado sus sospechas en el mayordomo, pero su entusiasmo se había enfriado. Si el Embajador poseía una buena caja de caudales que cerraba con llave, si la puerta del despacho era también cerrada del mismo modo y las llaves no se separaban nunca de él, ¿cómo se podía llegar hasta los documentos? Sólo le cabía sospechar que alguien del personal de la embajada por cuyas manos podían pasar tales documentos, pudiese en ocasiones fotografiarlos del mismo modo que él había fotografiado los planos que le confiaba Marx.


  Era doloroso pensar que un propio compatriota, un hombre colocado en puesto de tal responsabilidad, careciese de escrúpulos y patriotismo para vender secretos de su patria a un enemigo, pero el dinero hacía milagros y cabía suponer que las cifras a pagar por la entrega fuese tan deslumbradora, que los mejores sentimientos flaqueasen ante el espejuelo de los billetes. Nada había conseguido de momento, pero era tenaz y estaba dispuesto a apurar sus recursos hasta el límite con tal de llegar a la entraña del aquel misterio.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UNA IMPRUDENCIA PELIGROSA
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  RANSCURRIERON algunos días sin que nada alterase la situación. Los pocos informes que Margarita le había suministrado nada aclaraban y Garis se mostraba desesperanzado de sacar algún fruto al expuesto trabajo que estaba realizando. Por aquellos días, había recibido la copia imaginaria de un nuevo proyecto de fortificación de las islas Hébridas en Escocia. Se consideraba como un lugar vulnerable para el asalto al norte de la Gran Bretaña, y el alto mando se prevenía.


  Garis lo estudió para retenerlo en la memoria después lo quemó. Si llegaba a sus manos el original para ser copiado, ya no le podía caber duda de que de una manera o de otra la fotografía del plano habría salido de la Embajada.


  Y esperó con ansia una posible llamada de Marx para nuevos trabajos. De aquello dependía que hubiese que intensificar la vigilancia en la Embajada para capturar al traidor.


  Mientras, seguía pintando el retrato de Greta. Le estaba saliendo bastante bien y se sentía satisfecho de su incipiente obra.


  Hein acudía algunos ratos a la terraza a verle pintar. Le gustaba también la bailarina y se sentía entusiasmado con la labor de su compañero.


  Al parecer, el alemán no tenía de momento un trabajo activo, pues hacía una vida regular. Aprovechaba el tiempo para colocar sus artículos químicos y esperaba órdenes de nuevas actividades.


  Un domingo, mientras le veía pintar, le preguntó:


  —Krusse, ¿es que no te gustan las mujeres?


  Garis, sorprendido, preguntó a su vez:


  —¿En qué te fundas para preguntarlo?


  —En que te veo hacer una vida de cenobita. No vas a ningún lado, no asistes a fiestas donde van muchachas lindas y alegres, sólo piensas en dibujar planos y pintar retratos… ¿Es esa vida para un hombre joven y atrayente como tú?


  Garis, para justificarse, repuso:


  —Soy un hombre sensato, Hein. Me gustan las mujeres, pero sobre todo, me gusta una y sólo anhelo triunfar para dedicarme a ella.


  —¡Ah!… ¿Eso quiere decir que tienes novia?


  —Sí la tengo, Wolfert… ¿por qué no puedo tenerla?


  —Claro que puedes tenerla, pero como nunca hablaste de ella…


  —Está lejos y eso me duele. Por ello no quiero hablar.


  —¿Dónde la tienes?


  —En Koslin, en la Pomerania, donde nací.


  —¿Guapa?


  —A mí al menos me lo parece.


  —Me gustaría saber qué tal gusto has tenido. Enséñame su retrato.


  —No tengo ninguno.


  —No seas embustero. ¿Qué alemán tiene una novia y no posee un retrato de ella? ¿Por qué no quieres que le vea la cara un amigo? A ver si resulta un coco y por eso…


  Garis, molesto, recordó que tenía en la cartera el retrato de Margarita recibido para identificarla y por quitarse de encima a Hein, sacó la cartera y, sin entregarle la foto, se la enseñó diciendo:


  —Mírala para que te convenzas de que no es ningún coco.


  El alemán con un gesto rápido tomó la fotografía y la examinó, volviéndola con atención por el dorso que por cierto estaba en blanco.


  —¡Diablo! —comentó— pues sí que es guapa. ¿Cuándo te casas con ella?


  —Cuando celebre mi nueva exposición y triunfe, si es que lo consigo.


  —Pues va a pasar algún tiempo desesperada. Trabajas poco para eso.


  —Lo que me dejan.


  —Quizá no lo necesites. Un día pueden confiarte una buena misión y si te sale bien, señalarte un buen sueldo. Entonces no necesitarás pintar, porque tendrás un ingreso seguro.


  —Quizá pero… prefiero pintar. Cuando las cosas se serenen y se disipe el peligro de una guerra pediré que me dejen en libertad para ocuparme de mi arte.


  —Lo más fácil es que estalle una guerra y dure, Krusse. Yo me casaría antes por si acaso.


  —Yo no. Podía caer en la lucha y… prefiero dejarla soltera mejor que viuda.


  Hein le devolvió el retrato y Garis se lo guardó mientras continuaba pintando


  Su compañero abandonó el estudio y Garis se olvidó de aquel incidente. No le había dado ninguna importancia y estaba muy lejos de sospechar que aquél ligero error de su vida iba a tener la iniciación de una serie de incidentes dramáticos, que iba a trastocar todos sus planes y a ponerle en peligro de muerte no sólo a él, sino a cuantos girasen en su órbita.


   


  * * *


   


  La coincidencia tuvo lugar algunas mañanas después. Hein, en su afán de ser eficaz a sus superiores, había tomado por costumbre darse paseos por delante de las Embajadas inglesa, norteamericana y francesa, sólo por el prurito de ver quién entraba y salía; estudiar los rostros de los visitantes, e incluso de seguir a alguno cuando le parecía sospechoso.


  Tenía la obsesión de que a dichas Embajadas acudían tipos dudosos a facilitar informes y a conspirar, y soñaba con hacer un gran descubrimiento que le valiese la distinción de ser una figura destacada en el Servicio Secreto.


  Aquella mañana se paseaba al sol por delante de la puerta de la Embajada, cuando vio salir de ella a una muchacha joven, rubia, elegante y decidida, que llamó su atención.


  Le agradó su tipo y su porte y acometido por la curiosidad de ver su rostro a placer, decidió seguirla. Ignoraba si había ido de visita a la Embajada o pertenecía al personal de la misma pero a algún sitio tenía que ir y se proponía seguirla hasta donde fuese. Y así la siguió hasta alcanzar un buzón de Correos. En él depositó una carta y luego volvió sobre sus pasos para dirigirse a la Embajada.


  Hein, que no era tonto, le extrañó el hecho. Por regla general en aquellos sitios se reunía la correspondencia y se depositaba toda junta en Correos, pero no se mandaba a echar solo una carta a un buzón corriente. Pensó que acaso se tratase de algo particular de la muchacha —una carta al novio— que no quisiera que se mezclase con el correo oficial, y ponderando todas estas posibilidades siguió los pasos de la joven.


  El corte del tráfico de una acera a otra mientras la luz roja marcaba el peligro le dió ocasión de acercarse a la muchacha y poder examinar su rostro a placer, pero apenas pudo hacerlo se sintió turbado. Él había visto aquel lindo rostro en alguna otra ocasión y no acertaba a fijar dónde.


  Se restableció el tráfico y cruzaron. La siguió de cerca y de nuevo la vio entrar en la Embajada, en ocasión de que el portero se asomaba a la cancela. Hein, con desparpajo, se acercó a él y comentó:


  —Preciosa muchacha esa que ha entrado. ¿Es visita de la casa?


  El portero, molesto por la pregunta, quiso alejarle de allí, y en un alemán deplorable, le advirtió:


  —Joven, no pierda el tiempo en esperarla. Es una de las doncellas del señor Embajador, y ya no saldrá a la calle.


  —Es una pena. Creí que era visita y me proponía esperarla, pero si así es creo que no perderé el tiempo.


  —No, no lo pierda —agregó el portero—; tiene ya novio y no le haría caso.


  Hizo aquella afirmación por su cuenta, porque nada sabía de las relaciones particulares de la muchacha.


  Hein decidió alejarse de allí. No merecía la pena perder el tiempo plantado como un tilo cuando nada iba a sacar en limpio.


  Pero se retiró preocupado con aquel recuerdo vago que le dominaba. Estaba seguro de haber visto aquella cara alguna vez y ahora se le hacía más confuso recordar, pues nunca había tenido relaciones con personas afectas a las Embajadas extranjeras.


  Paseó un buen rato haciendo trabajar a la memoria, y cuando se cansó decidió volver a la pensión


  Y fue entonces cuando, por una asociación de ideas cayó en la cuenta de dónde había visto aquel rostro. Al recordar la pensión recordó de Garis y este recuerdo unió todos. Aquella cara y la foto que su compañero le había enseñado eran de la misma persona.


  Y una honda arruga de preocupación se dibujó en su frente. Aquello era tan extraño y chocante, que no acertaba a unirlo.


  Era buen fisonomista y no le cabía duda alguna de que la efigie del retrato correspondía a la doncella de la Embajada, pero si era así, ¿cómo Krusse le había asegurado que la muchacha estaba en Pomerania y si era ella cómo una alemana podía estar como doncella en la Embajada inglesa, o cómo un alemán podía estar en relación con una inglesa, si era inglesa y afirmar que era alemana y vivía a tantas millas de distancia?


  Allí había algo misterioso que le preocupaba y que se proponía aclarar.


  Y empezó por sospechar del falso Krusse. Cierto que podía afirmarse que era alemán. Hablaba el idioma tan a la perfección, pero ¿sería un alemán puro? Un alemán patriota como él y no uno de aquellos alemanes de la raya de Polonia, o cruzados con polacos y judíos que se consideraban alemanes por obligación y no por espíritu.


  El no ignoraba que había muchos descontentos con el régimen. Familias que habían sufrido quebrantos y persecuciones durante el cambio total de régimen, y Krusse acaso pudiere ser uno de ellos, más afecto a los extraños que a los de su propia raza.


  Y un sudor frío invadió su frente al pensar que él le había iniciado en los secretos del Servicio y lo había presentado al general como un hombre útil a la causa. Un fracaso de tal naturaleza podía ser para él el hundimiento de sus ilusiones y, acaso la perdición total y esto le enloquecía de terror.


  Ante el peligro, todos sus sentidos se agudizaron. Tenía que aclarar aquel misterio, pero aclararlo sin levantar la más leve sospecha en el ánimo de Krusse, si éste podía ser un traidor, como no era tonto, al menor indicio de sospecha se pondría en guardia y él quería darle el zarpazo cogiéndole completamente desprevenido.


  Krusse había asegurado que aquella era su novia aunque le mintiese sobre el lugar de su residencia. Tenía que admitir que lo era cuando poseía su retrato; por otra parte, el portero de la Embajada le había dicho que la muchacha tenía novio, esto parecía unirles, pero lo que precisaba aclarar era por qué ella servía en la Embajada y qué clase de relaciones podían unir a su compañero con los asuntos ingleses.


  Su pánico era mayor al recordar que Krusse, como delineante estaba trabajando en planos y gráficos que afectaban a la seguridad nacional. Sería horrible para él y para todos que aquellos secretos que pasaban por su mano fuesen a parar después a manos de seguros enemigos y que él de un modo indirecto fuese el responsable de aquella catástrofe.


  Luego pensó en la carta que la muchacha había depositado en el buzón. Por un momento estuvo tentado de correr a la Delegación más próxima y pedir que retuviesen todas las cartas allí depositadas; pero ¿podía localizar aquella y justificar tal paso?


  Sólo tenía unas nacientes sospechas sin afirmar, y no debía tampoco cometer un desliz que le pusiese en evidencia y le desacreditase.


  Pensó que acaso la carta fuese para Krusse. Siendo novios parecía muy natural, aunque ahora recordaba que su compañero jamás recibía correspondencia. Lo mejor que podía hacer era estar al acecho a las horas de reparto de correo, por si la misiva llegaba para Krusse. Si así era, trataría de apoderarse de ella de alguna manera y leer su contenido. Este era el primer paso que debía dar y después, según lo que averiguase, proceder.


  Aquella noche se unieron en la mesa. Garis parecía preocupado. Hein, alegremente, le dijo:


  —¿Qué te sucede, Krusse, no pareces muy alegre?


  —Como siempre. Nunca lo fui mucho.


  —¿No será porque parece que tu amiga no se acuerda de ti? Nunca te escribe…


  Garis, molesto por aquella intromisión, repuso:


  —Cuando escribe a su tía manda carta para mí.


  Hein no quiso insistir y se retiró.


  Aquel día se encerró en su cuarto y decidió seguir encerrado al siguiente. Esperaría la hora de los repartos de cartas a ver si Krusse recibía alguna. Si así era, por todos los medios imaginables a su alcance, tenía que hacerse con ella y enterarse de su contenida. Pero su desilusión fue enorme, cuando transcurrió el día y el siguiente sin que el cartero entregase carta alguna para su compañero Se había equivocado en sus cálculos y tenía que renunciar a aquella posible pista.


  Pero a lo que no renunciaba era a asegurarse de la falsedad o lealtad de Krusse. Algo tenía que hacer y rápidamente antes de que se produjese la catástrofe y le cogiese a él en medio.


  A última hora hizo una deducción bastante lógica. El hecho de que Krusse no recibiese carta alguna, no quería significar que no se cartease con la joven. Lo más seguro era que la correspondencia se la dirigiese a algún otro sitio más discreto, donde no corriese el peligro de que alguien pudiese intervenir sus cartas.


  Tenía que averiguar dónde y cómo, y para ello seguiría a Krusse como la sombra al cuerpo.


  Aquel día Garis tenía trabajo en casa de Marx. Hein aprovechó la ausencia de su compañero para iniciar un registro a fondo en su habitación, pero por más que registró los rincones más inverosímiles no descubrió nada. La suerte para Garis fue que su preciosa máquina fotográfica la llevaba encima por si podía hacer uso de ella, y por esta causa no la pudo encontrar.


  Aquella noche, Garis regresó tarde de su trabajo y cansado, apenas cenó, decidió acostarse.


  No había visto a Hein desde la mañana del día anterior, cosa que le agradó, pues le estaba resultando molesto el corredor de productos químicos y desde el comedor se dirigió a su alcoba.


  Cuando ya medio desnudo se dispuso a abrir las ropas del lecho para acostarse, quedó rígido contemplando la cama. Hombre precavido hasta el límite y siempre temeroso de alguna sorpresa, acostumbraba a dejar las ropas del lecho en determinada posición, muy natural al parecer, pero de forma que pudiese notar si alguien había andado en ellas.


  La parte de sábana que caía debajo del almohadón la dejaba con un pequeño pico doblado hacia adentro y a los pies, introducía una parte determinada de la sábana debajo del colchón.


  Y descubrió que ambas señales habían desaparecido. El lecho se hallaba intacto y ordenado, pero forma distinta a como él lo dejara al marchar. Y esto le causó un sobresalto angustioso. Alguien sospechaba de él por algún concepto y se había dedicado a la tarea de registrar en el colchón buscando algo que ignoraba qué era.


  ¿Quién podía haberlo hecho en la casa? Sólo la dueña o alguno de los otros dos huéspedes de la pensión y rápidamente sus sospechas fueron dirigidas contra Hein. Este parecía no tener confianza en él. Ahora recordaba algunas de las conversaciones sostenidas con él y sobre todo, su insistencia por saber si tenía novia, si se carteaba con ella y algunas otras cosas.


  Un instinto secreto le decía que estaba caminando sobre ascuas y que debía andar con mucho cuidado. Si Hein estaba metiendo la nariz en sus asuntos, debía ser porque había concebido alguna sospecha contra él, aunque no acertaba a fijar por qué motivo.


  Pero a partir de aquel momento tenía que vigiarle a su vez, y sobre todo desligarse de todo contacto con Sullivan, al que podía poner en peligro. Lo mismo que habían registrado su cuarto podían seguir sus pasos sin poder descubrir al espía y la posibilidad era muy desagradable.


  Luego pensó en la máquina de fotografiar. Tenía que deshacerse de ella por el momento, ante el temor de que, por sorpresa, fuese registrado.


  Antes de acostarse la empaquetó con cuidado y después escribió dos letras que puso junto a la máquina. Buscaría la manera de mandársela a Sullivan por correo, para que la guardase y quitarse de encima todo objeto comprometedor.


  Al registrar su cartera por si había en ella algo en lo que no hubiese pensado, tropezó con el retrato de Margarita. Otro inconveniente a soslayar. Como ya no le era necesario, lo hizo fragmentos y lo quemó. AI día siguiente, al disponerse a abandonar la pensión, almorzó junto con Hein, Este pretextó encontrarse indispuesto por lo que no pensaba salir.


  Garis salió a la calle y se escondió en un portal próximo atisbando la salida de la pensión, pero Hein no la abandonó. Entonces, seguro de no ser espiado por él y después de hacer grandes combinaciones con autobuses, metros y revueltas a pie, seguro de haber despistado a quien hubiese pretendido seguirle, se dirigió a Correos y certificó la máquina a nombre de Sullivan. Luego hizo trizas el resguardo, y ya seguro de haber roto todo contacto peligroso y de haberse desposeído de cuanto significase peligro para él, se quedó tranquilo.


  Ahora sólo le faltaba esperar los acontecimientos que pudiesen surgir. Hein sospechaba y le espiaba, pero estaba convencido de que él no lo sabía, ahora la ventaja estaba de su parte, pues él podía espiar también a Hein sin que éste lo supiese.


  La pugna iba a ser terrible, pues ninguno de los dos eran tontos y sólo el que demostrase una mayor listeza y sagacidad podría vencer al contrario.


  Garis se preguntó si Hein obraría por propia cuenta hasta convencerse de algo positivo que poder denunciar a sus superiores, o si tendría orden de hacerlo, en cuyo caso había alguien más enterado de aquellas sospechas. Tenía que encontrar la forma de averiguarlo, pues si las sospechas de Hein reflejaban de momento su criterio personal y aún no se había decidido a dar cuenta de ellas a sus superiores, el asunto no sería difícil de soslayar. Un día le tendería una emboscada y se desharía de él y luego que investigasen a ver quién le había enviado al infierno.


  Ante el peligro inminente no cabían paliativos. Vida por vida, la suya valía por todas las del mundo.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  OJO POR OJO
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  EIN luchaba interiormente con dos ideas: una denunciar a Krusse simplemente por sospechas que carecían de base, y otra, esperar y tenderle alguna celada en la que pudiera caer y suministrarle unas pruebas que más tarde no podría rebatir. Y por fin decidió esperar. Un paso en falso tampoco le convenía por las consecuencias que para él podía traer el precipitarse. Lo que había descubierto era ínfimo y necesitaba algo más sólido para poder acusar.


  Durante tres días le siguió los pesos discretamente. Garis estaba seguro de que le estaba siguiendo, pero obró como si no lo sospechase, y como no dió paso alguno que pudiera comprometerle nada iba a sacar en limpio su enemigo para envolverle en sus redes.


  Por suerte había podido comunicar con Sullivan, de una manera segura. Lo hizo por teléfono desde el propio domicilio de Marx, mientras copiaba unos gráficos. Llamándole a un bar como si pidiera servicio que era lo convenido. Marx había salido un momento a la calle, y este momento le bastó para avisar a Sullivan de que no iría por allí y rogarle que guardase la correspondencia que recibiese hasta nueva orden.


  Hein, desesperado por la falta de pruebas, decidió forzar la situación y una noche, después de la cena, se mostró sombrío y nervioso.


  Garis le preguntó:


  —¿Qué te sucede, Hein? No te veo muy alegre.


  —No, no lo estoy, Krusse. Soy un hombre de mala pata y estoy en una situación apuradísima.


  —Si en algo te puedo ayudar…


  —No sé; es difícil… Me estoy dando cuenta de que he medido mal mis fuerzas y de que no valgo para lo que me he comprometido.


  —¿Qué dices?


  —La verdad. Creí que esto del Servicio Secreto era algo más fácil y menos peligroso. Todo lo que hasta ahora me han comisionado podía hacerlo muy bien. Perseguir a gente dentro de nuestro territorio y denunciar sus actividades es tarea relativamente fácil y sin gran peligro, porque estamos en casa y aquí nadie puede hacernos daño alguno; pero… otra cosa es operar en territorio extraño.


  —¿Qué dices?


  —Lo que oyes. Quieren mandarme a Inglaterra a representar una fábrica de productos químicos, pero al tiempo, con la obligación de tomar fotografías de muchos lugares costeros y enviarlas aquí. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?


  —Pues… sí… Exponerse a que te cacen tomando esas fotos y te pongan frente a una pared.


  —Justamente, y… no sirvo para eso. Amo la vida demasiado y no quiero exponerla neciamente.


  —¿Qué solución te cabe si no es exponerte?


  —No sé…, ¿qué harías tú en mi caso?


  —Lo ignoro, porque por fortuna no me han insinuado la posibilidad de que eso suceda.


  —Pues estás muy confiado, Krusse. No voy a ser yo sólo el que salga a realizar esa clase de trabajo. Han seleccionado a todos los que están más prácticos en el arte de la fotografía, y he visto tu nombre en la lista. Muy posiblemente serás uno de los que te toque salir a cumplir esa misión.


  Garis no contestó y se quedó meditando. El instinto le decía que Hein estaba mintiendo con un fin determinado y quería dejarle llegar al final de sus planes.


  —No me lo digas —repuso—. Yo estoy bien copiando planos.


  —Hay muchos que los copian bien y pocos que manejen las máquinas como tú. Aquellas vistas que te pidió el general le han decidido a usar de tu habilidad y es seguro que te enviarán, como a mí, algún sitio. Inglaterra, Bélgica, Francia… si no es a Rusia… No, yo no quiero morir fusilado… ¿Y tú?


  —Yo tampoco me siento inclinado a morir cara a la pared, pero ¿qué podemos hacer?


  —Pues…, salir de aquí, pero no volver.


  —¿Y no hacer el trabajo?


  —No hacerlo. Cualquier cosa es mejor que el porvenir que nos aguarda.


  —¿Y cómo íbamos a vivir?


  —Podíamos vivir bien si tú estuvieses dispuesto a poner de tu parte lo que puedes.


  —¿Yo? No sé qué puedo hacer.


  Hein se acercó más a él y por lo bajo le dijo:


  —Escucha, Krusse, tú no estás muy impuesto en política, pero yo sí. Ando metido en sitios donde los informes son fidedignos y sé cosas que la mayoría desconoce, porque si los conociesen, no estarían tan engreídos y ufanos de un posible éxito.


  »La guerra es inevitable. Hitler está decidido a apoderarse del pasillo de Dantzig, y si lo hace, sabe que se echará encima a Francia e Inglaterra, pero esto no le preocupa, porque está más preparado que esas naciones creen y cuenta con triunfar, pero… parece que ha surgido algo a última hora que todo lo va a enturbiar y es la posición de los Estados Unidos. Se ha conseguido averiguar que el tío Sam tomaría cartas en favor de Inglaterra y Francia y eso sería la catástrofe. El Estado Mayor ha informado a Hitler de esta contingencia, pero Hitler no cree en ello. Asegura que puede hacer una guerra relámpago que le lleve a París, y que cuando los americanos quisieran reaccionar, sería tarde y no se meterían en las cosas de Europa, porque no le preocupan. Por otra parte, está Rusia, que nos acecha y que podía unirse a los demás en una alianza que nos barrería. Todo esto es grave y no merece la pena de un sacrificio para algo que no daría éxito.


  »He pensado mucho en estas cosas, pero mientras me limité a trabajar aquí no me importaron. Ahora es otra cosa y te repito que lo que me sucede a mí te puede suceder a ti.


  —Bien, pero no veo qué puedo hacer para evitarlo.


  —Mucho Krusse, te lo aseguro y puedes creerme, pero si me secundas, nos libraremos de eso y viviremos bien.


  —Explícate —dijo sombrío Garis.


  —¿Qué te parecería poseer de golpe doce mil quinientas libras y la protección fuera de aquí del Gobierno donde nos refugiásemos?


  Garis abrió enormemente los ojos como seducido por aquella enorme cifra.


  —¡Doce mil quinientas libras¡ —exclamó— ¿Te das cuenta del dinero que es eso?


  —Mucho. Lo suficiente para vivir bien y además, facilidades para permanecer en territorio amigo, donde nos prestarían otras ayudas.


  —¿Y qué se puede hacer para ganarlas?


  —Algo que yo sólo no puedo hacer en su totalidad, pero sí con tu ayuda, por eso te lo propongo.


  »Verás, alguien —no te ocultaré que procede del Gobierno inglés— me ofrece esa suma a cambio de ciertos informes sobre cantidad, emplazamiento y movimiento de tropas y por un par de planos que señalen las defensas costeras o los nidos de submarinos que tenemos. Los datos sobre la cuestión de tropas los estoy reuniendo con cierta facilidad, pero el asunto de los planos no puedo hacerlo porque no manejo ese trabajo. En cambio, tú sí lo tienes en tu mano y con copiar un par de esos croquis tendríamos el dinero y nos largaríamos a Inglaterra. Me ofrecen todas las garantías para salir de aquí y protegernos hasta nuestro lugar de destino.»


  Garis pareció reflexionar sobre la propuesta. Se trataba de una cegadora trampa para cogerle en ella y parecía dudar mucho sin rechazarla de plano.


  —No es fácil eso, Hein —repuso— es cierto que yo manejo esos planos, ¿pero cómo crees que podría copiarlos si no me dejan de la mano? Si tratase de duplicarlos, me cazarían enseguida. No es posible.


  Hein, animado al observar que Krusse no rechazaba su idea, repuso:


  —He pensado en eso, Krusse, pero tengo la solución. No es preciso copiarlos, sino fotografiarlos.


  —¿Y crees que podría llevar una máquina para eso sin que la descubriesen?


  —Claro que sí. No se trata de ninguna máquina corriente sino de unas tan diminutas que caben en una caja de cerillas. Como no estarán constantemente sobre ti mientras dibujas, en un momento en que estés a solas puedes tirar una placa sin que nadie lo sospeche. En cuanto puedas sacar un par de ellas nos entregarán a cambio esa cantidad y podemos largarnos. Para eso lo tengo todo pensado: aprovechamos un domingo que no se trabaja y tomamos el tren para Bélgica. Nuestra documentación nos abre la frontera y una vez allí, que nos busquen.


  Garis parecía luchar contra la codicia y el miedo. Por fin, dijo:


  —Me asusta eso, Hein. Si me cogiesen…


  —No tienes necesidad de que eso suceda. Puedes hacerlo un día u otro, sólo cuando te toque dibujar un plano de esos que interesan a los ingleses… Mientras tanto puedes permanecer quieto, y si vieses que la ocasión no se presentaba clara demorarlo hasta otra posibilidad. No exigen que sea un día determinado.


  —Tendré que pensarlo, Hein. Te confieso que no me agrada la misión de meterme en la boca del lobo y que me echen mano, pero eso tampoco es cosa sencilla.


  —Piensa que te puedes exponer igual y sin ganar nada.


  —Sí, es cierto, pero… Déjame que lo piense…


  —Piénsalo, pero cuidado. He hablado contigo de esto porque sé que eres un buen muchacho. Tienes porvenir y una vez fuera de aquí, podías llevar a tu novia y casarte con ella. Aquí, créemelo, no te dejarán ya nunca trabajar por tu cuenta y tendrás que seguir toda la vida atado al espionaje, si no es movilizado para caer en las trincheras. De una forma o de otra el fantasma de la muerte está por delante de nosotros.


  Garis insistió en estudiar la proposición y se retiró a su habitación.


  Ya allí, se puso a meditar en la propuesta. Era burda y tonta y a las claras se veía la trampa.


  Pero hábil y audaz decidió meter en ella a Hein. Él la había inventado y ya se vería cómo podía salir de sus barrotes.


  Estaba decidido a aceptar, pero antes dejaría bien atado de pies y manos a su astuto enemigo.


  Aquella noche se entregó a un trabajo que le consumió mucho tiempo. Usando de su mano izquierda cultivada para escribir correctamente con ella, pero de una forma distinta a como escribía con la derecha, se entregó a la tarea de recordar cifras y datos que habían pasado por sus manos sobre estacionamiento de divisiones, concentraciones de submarinos, algunos datos sobre defensas costeras y todo lo ordenó debidamente. Luego, escribió una carta en una clave sencilla que cualquier mediano agente de dicho servicio podía traducir y con todo ello bien preparado se acostó, escondiéndolo entre el colchón.


  Al otro día se levantó tarde y no vio a Hein. Aprovechando que la dueña de la pensión había salido, penetró en el dormitorio de Hein, descosió un lado del colchón metió en él aquellos datos comprometedores es unión de la carta y dejó todo en perfecto orden.


  De allí se marchó a trabajar a casa de Marx, donde tenía unos microfilms que trasladar al papel y sin vacilar se encaró con el huesudo agente, diciéndole:


  —Señor Marx, quisiera hablar con usted de algo muy delicado.


  —Dígame de qué se trata, Krusse —replicó Marx.


  —De cierta proposición que me han hecho anoche. Me he reservado contestar a ella hasta esta noche, porque quería dar tiempo a hablar con usted.


  —Bien, dígame de qué se trata.


  Garis le dió cuenta palabra por palabra de la conversación sostenida por él y Hein. El agente, dueño absoluto de sus nervios, le escuchaba sin parpadear y cuando concluyó la historia, miró a Garis y preguntó:


  —¿Cuál va a ser su contestación?


  —La que usted ordene, señor Marx.


  —Muy bien, Krusse, es usted un chico de talento y leal a su patria. Ese tipo le ha pintado a usted una situación como a él le ha convenido para sus planes y otro menos entero hubiese picado en el anzuelo. Le felicito por su tacto y me congratulo de tenerle a mis órdenes.


  —Y yo muy encantado de ello, señor Marx.


  —Bien, ahora la cosa es sencilla. Usted aceptará y esperará a que yo le entregue para copiar algo a tono con lo que Hein desea. Ese día puede usted sacar la fotografía con la máquina que le entregue y ponerla en sus manos.


  —¿Y después?


  —De lo demás no tiene usted por qué preocuparse.


  —Lo haré como usted me lo indica.


  Aquella noche, cuando se reunieron a la mesa y quedaron a solas, Hein, con ansia, preguntó:


  —¿Qué has decidido, Krusse?


  —Pues… esa cifra me ha tenido en vela toda la noche, te lo juro. Las vueltas que he dado al dinero y los proyectos que he forjado a base de ellas.


  —Como yo. Podríamos pasar una vida agradable y sin la visión de caer en una trinchera o fusilado por la espalda.


  —Tienes razón… A veces pienso que las guerras debían hacerlas los que las inventan a ver qué pensaban de ellas.


  —Entonces…


  —Entonces… yo te avisaré cuando me entreguen algún plano de esos que tú indicas.


  —De acuerdo, Krusse. Ya verás como no te arrepientes de ello. Mañana te entregaré la máquina…


  —No, yo te la pediré el día que la necesite. No quiero en mi poder nada que me comprometa.


  —Bien, pues ya me avisarás cuándo debo entregártela.


  Ambos se separaron y Hein tuvo que reprimir sus nervios para exteriorizar el regocijo que sentía. Krusse era un ser despreciable capaz de venderse por un puñado de libras y estaba convencido de que con aquella proposición no había hecho más que ayudarle a seguir trabajando para sus enemigos.


  Por un momento pensó hablar con sus jefes y darles cuenta de todo lo que había tejido, pero ante el temor de que en última instancia su compañero se arrepintiese y no mordiese en el anzuelo, decidió esperar.


  Había hablado de dos planos para recibir la cantidad. Cuando Krusse le entregase el primero, lo pondría en manos de sus superiores y a la hora de entregar el segundo le cazarían con las manos en la masa.


  Transcurrieron cuatro días sin que nada sucediese. Garis estaba sobre ascuas por varias razones. Una, porque tenía en suspenso todo su trabajo y toda su comunicación con sus aliados y segundo, porque conociendo la Gestapo, estaba temiendo que su historia no hubiese sido creída sin más investigaciones y estuviesen realizándolas y que a última hora podían volverse un arma de dos filos contra él.


  Pero al cuarto día, Marx le dijo:


  —Mañana le facilitaré un plano que puede fotografiar y entregar a Hein.


  Garis tembló de alegría. Las cosas parecían ponerse a tono y la broma que le iba a gastar a su falaz compañero iba a resultarle demasiado trágica.


  Aquella noche, dijo a Hein:


  —Tengo para mañana un plano que trata del emplazamiento de varias unidades de submarinos. Por el vistazo que le he echado debe ser un nuevo refugio recién construido.


  —Eso es magnífico. Un par de cosas de esas y todo solucionado. Espera, que te entrego la máquina.


  La tenía en su habitación preparada. La máquina era idéntica a la que él había comprado.


  —Un lindo modelo —comentó— no conocía nada tan diminuto.


  —Acaba de salir de los talleres. Como verás, nadie puede sospechar que la llevas, pues es un juguete.


  Luego, preguntó:


  —¿Cuándo me la entregarás?


  —Si esta noche tengo tiempo de hacerla, mañana por la mañana cuando venga a dormir.


  —Muy bien yo esperaré tu llegada.


  Aquella noche, Marx después de asistir a la toma de la fotografía, le dijo:


  —Muy bien, Krusse. Mañana por la mañana cuando llegue a la pensión entregue la máquina con la película a Hein y escuche esto: inmediatamente se presentarán tres miembros de la Gestapo que le acusarán de haber tomado esa foto y de ser un traidor a la Patria. Usted denunciará, como es lógico, a Hein, y serán detenidos los dos. De usted no se preocupe que saldrá inmediatamente, pero queremos darle la sensación de que todo se descubrió por casualidad y no de que era una combinación entre nosotros para cazarle. Veremos qué tiene que decirnos ese cobarde traidor.


  A Garis no le convenció mucho aquella comedia, pero no podía hacer nada por rechazarla. Se había metido en medio del drama por propio impulso y tenía que pechar con las consecuencias.


  Así, apenas llegó a la pensión, Hein que le esperaba nervioso fumando en su habitación salió a su encuentro preguntando:


  —¿Qué sucedió, Krusse?


  Este, medroso, sacó la máquina y se la entregó diciendo:


  —Ahí tienes la foto. Te confieso que nunca he pasado tanto miedo como anoche mientras sacaba la prueba.


  —¿Estás seguro de que no te vieron?


  —Marx estaba en su despacho con una visita cuando la tomé.


  —Magnífico. Ya tenemos medio camino andado. Espera, que voy a extraer el carrete y a entregarlo esta misma mañana a la persona interesada. En cuanto tomes otra foto tan valiosa como esta…


  Llamaron al timbre. La patrona abrió la puerta y fue empujada a un lado por tres visitantes que sin decir palabra avanzaron por el pasillo hasta alcanzar el dormitorio de Garis, donde los dos estaban reunidos.


  Hein guardó en su bolsillo la máquina y miró a los tres visitantes. Al reconocerlos palideció, pues sabía que eran agentes de la Gestapo.


  Uno de ellos se dirigió a Garis, diciendo:


  —Señor Krusse, queda usted detenido. Ahora, haga el favor de entregarnos una bonita máquina de sacar fotografías que posee usted y la correspondiente película con la que tomó anoche una foto del croquis que estaba usted dibujando.


  —Yo, no tomé nada —balbució Garis fingiendo zozobra— pueden registrarme.


  —Regístrenle —indicó el que llevaba la voz cantante— y ¿usted que hacía aquí con este tipo?


  —¿Yo? Pues… es compañero de hospedaje y éramos amigos. Puede mostrarles como yo un carnet del servicio de investigación. Este es el mío.


  Y sacó el suyo mostrándolo.


  —Muy bien, pero eso no dice nada. Este, por lo que sabemos también posee un carnet y sin embargo…


  Hein, creyendo que había llegado su momento, dijo;


  —Escuche, Max, no sigan registrándole porque aquí está la máquina y la película.


  —¿Y cómo la tiene usted en su poder?


  —Porque este trabajo lo ejecutó Krusse por instigación mía. Quiero hablar de esto con el jefe.


  —Claro que hablará a la hora de justificar su traición.


  Hein, palideciendo, repuso altanero:


  —No se apresure a hablar así, Max, no hubo traición por mi parte, sino por la de éste. Yo le incité a hacerlo porque hace tiempo que tenía sospechas de que estaba trabajando para la causa inglesa. Tengo datos que así lo justificaban y para probarle, le propuse un asunto imaginario. Le dije que tenía un ofrecimiento de veinticinco mil libras por dos microfilms de planos de nuestras defensas y le propuse hacer el negocio a medias. Quería probarle y si mis sospechas resultaban ciertas, cogerle con las manos en la masa. Tenía que sacar dos copias distintas y necesitaba la primera como prueba de su traición para denunciarle. Luego, con esta en nuestro poder, a la hora de entregar la segunda sería cogido infraganti. Esta es la historia y no creí nunca que se dejase coger tan tontamente anticipando los acontecimientos de esta manera.


  El llamado Max río divertido y afirmó:


  —Una bonita historia que no le va a servir para nada, Hein. El cuento está bien, pero le ha faltado lo más importante, que fue denunciar el caso si era cierto, y después obrar de acuerdo con sus superiores. No lo ha hecho así, lo que demuestra que lo que ahora dice es una solemne mentira. Usted, es tan traidor como éste y más tarde se arrepentirá de ello.


  —Les juro que no es cierto. No me atreví a hacer la denuncia hasta estar seguro de su traición. ¿Qué hubiese sucedido si a última hora por miedo se hubiese arrepentido no entregando los planos? Quería asegurarme y…


  —Basta, todo eso no es más que una pobre excusa. Registren a fondo estas habitaciones.


  Garis parecía consternado. Ni se atrevía a rebatir los cargos de Hein ni a decir nada, pero en su fuero interno se estaba regocijando de la doble jugada que había llevado a cabo.


  Mientras el jefe mantenía a raya a los dos aparentes traidores, sus subordinados removían las habitaciones de arriba abajo. Hein, pálido y nervioso, se mordía los labios con rabia. Se estaba dando cuenta de lo torpemente que había llevado aquel asunto y ahora no veía el modo de salvar aquella difícil situación.


  Pero su consternación subió de punto, cuando uno de los agentes de la Gestapo apareció en la estancia con unos papeles que mostró a su jefe.


  —¿Esto, qué es? —preguntó.


  —Lo hemos encontrado escondido en el colchón de éste.


  Los ojos de Hein se dilataron hasta lo infinito. Ahora se estaba dando cuenta de que había resultado el cazador cazado y que el falso Krusse había jugado sus triunfos con diabólica habilidad enredándole trágicamente en la misma red que él había tejido.


  El jefe del grupo, tras echar un vistazo a los papeles se los metió casi por los ojos al descompuesto Hein, gritando:


  —¿Y ahora, qué tiene usted que decir?


  —¡Oh! —clamó el atribulado Hein— no sé qué puede ser eso, pero lo que sea es falso. Yo no escondía papel alguno y lo que les digo juro que es cierto. Eso ha sido obra de este traidor que ha debido sospechar algo y me ha envuelto a mí en la red cuando el traidor sólo es él. No se fíen de él, porque les aseguro que es un traidor que estaba trabajando para nuestros enemigos. Yo sólo quise cerciorarme y…


  —Cállese, imbécil —rugió el agente— Veamos… Muy bonito. Datos de emplazamiento de tropas situación de nuestros submarinos… y… una carta sin firma pidiendo veinticinco mil libras por los secretos a vender…


  —Amarrarlos bien y llevároslos a nuestras oficinas.


  Los dos agente les colocaron las esposas y con los revólveres apretados a sus costados les hicieron salir hasta la calle, donde un coche les recibió para trasladarlos a las oficinas de la Gestapo.


  Garis no iba muy tranquilo. Temía la sagacidad de aquella gente, aunque la sabía tarda de comprensión.


  Ya en las oficinas, fueron llevados a presencia de Marx que esperaba el resultado del registro.


  —¿Qué pasó? —preguntó el huesudo jefe.


  El agente le entregó los papeles encontrados en el colchón de Hein, diciendo:


  —Esto descubrimos en el dormitorio de Hein.


  El jefe echó un vistazo y ordenó:


  —Tráiganme a Hein y luego llamaré a Krusse. Quiero ver qué tiene que alegar ese traidor.


  Hein, con los nervios rotos y la lucidez atrofiada por el inesperado golpe, no acertó a defenderse con claridad. Repitió torpemente la historia de su plan sin poder rebatir los argumentos de Marx, quien no admitía que hubiese obrado por propia cuenta sin antes dar detalles de sus sospechas a sus superiores para proceder como éstos le indicasen y no como él por su iniciativa decía haber obrado y al final, dijo:


  —¿Por qué sospechaba usted que Krusse fuese un traidor?


  —Pues porque hablando de novias me dijo que él tenía una llamada Margarita en su pueblo natal. Le incité a que me enseñase el retrato y me lo enseñó. Se trataba de una rubia muy linda cuyo rostro se me quedó bien grabado y más tarde, paseando por delante de la Embajada inglesa vi salir de allí una muchacha que al mirarla la reconocí en seguida. Era la misma del retrato.


  —¿Y quién era esa muchacha?


  —Una doncella de la embajada.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Pregunté al portero y me dijo que servía allí y que la dejase porque tenía novio. Como esto no coincidía con lo que Krusse me dijo, empecé a sospechar y se me ocurrió este plan para cazarle. Confieso que estuve un poco torpe no dando cuenta de lo que sospechaba, pero le juro que es verdad lo que digo.


  —¿Y qué me dice de estos papeles?


  —Son falsos. El debió esconderlos en mi colchón sin yo darme cuenta.


  —Bien, voy a comprobar sus acusaciones.


  Hizo llamar a Krusse, a quien dijo:


  —Creo que tiene usted novia, que se llama Margarita y que vive en su pueblo natal.


  Krusse sonrió al oír la pregunta. Ahora empezaba a sospechar el motivo inicial de la trampa que Hein le había tendido. Firmemente, repuso:


  —No tengo ni he tenido nunca novia, señor Marx.


  —Entonces, un retrato de una joven rubia que usted tenía y que enseñó a Hein diciendo que era su novia…


  —Se trataba de una tarjeta postal que tenía en la cartera. Me estaba fastidiando a preguntas sobre el tema y porque me dejara le dije que sí tenía novia. Luego insistió en conocerla, y para acabar con su charla le mostré la postal. Cuando una novia entrega un retrato a un hombre se lo dedica; que le pregunten a ver si aquella foto tenía dedicatoria alguna. Estaba en blanco y no sé cómo no se dió cuenta de que era una postal.


  Marx, tras un momento de duda, ordenó:


  —Haga el favor de escribir esa parte de su declaración aquí mismo.


  Le entregó un papel y pluma. Garis se dió cuenta de que trataban de confrontar su letra con la de los apuntes encontrados en el colchón de Hein. Escribió rápido y con pulso sereno.


  Marx tomó el escrito y después de compararlos, dejó ambos sobre la mesa. No se parecían en nada.


  —¿Conoce usted a alguna doncella de la Embajada inglesa?


  Garis sintió un leve estremecimiento en su cuerpo al oír la pregunta. Allí estaba el motivo de la trampa. Con firmeza aseguró:


  —A ninguna, señor, ni siquiera he pasado por delante del edificio.


  —Hein asegura que la muchacha del retrato era la misma persona que una doncella de la Embajada y que al reconocerla empezó a sospechar de usted.


  Garis, con acento lastimoso, repuso:


  —¡Cuánto siento haber enviado la postal a un amigo de Francia al que le prometí mandarle cuatro letras un día! Pero si usted lo desea, puedo escribirle de nuevo pidiéndole que me la devuelva.


  —Creo que debe usted hacerlo. Con eso bastará, aunque estoy satisfecho de su actuación. Hein trata de defenderse por todos los medios y le acusa con datos muy poco sólidos. Asegura que usted metió en su colchón los papeles comprometedores.


  —¿Estos escritos a máquina?


  —No, a mano.


  —Pues puede someter mi escritura y la de esos papeles a un examen caligráfico. Lo que ese examen diga será verdad.


  —Lo haré aunque estoy convencido de que la escritura es completamente distinta. En fin, de momento esto ha terminado. Puede usted marcharse y seguir trabajando. El asunto se resolverá como sea de justicia.


  Garis respiró con desahogo. Había estado durante algunos momentos en serio peligro y ahora se alegraba de haber roto la fotografía, aunque lamentaba no haber sospechado en aquella coincidencia para haberla cambiado. Tenía que agenciarse una postal lo más parecida posible a Margarita, expedirla a Francia y que se la remitiesen de nuevo. Un poco complicado, pero sería lo que acabase de eliminar cualquier sospecha sobre él.


  Y preocupado con este asunto abandonó las oficinas.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA INVITACIÓN SOSPECHOSA
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  ARIS había salido triunfante de aquella dramática prueba, pero no estaba muy seguro del futuro. Conocía las artimañas del espionaje y presentía que, a partir de aquel momento, podía ser objeto de una vigilancia tan sutil, que por precavido que fuese pudiese envolverle en sus mañas.


  La prudencia parecía aconsejar que antes de sufrir un tropiezo tratase de desaparecer dejando a otro la misión que le habían confiado, pero esto le parecía una cobardía. Tenía que seguir exponiéndose como fuese, hasta averiguar algo positivo.


  Ahora estaba seguro de que los informes salían de la Embajada de su propio país, pero ¿cómo y a través de quién? Esto era lo que tenía que descubrir antes de abandonar la partida y no podía desertar cuando él, mejor que nadie, estaba en condiciones de llegar a la medula del misterioso asunto.


  Aquella misma noche escribió una larga carta al general dándole cuenta de los incidentes provocados por la intervención de Hein y explicándole lo del retrato. Tenían que agenciarse una postal de una rubia parecida algo a Margarita, poner un sello alemán y falsificar el matasellos con una fecha anterior a la del incidente. Esta postal se le enviarían a Sullivan, y después él la escribiría de su puño y letra justificando con ella sus declaraciones.


  Este detalle sería él que aclarase todo y consolidase su posición para el futuro.


  Luego escribió una simple carta a un hombre imaginario a Francia. Había desfigurado la letra en el sobre de Inglaterra, pues en el caso de que le viesen echar la carta al correo, buscarían el sobre que llevaba su letra ya controlada apoderándose de él, pero no la otra.


  Y al día siguiente, sin recatarse, pero asegurándose de que no había nadie cerca, introdujo las dos cartas en el buzón.


  Ahora, lo difícil era ponerse al habla con Sullivan. Tenía que proceder con toda cautela para no comprometer al comerciante y al tiempo, para recibir todos los informes que Sullivan tuviese retenidos en su poder. Ya no volvió a su casa, pero fue a la tienda a comprar artículos para su trabajo y aprovechó para entregar al comerciante una nota dándole instrucciones.


  Por dos veces adquirió artículos y salió ostensiblemente con ellos envueltos en la mano. Si le detenían y registraban el paquete, verían que no contenía más que lo que había adquirido.


  Pero como ninguna de las dos veces sufriese tropiezo alguno, se arriesgó a que Sullivan introdujese en el siguiente todos los informes que obrasen en su poder y aquel día estuvo en la tienda, encargó ciertas cosas y quedó en volver a recogerlas.


  Sullivan tuvo tiempo de introducir las cartas en el paquete y por fortuna pudo enterarse de ellas y destruirlas antes de que pudiesen caer en manos extrañas.


  El general le había escrito lamentando el incidente y felicitándole por su sagacidad. Le animaba a descubrir al traidor para dejar aquel peligroso asunto solucionado.


  Las noticias de Margarita eran desalentadoras. Nada había descubierto, pues todo parecía marchar en perfecto orden dentro de la Embajada.


  Hasta que un día recibió una carta procedente de París. La dejó el cartero en la pensión durante su ausencia y cuando le fue entregada sintió un sobresalto. Si habían remitido la tarjeta en blanco dentro de ella y habían abierto el sobre, el fracaso iba a ser terrible. La examinó y su miedo fue más grande, pues adivinó que había sido abierta y vuelto a cerrar.


  Pero le tranquilizó el contenido. La carta decía que tendría que esperar a recibir la postal, pues el amigo la había dejado en su casa de Normandía y hasta que no regresase a ella no podía devolvérsela.


  Adivinó que aquello era una demora, mientras preparaban la tarjeta, pero se apresuró a entregar la carta a Marx para justificar el retraso.


  Marx, comentó:


  —Es igual, Krusse. Ya vemos que lo que nos dijo es cierto. De todas formas es conveniente que la envíen —luego añadió—: El general Dettmer quiere verle. Mañana, a las once, pásese por su despacho.


  Garis se sintió intrigado. ¿Que querría el general, y para qué le llamaría?


  Se presentó un poco preocupado No se sentía seguro de ninguna manera y a cada momento temía verse sorprendido en algo que le perdiese.


  El general le recibió afablemente, preguntándole:


  —¡Hola, Krusse! ¿Cómo van esos trabajos?


  —Muy bien, excelencia, pero… me siento un poco nervioso. Quizá S. E. sepa ya lo que sucedió con Hein…


  —Sí, lo sé; fue una bonita jugada de usted y le felicito. Nunca estuve muy seguro de la eficiencia de Hein, pero jamás sospeché que fuese un traidor. Obraba como si fuese una autoridad y por dos veces cometió algunos errores, aunque sin consecuencias. Dejemos eso olvidado, porque ya no volverá a cometer el tercero.


  Garis se estremeció. Adivinaba lo que aquellas palabras significaban.


  EL general, después de un momento de reflexión, dijo:


  —Le he llamado porque necesito de su arte.


  —Está a su completa disposición, Excelencia


  —Quiero que haga un buen retrato a Greta Kuruk.


  El agente sintió frío en la medula. Sin saber por qué, sospechaba que aquella petición encerraba algo misterioso.


  —Si V. E. lo desea, haré lo posible por complacerle. He encontrado una revista con algunos buenos retratos de ella y puedo sacarlo de alguno de ellos.


  —No. Mi deseo es que lo copie del natural. Será más expresivo y justo de color. El color natural y verdadero sólo se saca copiando lo que se tiene delante de los ojos y no adivinándolo.


  —Si S. E. cree que ella accederá a posar para mí


  —Ese asunto está ya arreglado. He hablado con ella y está conforme. Debe visitarla mañana, a las doce, y arregle ese asunto para empezar su trabajo. Espero que haga algo excepcional.


  —Procuraré llegar hasta donde mi pobre arte dé de sí.


  —Pues a la obra. Quizá yo pase alguna vez por allí a ver cómo va ese trabajo.


  Garis salió del despacho muy preocupado. No acertaba a saber si aquel capricho era de un hombre enamorado, o de la artista, o había debajo algo más tenebroso. Ya era chocante que por medio del mismo general le pusiesen en contacto con una mujer que estaba trabajando, como él, a favor del espionaje inglés.


  Por un momento pensó en descubrirse a ella y ponerla en guardia, pero renunció. Lo mejor era permanecer impenetrable y esperar. Le parecía estar respirando un aire un poco enrarecido y no acertaba a comprender qué había en él que oprimía sus pulmones.


  Pero fiel a la orden recibida: se presentó al día siguiente en la suntuosa morada de la artista. Cuatro magníficas habitaciones para ella sola en el suntuoso Hotel Explanada, en la Vie in den Zelten.


  Greta le recibió con una amable sonrisa, vestida con un precioso pijama de seda azul que hacía más destacable su esbelta figura. Fumaba un cigarrillo oloroso en una larga pipa turca y exhalaba un aroma a esencia delicada, que adormecía.


  —El general me ha hablado muy bien de su arte, señor Krusse —afirmó—, y quiere poseer un retrato mío pintado por usted. No he podido negarme y estoy a su disposición.


  —Y yo a la suya, señorita Greta. Haré cuanto pueda por quedar bien a sus lindos ojos y a los del general.


  —Pues, podemos empezar cuando usted quiera.


  —Cuando usted lo ordene.


  —Pues ahora mismo. Dispongo de una hora diaria para su trabajo. Como se trata de un simple retrato y para nada tiene que ver la ropa, supongo que nada importará que pose tal y como estoy.


  —Por mi parte no hay inconveniente.


  —Pues prepare sus pinceles y dígame cómo he de ponerme.


  Él la mandó sentar con naturalidad sobre una mecedora y preparó su caballete y el lienzo. Luego empezó a trazar el contorno para encajar la figura


  Ella aprovechó aquella hora de inmovilidad en el asiento para charlar con él. Se mostró interesada en su vida, en cómo había aprendido a pintar, sus éxitos, si había viajado fuera de Alemania y otras muchas cosas a las que él respondía con naturalidad, pero midiendo las contestaciones. Se preguntaba si sería curiosidad femenina simplemente, o si el general le habría ordenado investigar de aquella manera cautelosa su vida privada. También pensó si, aprovechando la ocasión, estaría sondeándole para tratar de arrancarle algún detalle que sirviese para su misión. Este pensamiento le hacía sonreír, pues nada más pintoresco que una compañera de espionaje estuviese acosándole para averiguar alguna de sus supuestas actividades en el campo contrarío. Él contestaba con naturalidad su aprendida lección, cuidando de no cometer un error apreciable.


  Luego, añadió:


  —Por cierto que el general me dijo que le había ocurrido un suceso muy desagradable con un compañero de pensión. Parece ser que quiso crearle una situación demasiado dramática, de la que usted salió con bien.


  Garis se envaró. Se estaba preguntando si el motivo de aquel retrato era que ella le interrogase para ver si averiguaba algo que interesaba al general, no muy conforme con su lealtad, o si… ella por cualquier circunstancia se había enterado de lo sucedido a través de Hugo von Dettmer y era quien, con el pretexto del retrato, trataba de sondearle a fondo para aprovecharse de su posible o probable deslealtad.


  Sonriendo, exclamó:


  —En efecto, señorita Greta, así fue pero perdió el tiempo y… creo que le ha costado la vida. Aquí se pagan las traiciones a ese precio.


  Le pareció que ella se estremecía al oír su macabra afirmación, pero no pudo asegurarlo


  —Fue una mala faena —comentó—. Quizá otro en su lugar hubiese mordido el anzuelo


  —Quizá. Todos no tenemos el mismo temple, pero hay dinero muy amargo cuando no se gana con lealtad. Prefiero no hablar de ese asunto tan molesto


  Ella no dijo más y cambió de conversación.


  Terminada la hora, Garis dejó el caballete y el lienzo en las habitaciones y recogió su cartera, quedando en regresar al día siguiente.


  Se sentía confuso hasta el límite. Le estaban obligando a moverse a ciegas y no veía los caminos claros para moverse y colocar cada personaje en su debido sitio. Estaba trabajando afanosamente durante la tercer semana, cuando sintió un sobresalto que casi le arrancó los pinceles de la mano cuando una doncella anunció:


  —Señorita Greta, ahí fuera está el mayordomo de S. E. el Embajador de Inglaterra, que desea, verla.


  Garis, sin poderlo remediar, miró a la joven, quien sin inmutarse, contestó:


  —Hágale pasar.


  Garis se estremeció hasta la medula. ¿Cómo aquella mujer era tan imprudente que jugaba con su vida manteniendo relaciones a ojos vistos con la Embajada? ¿Es que no se daba cuenta de lo sospechoso que aquello podía resultar a los ojos de los espías alemanes?


  El mayordomo, conducido por la doncella, penetró en la estancia y quedó firme en el dintel de la puerta con una carta en la mano. Garis le miró intensamente, pues le desconocía y de pronto se estremeció. En aquel tipo alto y fuerte de rasgos un poco desgarbados había algo que le era familiar. No sabía el qué, pero algo que hería su memoria como un cuchillo y que no acertaba a definir.


  El mayordomo avanzó a una señal de Greta, diciendo:


  —Señorita Greta: S. E., en ausencia del señor secretario, me ha confiado esta carta para usted y le agradecería que me contestase a ella.


  Greta la tomó rasgando el sobre y la leyó con perfecta calma. Los ojos de Garis estaban fijos en las reacciones del rostro de la artista, pero en ellos nada se podía adivinar a través de la encantadora sonrisa que se dibujaba en sus labios.


  Por fin, contestó:


  —Su excelencia me honra en extremo invitándome a dar un recital de canciones pasado mañana con motivo de la cena de gala que ofrece a sus compañeros los Embajadores y a ciertas personalidades de aquí. Dígale que me siento muy honrada con la invitación y que acudiré puntual a la hora que me señala.


  El mayordomo se inclinó reverente, contestando:


  —Su excelencia seguro de que aceptaría, me encargó que le diese las más expresivas gracias por el honor que con ello le hace y cumplo su encargo.


  —No, por Dios. Dígale que la que recibe el honor soy yo.


  —Pues si usted no desea añadir nada más…


  —Nada. Con aceptar está dicho todo.


  —Entonces, considéreme a sus pies en nombre de mi señor.


  Se inclinó, se enderezó, y volviéndose de espaldas avanzó hacia la salida. Cuando alcanzaba la puerta, hizo un gesto extraño. Fue un brusco movimiento de hombros como si creyendo que se le escurría la americana de los hombros tratase de obligarla a adquirir su natural posición. Un leve tic nervioso muy corriente en algunas personas y luego abandonó la estancia.


  Garis, que no le había perdido de vista, sintió que la sangre se encendía en sus venas como si hubiese estallado un volcán en ellas y sufrió un estremecimiento de nervios. Su memoria se aclaró súbitamente y a ella acudió la escena de la primer noche que trabajase en casa de Marx. Aquel tipo del tic nervioso de hombros era el mismo que había sido recibido tan misteriosamente por el agente de la Gestapo.


  Ahora ya no le cabía duda alguna sobre su personalidad. Ahora su memoria le recordaba nítidamente con la misma precisión con que le viera aquella noche Y este descubrimiento aclaraba muchas cosas La persona que vendía los secretos del embajador a los alemanes no era otra que el mayordomo de su excelencia.


  ¿Cómo los conseguía? Aquello era lo que faltaba por aclarar, pero con tan excelente pista, el asunto se presentaba muy fácil.


  Fue tal su ensimismamiento, que no oyó la voz de Greta cuando comentaba:


  —Las artistas no podemos sustraemos a estas cosas. La popularidad tiene también sus tiranías.


  Y como observara que Garis permanecía tenso y distraído, preguntó:


  —¿Qué le sucede, Krusse? Está tan distraído…


  El realizó un esfuerzo de voluntad para contestar:


  —Perdone; estaba pensando qué combinación de colores puedo hacer para fijar el de sus ojos con exactitud. ¡Son de un azul tan especial!


  —Por Dios, no diga que no va a encontrar un azul parecido… Yo los encuentro azules simplemente.


  —Sí, pero… tendré que estudiarlo, señorita Greta. El general me ha exigido una cosa perfecta y en este momento no me siento inspirado. ¿Le molestaría que lo dejásemos para mañana?


  —De ninguna manera —comentó ella, riendo—; no quiero que el general ordene fusilarle por no acertar con el color de mis ojos. Tómese el tiempo que crea preciso.


  Garis, excusándose, recogió sus pinceles y se despidió hasta el día siguiente.


  Llegó a la pensión preocupadísimo. El horizonte empezaba a aclararse por un lado, pero se ensombrecía por otro. Para él, aquel contacto que le habían obligado a tomar con Greta, no le daba buena espina. El maquiavelismo del general debía andar subterráneamente tramando algo o contra Greta, o contra él, si no era que trataba de encerrar a los dos en una misma trampa.


  Ahora ponderaba la habilidad del embajador citando a la artista a la Embajada para la fiesta. Era un modo muy diplomático de ponerse en contacto con ella sin provocar sospechas y posiblemente el objeto era conocer lo que Greta podría haber sonsacado al general.


  Pero Garis juzgaba demasiado ambicioso el plan de envolver al jefe de la Gestapo. Posiblemente éste estaba dejando hacer el juego a sus enemigos para cogerles plenamente en el primer desliz.


  Al agente inglés le hubiese gustado mucho poder celebrar una entrevista con sir Lauritsen; se hubiesen aclarado muchas cosas y se podía poner un cepo al astuto mayordomo para cazarle. De alguna manera ingeniosa el turco se estaba apoderando de los secretos de su señor y no parecía fácil cazarle.


  Pero había algo que se podía intentar. Los documentos no salían de la Embajada, sino que eran fotografiados. Ornar debía poseer una máquina fotográfica en algún sitio escondida y Margarita podía intentar un registro en sus habitaciones para localizar dicha máquina.


  Tenía que ponerse al habla con ella. Necesitaba arriesgarse, costase lo que costase, pues se imponía una entrevista para hacer más eficaz su trabajo.


  Se acostó sin poder resolver la manera de entrevistarse con la joven sin peligro. Tan avisado estaba, que lo mismo temía ser objeto de una oculta vigilancia, que esta vigilancia estuviese tendida también en tomo a la muchacha.


  Al día siguiente acudió al hotel a seguir pintando el retrato de Greta. Tan preocupado estaba, que sentía tentaciones de descubrirse a la artista y pedirle que fuese ella la que aprovechase su visita a la Embajada, para que con cualquier pretexto pidiese la asistencia de la doncella y le entregase un amplio mensaje que él redactaría, dándole instrucciones detalladas sobre lo que debía hacer.


  Pero no tuvo ocasión. Apenas había empezado a trabajar, se presentó el general, quien afirmó que estaba impaciente por contemplar cómo iba la obra.


  Elogió mucho el trabajo, y mientras Garis pintaba, la pareja se entregó a la charla.


  Ella, entregándole la invitación que había recibido la noche anterior, dijo:


  —¿Ha visto esto, general? Me están haciendo una celebridad que no merezco. Ya hasta los embajadores estiman mi presencia en sus reuniones como algo destacado.


  —¿Y por qué no, Greta? Tu mereces eso y más.


  —¿Irá usted a esa recepción?


  —Sí. No estaba invitado, pero ha delegado en mí el señor Ministro y no puedo faltar.


  —Eso me halaga, porque así me verá actuar.


  —Y me sentiré transportado al séptimo cielo oyendo los gorjeos de tu garganta. Espero que una de tus canciones esté dedicada a mí con el pensamiento.


  —Lo haré así, señor General. Le dedicaré una canción que se titula «Cuando pienso en ti…».


  —¿Qué pasa cuando piensas en mí?


  —Lo dice la canción. Muchas cosas bellas.


  Llamó la doncella. Era para anunciar de nuevo la visita del mayordomo del Embajador inglés.


  Un imperceptible fruncimiento de cejas de la artista no pasó desapercibido para Garis, aunque el General no pudo captarlo por la posición que ocupaba. Garis adivinó que esta vez la visita no le había hecho mucha gracia.


  —Que pase —ordenó.


  El general fijó intensamente la mirada en el mayordomo cosa que tampoco pasó desapercibida para Garis, pero el turco, con un paquete pequeño en la mano, avanzó diciendo:


  —Señorita Greta, el señor Embajador le ruega acepte este modesto presente en agradecimiento a su gentileza y dice que espera verlo adornar su bonita garganta.


  —Dele las gracias a su Excelencia y dígale que por qué se ha molestado. El favor es insignificante para tan grata correspondencia.


  Dió una espléndida propina al mayordomo y éste abandonó la estancia con su clásico movimiento de hombros.


  El general, tomando el paquete, preguntó:


  —¿Me das tu permiso para ser yo quien te lo muestre?


  —Encantada, General.


  Dettmer desató el paquete y mostró al descubierto un precioso estuche de concha. Al abrirlo, en el fondo resplandeció la blancura nacarada de un magnífico collar de perlas.


  Era un collar de una sola vuelta que empezaba con perlas pequeñas, que iban creciendo de tamaño, hasta que al llegar al centro, una grande y hermosa formaba el remate central para luego volver en disminución.


  El General se entretuvo en admirarlo como si tratase de valorarlo perla por perla. Garis, de reojo, seguía sus más leves movimientos y Greta, tensa, pero tranquila y sonriente, esperaba.


  Por fin, el General levantó los brazos, diciendo:


  —¿Me permites?


  —Lo que usted ordene, mi General —afirmó ella graciosa.


  El rodeó el cuello de la artista con la joya y lo abrochó. Luego, volviéndose a Garis que esperaba, dijo:


  —Krusse, añada este collar al retrato. Un poco más de molestia para Greta, pero quiero que figure en su precioso cuello como un adorno digno de ella.


  —Así se hará, mi General


  Este aún permaneció en la habitación unos minutos. Luego se despidió diciendo:


  —Hasta mañana en la Embajada, querida. No me pierdo esa fiesta por nada del mundo.


  Se ausentó después de besar la mano a la joven. Garis de reojo le estuvo contemplando y no supo si fue alucinación o no, pero le pareció observar en los fríos ojos de él una luz extraña y salvaje que heló su sangre en las venas. Era una mirada de reptil pronto a clavar su veneno.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  EL MISTERIO DE UN COLLAR
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  PENAS el general había abandonado la estancia, Greta un poco tensa, preguntó:


  —¿Le daría igual que lo dejásemos para mañana, señor Krusse?


  Este, tan tenso como ella, afirmó:


  —Se lo iba a proponer.


  —Entonces, encantada. Estoy un poco nerviosa.


  —Me lo figuro. Yo también.


  Ella se le quedó mirando intensamente, y él, abandonando su hablar alemán, dijo en voz baja, pero en inglés:


  —Soy «Karus», señorita.


  Ella abrió la boca con asombro y miró en derredor. Luego abrió la puerta para cerciorarse de que no había nadie en el pasillo escuchando y, azorada, dijo:


  —¡Karus!.. ¿Por qué lo ocultó hasta este momento?


  —Porque tenía orden de no descubrirme a nadie si no era absolutamente necesario, pero estimo que ha llegado el momento y lo hago.


  —¿Por qué?


  —Porque adivino que está usted en un terrible peligro, y mi deber es advertirla y evitarlo.


  —¿En qué lo adivina?


  —En la invitación para asistir mañana a la Embajada y en ese collar. El Embajador ha sido muy imprudente enviándoselo.


  —¿Tiene algo de particular que me haga un obsequio en atención a mi presencia en la fiesta?


  —Ninguno, pero… usted no ha mirado a los ojos del general cuando besaba su mano. Eran los ojos de una serpiente próxima a clavar su lengua venenosa.


  —No me lo diga.


  —Haga lo que quiera, Greta… o como se llame, pues no me dieron su nombre, pero conteste a esta pregunta: ¿Tiene algo de particular ese collar?


  Ella, tras un momento de duda, lo tomó y manipuló en él; la perla central se desatornilló de las dos piezas laterales, y, luego, delicadamente, la abrió por el centro. Un magnífico trabajo de un verdadero artista.


  —¿Es ahí donde tenía que encerrar sus informes?


  —Sí.


  —Pues mi consejo es que no lleve ese collar ni los informes. Pudiera suceder que alguien robase su collar atacándola, o… la detuviesen antes del concierto. Hágame caso, Greta.


  Ella quedó un momento tensa, y luego dijo:


  —Creo que atenderé su consejo.


  —Sí, pero… al general le chocará mucho que se presente sin esa joya. Habiéndosela regalado el Embajador…


  Ella corrió un mueble; extrajo de debajo del linóleum que cubría un hueco en el piso, una cajita, y presentó un collar exactamente igual.


  —Este es el duplicado exacto —dijo:


  —En ese caso, siga mi consejo. Lleve ese y espere lo que pueda suceder. Sospecho que algo grave se avecina.


  —No me explico cómo pueden haber sospechado de mí.


  —Yo tampoco, pero… incluso he llegado a sospechar que si me han hecho venir a pintar su retrato es por algo parecido. Desde el suceso de Hein creo que no están muy seguros de mi lealtad.


  —No me explico cómo pudo usted escapar de aquello.


  —La suerte me acompañó, pero no me hago muchas ilusiones. Sin embargo, si me dejan un poco libre, mi misión está a punto de terminar, y en esta ocasión su ayuda ha de ser utilísima.


  —¿Cómo?


  —Escuche. Abandone de momento llevar dato alguno en el collar y preséntese con la copia. Más adelante estudiaremos la manera de hacerlos llegar… si nos dejan. Ahora, si asiste usted sin dificultad a esa fiesta, le pido en nombre de nuestra patria que haga allí una gestión.


  —Dígame de qué se trata.


  El de contó por qué le habían mandado a Berlín y lo que había descubierto respecto al ayuda de cámara del Embajador. Había que dar instrucciones a Margarita para que registrase las habitaciones del turco y descubriese la máquina fotográfica.


  —Si la descubre —dijo—, debe comprar algunos carretes de película y cambiar la que contenga la máquina por un carrete nuevo después de haber expuesto la película a la luz para que quede velada. Esto para evitar una nueva copia de documentos. Esperará a tener la película completa para negociar con ella y así, apropiándose de la que contenga la máquina, se tendrá una prueba fehaciente de su intromisión. Todo esto hay que ordenárselo a la doncella, y usted puede hacerlo fingiendo la necesidad de sus servicios. Estamos al borde de descubrirlo todo y no podemos retroceder ante nada.


  Greta estaba un poco nerviosa y desorientada. Las revelaciones de Garis, así como las sospechas que éste había concebido sobre la actitud del general, parecían haberla hecho perder un poco su aplomo. Por fin, preguntó:


  —¿Usted cree que no debo arriesgarme a lucir el collar ni a llevar nada en él?


  —Esa es mi opinión. No le faltará ocasión de hacérselo saber al Embajador,


  —Creo que seguiré su consejo. Me ha hecho usted tomar miedo.


  —Prudencia nada más.


  —Bien; voy a esconder este collar y a dejar fuera el otro. Si sospechan algo y lo registran se llevarán un buen desengaño. En cuanto a su petición, haré lo posible por cumplirla.


  —Gracias. Y dígale a Margarita que si averigua algo, me avise por el medio que ella sabe.


  Greta escondió el collar que le había enviado el Embajador y lo encerró en el escondite secreto, depositando en el estuche el que antes tenía escondido. Luego lo guardó en el cajón de una coqueta.


  Garis se despidió de ella hasta el día siguiente. Tenía que demorar la terminación del retrato cuanto pudiese para así tener un motivo justificado de estar en contacto con Greta.


  Esta, ya a solas, se sintió muy deprimida. No acertaba a sospechar cómo habían fijado sus ojos en ella, pero las palabras de Garis le habían convencido de que así era, y se sintió acobardada.


   


  * * *


   


  Greta cenó sin ganas y, después de la cena, pidió un té. Diez minutos después de tomarlo se sintió presa de un sueño pesadísimo y tuvo que acostarse.


  Y una hora más tarde, cuando dormía por efecto de un buen narcótico que alguien había cuidado poner en el té, la puerta de su habitación se abrió y dos hombres, con el cuello de las gabardinas levantado y el ala de los sombreros caída hasta cubrir sus ojos, penetraron en la estancia y con toda tranquilidad se entregaron a la meticulosa tarea de registrar la habitación hasta sus últimos rincones, así como el vestuario y los efectos de la artista.


  Pero el registro resultó infructuoso. A las dos horas renunciaron a encontrar nada de lo que parecían buscar, y tomando el estuche con el collar, se ausentaron tan misteriosamente como habían entrado, y sin que nadie al parecer se hubiese dado cuenta del registro.


  Greta despertó por la mañana con una gran pesadez de cabeza y ia lengua reseca como un esparto. Tuvo que pedir una limonada para suavizar un poco su garganta y darse un buen baño de agua templada.


  Después de salir del baño y peinarse un poco, al abrir el cajón de la coqueta, echó en falta el estuche con él collar y sufrió un terrible sobresalto. Pulsando el timbre llamó a la doncella para preguntar quién había entrado en sus habitaciones.


  La doncella afirmó que nadie. Ella misma había abierto la puerta y nadie había observado nada anormal en el hotel.


  Greta quedó rígida contemplando el cajón de la coqueta. La puerta estaba cerrada, era cierto, pero más cierto aún que alguien había penetrado en sus habitaciones para registrarlas, o cuando menos, para apoderarse del collar. Instintivamente llevó las manos a la cabeza y buscó debajo de su gran mata de pelo una peineta con un adorno de metal y piedras en el remate. Tiró de él como si se tratase de una funda y respiró con ansia. La pequeña tira de finísimo papel que encajaba en la ranura estaba en su sitio. Volvió a encajarla y ocultó la peineta en el mismo sitio.


  En aquel momento llegó Garis. Greta, pálida, le recibió con nerviosismo, y, acercándose a él, le dijo al oído:


  —Me han robado el collar.


  Garis miró a todas partes, y la hizo señas para que pasara al cuarto de baño, donde era difícil oír nada. Ya aquí preguntó:


  —¿Cómo fue?


  —Lo ignoro. Anoche tomé un té después de cenar y sentí un sueño pesadísimo. Me acosté a duras penas y he despertado esta mañana. Cuando me levanté noté la desaparición del collar.


  —¿Nada más? —preguntó, rígido, Garis.


  —Nada más.


  —¿Cómo entraron?


  —No lo sé. La puerta estaba cerrada cuando me levanté y por las ventanas no se puede entrar.


  —Todo lo cual indica que le dieron un narcótico para maniobrar a su gusto y registrar. El collar se lo han llevado simplemente para examinarlo a fondo. Están convencidos de que posee algún escondite en las perlas.


  —Llevarán un buen desengaño. ¿Qué cree que debo hacer?


  —Yo, en su lugar, me haría la desentendida y llamaría al general dándole cuenta del robo. Hágale ver el mal efecto de presentarse sin él en la Embajada, o tener que declarar que se lo han robado. Estoy seguro de que a la hora de la recepción tendrá usted aquí el collar.


  —¿Cree que ganaré algo con eso?


  —Mucho. Se convencerán de que andan desorientados, si no equivocados, y será un respiro para usted. Después…, creo que podrá aventurarse a llevar puesto el otro con lo que tenga que poner en él.


  —¿Usted cree que…?


  —¿Por qué no? Examinado el collar habrán quedado convencidos de que nada se puede esconder en él. Será un golpe de efecto poder cumplir su misión.


  —Creo que tiene razón. Lo haré así.


  —Y mucho cuidado. Ahora sabe que en este hotel tiene espías en torno a usted. Mire muy bien lo que habla y hace, porque no la perderán de vista.


  Greta se apresuró a llamar por teléfono al general a su despacho. Muy compungida, dijo:


  —Perdone que le moleste, amigo mío, pero estoy desolada. Anoche han debido entrar ladrones en mi departamento y me han robado el collar con el estuche. He creído un deber informarle porque…, ¿cómo me justifico ante S. E. el Embajador si no luzco la joya? Y si le digo la verdad, ¿qué efecto le hará saber que los ladrones campan por los mejores hoteles, como si fuese en los suburbios? Estoy nerviosa y he creído un deber avisarle y pedirle un consejo.


  El general, muy airado, maldijo a través del teléfono y la pidió que conservase la calma. Haría movilizar toda la policía de Berlín y el collar tenía que aparecer antes de que llegase la noche.


  Cuando Garis supo la contestación, murmuró:


  —¿No le dije? Esta noche tendrá usted aquí el collar. Ya lo habrán examinado y estarán convencidos de que para nada les sirve.


  —Estoy realmente asustada y no sé qué hacer. Si sospechan de mí, temo que en cualquier momento me detengan. Es difícil encontrarme nada, pero usted sabe los procedimientos de esta gente para hacer hablar a las piedras. No me sentiría con valor para resistirlo.


  —Hable con el Embajador si puede y dele cuenta de lo que sucede; pero guárdese de decirle que le están robando los documentos. Su enfermedad se agravaría y le haría perder el control de sus nervios. Mejor es dejarlo hasta que cacemos al ladrón.


  Trabajó un poco en el retrato para justificar su presencia, y media hora después abandonaba el hotel. Aunque procuró mantenerse tranquilo, también él se sentía nervioso, porque adivinaba que no tardando mucho se iban a producir acontecimientos desagradables.


  Pero nada podían hacer mientras todo estuviese por resolver. Cuando aquel dramático asunto terminase, sería el momento de procurar huir sin ser descubiertos.


   


  * * *


   


  El día de la fiesta, a primera hora de la tarde, recibió Greta el collar robado con un atento saludo de Dettmer.


  Greta se armó de valor y se vistió con un espléndido traje de noche para asistir a la fiesta. Se había adornado bravamente con el collar y había ocultado el otro en su cintura. Debía dejar en la Embajada el que portaba los informes confidenciales y salir con él puesto, de manera que ni el propio general se diese cuenta del cambio.


  Adelantándose a la hora de la cita, llegó a la Embajada antes que el general. Apresuradamente pidió la ayuda de la doncella y, mientras se desvestía para sacar el collar oculto, dió a Margarita las instrucciones recibidas de Garis. Luego la confió el collar para que se lo entregase al Embajador, y se presentó en la sala.


  Estaba recibiendo los saludos de presentación, cuando anunciaron al general. Este hizo una mueca al descubrir a Greta, y comentó:


  —Parece que ha madrugado usted mucho, cosa impropia en las mujeres.


  —Acabo de llegar hace unos minutos, general. Es cierto que somos un poco retrasadas en puntualidad, pero hay ocasiones en que se impone la exactitud. El señor Embajador no me hubiese perdonado que desairase de esa manera a sus invitados.


  —El señor Embajador sabe lo que se hace invitando a personas tan interesantes como usted —afirmó Dettmer con cierta intención, a lo que el Embajador, finamente, repuso:


  —Y como usted, general.


  —¡Oh!, yo no cuento. Estoy aquí por delegación.


  —Pero representa usted al señor Ministro, que para el caso es igual.


  La fiesta fue animadísima. Greta, sobreponiéndose a sus preocupaciones y más tranquila después de haberse desprendido del peligroso collar, cantó admirablemente y bailó unas danzas suecas. Fue el éxito de la recepción y recibió rendidos plácemes.


  A la hora del baile el general la sacó al salón. Ella, mimosa, dijo:


  —Estoy muy agradecida a su valiosa intervención. Recibí, como habrá visto, el collar, y nunca creí que su policía fuese tan eficiente.


  —Mi policía es la mejor del mundo, Greta… Quizá tenga oportunidad de comprobarlo en otras cosas. No les costó trabajo localizar el collar, porque había sido robado por una doncella del hotel usando de la llave maestra que se guarda en el mostrador de recepción. Quien lo hizo no lo repetirá más.


  —De todas formas nunca agradeceré bastante su intervención. Hubiese sido de muy mal efecto presentarse sin él en la recepción.


  —Sí, el señor Embajador lo hubiese lamentado, pero todo pasó ya por fortuna para usted.


  Era una hora muy avanzada cuando terminó la fiesta. El general, solícito, la ofreció su auto para llevarla al hotel. Ella aceptó con entusiasmo y se dispuso a dejarse llevar por él.


  El mayordomo del Embajador atendía dinámico a los invitados. Les acompañaba hasta el auto y abría la portezuela, cerrando cuando ya estaban instalados en el coche. Él fue el encargado de cumplimentar a la pareja y, muy enfatuado, abrió la portezuela del soberbio auto esperando con el paraguas abierto, pues había empezado a llover, a que la pareja estuviese instalada.


  El general cedió el paso a Greta y, cuando iba a entrar, extendió un billete doblado al mayordomo, diciendo:


  —Tome, por sus valiosos servicios.


  El coche partió y el criado quedó rígido. Luego desdobló el billete y descubrió dentro de él un papel. Lo guardó cuidadosamente y continuó atendiendo a los últimos invitados.


  Cuando todos hubieron desaparecido y se entregó a la tarea de recoger el servicio, aprovechó un momento en que estuvo solo para leer el papel. Este decía:


   


  «Procure por todos los medios averiguar si el Embajador ha recibido esta noche algún informe por conducto de algún invitado. Se le pagará como de costumbre.»


   


  El criado quemó la nota y continuó, flemático, su tarea.


   


  * * *


   


  Aquella noche y durante la recepción, como el mayordomo por su cargo se viese sujeto a atender a los invitados y no podía moverse de su sitio, Margarita no perdió el tiempo. Penetró en el dormitorio del turco y pacientemente se entregó a un minucioso registro.


  La primero que requisó fue todo su guardarropa, sin descubrir nada en él, pero más tarde reparó en el traje que Ornar vestía a diario y que había quedado colgado detrás de la puerta. Su uniforme de gala con pantalón corto y ajustado, su casaca ceñida, sus medias de color y demás prendas, no le permitían guardar en aquel uniforme, por lo que se había visto obligado a dejar todos sus efectos en el traje.


  Y al registrarlo, descubrió en la parte trasera del pantalón, colgado de la pretina, un pequeño porta llaves de cuero. Al abrirlo descubrió en él media docena de llaves, pero dos, por lo poco corrientes, llamarón su atención. No podía quedárselas para comprobar qué abrían, pero astuta, tomó una vela de uno de los candelabros, la fundió, y aplicó las llaves a la cera, tomando el molde. Luego las dejó como las había encontrado.


  Después, y muy satisfecha de aquel éxito preliminar, se entregó afanosa a la búsqueda de la máquina fotográfica. Entendía que un aparato de aquella naturaleza no se escondía fácilmente en un bolsillo, y por lo tanto tenía que buscarla en lugares asequibles a esconderla, pero su registro fue infructuoso. Revolvió con método cuanto encontró a mano, levantó cuadros y muebles; palpó el suelo, golpeándole para ver si sonaba a hueco en algún sitio, pero todo en vano. La máquina no aparecía.


  Como el tiempo transcurría veloz, tuvo que renunciar, desilusionada, a la búsqueda. Podía ser sorprendida y no debía correr el riesgo sin antes tener en sus manos todo lo necesario para acusar al turco.


  Le vigilaría estrechamente y quizá si la suerte le ayudaba le pudiese sorprender con la máquina manipulando.


  Y llegó la hora de recoger el servicio. La joven, en unión de su compañera, se aprestó a ayudar al mayordomo, pero éste, autoritario, dijo:


  —Es tarde y ustedes tienen que madrugar. Retírense a descansar; yo me ocuparé de retirar el servicio. Antes voy a ayudar a desvestirse a S. E., que está muy cansado. Vamos, váyanse a dormir.


  A Margarita le extrañó aquel deseo de quedarse solo trabajando, cuando él, como todos, debía estar cansado y deseando irse a dormir. Fingió acatar la orden con agrado y se retiró a su habitación apagando la luz, pero más tarde, aprovechando que el turco estaba en el dormitorio con el Embajador, se deslizó al piso inferior y se apostó en una habitación vacía, muy cerca del dormitorio del mayordomo.


  Este estaba ayudando a S. E., quien cansadísimo y sin poder ocultar su dolor de estómago, dijo:


  —Prepáreme una de esas tabletas para poder dormir bien unas horas. Me siento fatigadísimo.


  —Sí, Excelencia, ahora mismo.


  Solícito, le aplicó el soporífero; le dejó bien arropado en el lecho, abandonó la estancia y bajó al salón de recepción.


  Apresuradamente recogió el servicio, que llevó a la cocina, y cuando dejó el salón en orden, volvió a su dormitorio, pero en lugar de acostarse, cambió de ropa y volvió a salir.


  Margarita, conteniendo la respiración, le vio con una pequeña lámpara eléctrica alumbrando el largo pasillo. Rectamente se dirigió a la escalera y se detuvo en el borde del primer tramo, junto a la pasarela de la escalera.


  En el remate del pasamanos se erguía una bonita estatua de Cupido con el arco y las flechas. Descansaba sobre el remate de la barandilla y el turco la levantó un poco de costado enfocando la luz de la lámpara sobre la estatua.


  Esta, de bronce pesadísima le costó trabajo moverla, pero la levantó lo suficiente para extraer de debajo de la hueca peana un objeto que no excedería de una longitud de ocho centímetros en cuadro por tres de alto. Lo introdujo en su bolsillo y sin producir ruido alguno, pues calzaba zapatillas de fieltro se encaminó al despacho del Embajador.


  Allí, con una de las llaves del llavero, manipuló en la cerrada puerta, hasta franquearse el paso. Penetró dentro y volvió a cerrar desde el interior.


  Margarita, con el corazón palpitante de alegría, se apresuró a abandonar su escondite y acercarse a la puerta, mirando a través del pequeño orificio de la cerradura. El hueco sólo le permitía ver un poco del frente del despacho, pero lo preciso para abarcar una parte de la mesa y otra parte de la caja de caudales.


  Y desde su observatorio descubrió cómo Omar abría en silencio la caja y registraba metódicamente el contenido. La luz de la lámpara danzaba sobré el interior del metálico mueble, y así vio cómo en la mano del turco aparecía el estuche de concha donde el Embajador había guardado el collar que ella misma le entregara de parte de Greta, y vio cómo después lo abría, sacando el collar y examinándole atentamente.


  Los nervios de la joven saltaban de ira. Sentía tentaciones de ponerse a gritar, pero se contuvo.


  Por fin, Omar dejó el collar sobre Ja mesa y encendió la fuerte iluminación del despacho. Luego aplicó él objeto que había guardado en el bolsillo enfocándole sobre el collar y durante unos segundos permaneció quieto. Luego guardó la máquina, recogió el collar, lo introdujo en el estuche y se dispuso a cerrar la caja.


  Margarita se retiró rápidamente para no ser sorprendida y esperó en su escondite. Minutos más tarde el mayordomo abandonaba el despacho, lo cerraba y se dirigía de nuevo a la escalera, donde volvió a esconder la pequeña cámara.


  Y realizada esta misteriosa maniobra, se dirigió definitivamente a su dormitorio cuando ya el día empezaba a clarear.


  Margarita esperó unos minutos y con resolución se encaminó a la escalera, movió con trabajo la estatua y metió la mano, sacando la máquina.


  A tientas la abrió y se apresuró a extraer el diminuto carrete. Si le daban tiempo le sustituiría por otro, como le habían ordenado, pero de momento no quería dejar en manos de aquel aventurero lo que podía constituir un nuevo peligro para los intereses de su patria y para la seguridad de las personas que estaban exponiendo sus vidas para servirla.


  Guardó el carrete y, cansadísima del ajetreo de aquel día y de aquella noche, se retiró a dormir. Al día siguiente tendría que estudiar qué hacía con aquello y cómo avisaba a Garis para darle cuenta del valioso descubrimiento que acababa de realizar.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  EL TRAIDOR FANTASMA


   


  [image: Image]


  ARGARITA, a pesar del cansancio, no pudo dormir, y a las nueve se levantó. Omar debía dormir, porque no le vio por parte alguna, y agradeciendo el sueño del mayordomo que le permitía cumplir lo ordenado, se apresuró a adquirir un carrete de película del mismo tamaño que el que se había apropiado, y después de abrirlo y velarlo lo colocó en la máquina y la dejó en el mismo sitio. Luego, mientras cumplía sus obligaciones se dio a pensar cómo podría ponerse en contacto directo con Garis, pues perdería un tiempo precioso enviándole recados a casa del comerciante, exponiéndose a que tardasen en llegar a sus manos.


  Tenía que verle personalmente, pero sabía lo arriesgado que podía ser la visita si ella o él, o los dos, estaban sometidos a espionaje, pero el caso era tan excepcional que no cabían paliativos.


  Estaba pensando en el modo de resolver aquel conflicto cuando sintió a Omar andar por el pasillo. El criado se hallaba vestido para salir a la calle y Margarita adivinó que no quería perder el tiempo.


  Como sospechara que se disponía a dar cuenta de su trabajo de la noche anterior, aprovechó un momento para registrar el hueco de la estatua, comprobando que ya no estaba allí la máquina. Sus sospechas, pues, eran reales. Y sin dar cuenta de sus movimientos, se puso un ligero abrigo, se echó un tul por la cara y salió tras los pasos del mayordomo.


  Éste, un poco aturdido de la mala noche pasada y mareado, decidió tomar el fresco de la mañana. Eran aproximadamente las once, y paseando entre la multitud se encaminó al despacho del general.


  Cuando Margarita, que le seguía a corta distancia confundida entre los transeúntes, le vio entrar allí, ya no le cupo duda de lo que iba a hacer, y entonces tuvo una inspiración.


  Greta le había contado cuando la entregó el collar que Garis iba sobre las doce a pintar su retrato. Sin andar con rodeos se encaminó al hotel, preguntando por Greta. Fue introducida en las habitaciones, donde acababa de llegar Garis. Tanto él como la artista se sobresaltaron al verla, y, Garis, duramente, pregunto


  —¿Por qué ha hecho usted esta tontería?


  —Porque no tenía más remedio. Las cosas se han precipitado y algo se puede quebrar. Necesitaba avisarles.


  Les dió cuenta de lo descubierto y dónde se encontraba en aquel momento el turco. Garis adivino que en efecto la cosa se ponía grave, y dijo.


  —Márchese a la Embajada y dígale a S. E. que arregle las cosas de modo que nos pueda recibir sin que nadie nos vea. Dentro de media hora nos presentaremos preguntando por usted y diciendo que somos primos suyos. Usted nos conduce a sus habitaciones, y cuando S. E. lo estime oportuno nos recibirá. Dígale que es un asunto reservadísimo y que nadie debe vernos y menos su mayordomo. Yo saldré poco después que usted, y Greta se proporcionará un vestido que llame poco la atención y procurará salir por la puerta de servicio si es posible. Yo esperaré con un auto en Tiergarten Strasse, próximo al barrio donde vivían los judíos. Estaré preparado para que salte a él y rodemos a la Embajada.


  Margarita se apresuró a abandonar el hotel, y Garis quedó en la estancia, dando a Greta las últimas instrucciones. Tendría que abandonar el hotel para siempre, pues el asunto del collar iba a resucitarse y el general sospecharía que se había dejado engañar por un truco, cosa que quizá le llevase a tomar medidas drásticas.


  Creyendo todo arreglado, se dirigió a la puerta y la abrió. Al abrirse, dos individuos, que a la legua olían al servicio secreto alemán, le invitaron galantemente:


  —No se marche, señor… Venimos en busca de la señorita Greta, y quizá sea interesante hablar con usted también.


  —¿Conmigo? Soy pintor; me llamo Herman Krusse, y estoy pintando el retrato de la señorita por orden del general Dettmer. He concluido por hoy y me marcho.


  Aun lamentándolo, tenía que hacerlo así. El servicio no tenía entrañas y antes que exponerse por la vida particular de un miembro del Intelligence Service, había que cuidar del éxito del trabajo. Toda batalla tenía sus víctimas y no era culpa suya si Greta podía caer antes que él.


  Pero uno de los agentes, empujándole hacia adentro, afirmó:


  —Muy interesante, pero lo sentimos. Usted debe…


  Garis intentó jugar su última carta. Adivinaba que la orden le afectaba a él también, y dijo:


  —Perdonen. Yo pertenezco al servicio de Información y puedo mostrarles mi documentación.


  Metió la mano en el bolsillo interior de la americana, como buscando la cartera, pero lo que buscaba era el revólver que llevaba allí oculto. No estaba depuesto a dejarse cazar vivo y sin luchar como una fiera por su libertad y la de su compañera.


  Su mano salió fulminante del bolsillo con el arma bien empuñada y ésta voló como una maza sobre la sien de uno de los policías. El golpe fue tan bárbaro que el agredido se desplomó de modo fulminante al suelo. Su compañero, que no esperaba aquella reacción del sospechoso, llevó la mano al bolsillo del pantalón tratando de extraer su revólver, pero el movimiento fue demasiado lento. Garis saltó sobre él como un tigre y le golpeó en el mentón, medio atontándole. Aquello bastó para permitirle asestarle un nuevo y contundente golpe. El agente siguió el mismo camino que su compañero, y en dos minutos los dos habían quedado fuera de combate sin producir la menor alarma.


  Greta se había quedado pálida como el papel ante la brutal escena, pero Garis, fríamente, advirtió:


  —Está perdiendo usted un tiempo precioso y ahora más que nunca. Recoja sus joyas, póngase un vestido sencillo y un tul, y salga por delante. Yo me quedaré el último, pero no pierda el tiempo. Tome un taxi y espéreme donde yo la iba a esperar a usted. Vamos, o la dejo a su suerte.


  Greta reaccionó ante la amenaza, y rápidamente extrajo el cofrecillo de sus joyas, vistió un traje sencillo, se cubrió la cara con un tul y salió al pasillo. Éste estaba desierto. La espía se deslizó por él y buscó la parte que daba a la escalera de servicio, mientras Garis, con el revólver empuñado, se asomaba a la puerta dispuesto a defenderla a tiros.


  Cuando Greta desapareció, Garis se inclinó sobre los caídos y les registró, apoderándose de su documentación y de una orden de puño y letra del general, en la que ordenaba detener en el Hotel Explanada, a las doce en punto, a la artista llamada Greta Kuruk y al pintor Herman Krusse, que en aquel momento le acompañaría.


  Garis sonrió siniestramente. Siempre había sospechado que le tenían sometido a control, pero ahora se convencía más. El general debía saber de él y de Greta más que ambos sospechaban.


  Esperó con perfecta calma diez minutos, y cuando estimó que Greta debía haber salido ya, se ajustó la gabardina, se echó el ala del sombrero sobre la frente y, con decisión, se dirigió a la salida.


  No lejos, había un auto estacionado, y junto a la portezuela, dos individuos que Garis señaló como compañeros de los que habían subido a detenerles. Sonrió con humorismo y se dirigió a paso normal hacia la Tiergarten.


  Greta, felizmente, había conseguido romper la barrera y le esperaba en el auto. Garis subió, ordenando:


  —A la Embajada Inglesa.


  Cuando descendieron del vehículo cruzaron rápidamente la acera y penetraron en la Embajada. Aquél era terreno neutral, en el que los policías de la Gestapo nada podían hacer para detenerles.


  Abordaron al portero, diciendo:


  —Diga a Margarita que están aquí su primo Karus y su esposa.


  —Oh, muy bien; ya me advirtió que vendrían a verla. Esperen que la llame por teléfono.


  Minutos después bajaba la joven y, con naturalidad, les besó y abrazó como si en realidad fuesen sus primos. Luego, indicó:


  —Subid un momento a mis habitaciones. Charlaremos un rato.


  Cuando subían, Garis preguntó en voz baja:


  —¿Ha regresado ese cerdo?


  —Aún no.


  —¿Habló usted con el Embajador?


  —Sí. Se ha asustado mucho y todo su afán era saber de qué se trataba. Le he dicho que lo ignoraba y que sólo cumplía órdenes superiores. Espera su llegada para recibirles.


  —Bien, vamos a su cuarto y adviértale que es indispensable que el turco no nos vea. Aún falta lo principal y no hay que alarmarle.


  Ya en la habitación, Margarita les dejó un momento y fue en busca del Embajador, a quién dió aviso de la llegada de Garis. S. E., dijo:


  —Lléveles a mi dormitorio, y cuando regrese Ornar adviértale que estoy dormido y he dado orden de que nadie me moleste hasta que yo llame Aquello es reservado y nadie nos interrumpirá.


   


  * * *


   


  Ornar llegó al despacho del general y buscó a su ayudante. Éste, apenas le vio, se apresuró a indicarle que le siguiese, y por una puerta excusada le introdujo en el despacho del general.


  El jefe de la Gestapo le miró intensamente. El turco sonrió con falsedad, y el general ordenó:


  —Que no nos interrumpa nadie.


  El ayudante salió, dejándoles solos.


  —¿Qué nuevas me trae usted, Omar?


  —Las que he podido, mi general. Anoche, después que todo el mundo abandonó la Embajada, registré la caja fuerte de S. E. y no encontré documento alguno por más que examiné el contenido de la caja. Cuanto había en ella ya lo conoce V. E.


  El general quedó desencantado. Esperaba que hubiese descubierto algo, aunque no estaba muy seguro.


  —¿Miró usted bien? Casi podría afirmar que anoche le entregaron algo que esperaba.


  —Si se lo entregaron, lo tendría encima. Sólo descubrí algo que antes no había en la caja.


  —¿El qué?


  —Un estuche de concha con un collar y… el caso es que esa caja y ese collar son exactamente iguales al que yo llevé en nombre de su excelencia a la señorita Greta.


  El general se estremeció al oírle.


  —¿Está usted seguro?


  —Segurísimo. Antes de entregar el paquete lo abrí para ver qué contenía y vi el collar. El que hay en la caja es exactamente idéntico. Juraría que es el mismo


  —No, no es el mismo —afirmó el general rechinando los dientes—, porque la señorita Greta llevaba puesto uno cuando salió conmigo de la Embajada… Ya… ya me figuro el truco y he sido un necio dejándome engañar por ellos como un chino. ¿Qué más?


  —He fotografiado el collar por si eso tenía algún valor.


  —¿Y qué más?


  —Tengo otro par de cosas tomadas, pero estaba esperando a que llegase la valija. Hoy es jueves y casi todos los jueves llega de Londres. Si su excelencia quiere, puedo dejarlo hasta mañana y tomar lo que traigan.


  —No. Necesito de todas formas esa foto para convencerme. Déjeme la máquina y que revelen lo que haya tomado.


  El mayordomo entregó la máquina y el general llamó a su ayudante, dándole orden de que revelasen el carrete y le llevasen una prueba.


  Ordenó a Omar que esperase y furiosamente se entregó a estudiar un informe que tenía sobre la mesa. A Garis le hubiese gustado conocer aquel informe, porque en él se recogían una serie de pasos del agente que éste no había podido evadir a pesar de sus precauciones.


  Pulsó un timbre y se presentó un oficial:


  —Mándeme dos buenos agentes.


  Y mientras llegaba, escribió algo sobre un papel timbrado. Cuando entraron los dos agentes les entregó el papel, diciendo:


  —Vayan al hotel Explanada y tráiganme a estos dos detenidos.


  Los dos agentes se apresuraron a marchar para cumplimentar la orden, mientras el general, impaciente, esperaba que le mostrasen las pruebas fotográficas del rollo que le había entregado el turco.


  Pero no mucho más tarde, el ayudante entró en el despacho con la película en la mano. Esta aparecía totalmente blanca.


  —No había nada, mi general. El rollo estaba velado.


  El mayordomo miró con recelo al ayudante. No le entraba en la cabeza que aquello pudiese haber ocurrido, pues estaba seguro de que el carrete estaba en buenas condiciones cuando lo colocó.


  —No puede ser —se atrevió a decir—. ¿No… le habrán… confundido?


  El general, furioso, rugió:


  —¿Quiere usted insinuar acaso que por un puñado de libras que valdría lo que debía contener le hemos cambiado el rollo?


  Él se excusó:


  —¡Oh, mi general, no, eso no… Lo dije sin darme cuenta. Ya sé que han cumplido religiosamente conmigo, pero es inexplicable eso. ¿Cómo ha podido velarse la película? La máquina está en perfectas condiciones.


  —Pues usted sabrá. Tome su película y repita de nuevo lo que debía contener. Cuando lo tenga, incluso el collar, vuelva a traerlo.


  —Esta noche lo conseguiré —afirmó el mayordomo—, y si la valija ha traído algo nuevo, lo añadiré.


  El general, nervioso, le indicó que saliese y el turco salió a la calle.


  Una honda preocupación se había apoderado de él. No se explicaba aquello que nunca le había sucedido, y después de dar muchas vueltas al asunto, sólo encontró una explicación al caso. Un descuido de los que debían revelar la cinta debió exponer a la luz aquélla y se veló antes de fijar el contenido.


  Resignado entró en un comercio y adquirió un nuevo rollo que hizo aplicar allí mismo a la máquina. Aquella noche tomaría lo que contuviese la caja de caudales y después…


  Se quedó meditando. Había sacado unos cuantos miles de libras a su misterioso trabajo, pero empezaba a temer verse un día descubierto. Los secretos que él estaba robando y vendiendo a los alemanes a dos mil libras por fotografía, tendrían un día alguna repercusión. Los ingleses llegarían a enterarse de que eran divulgados, y si investigaban a fondo, podía ser cazado.


  La suerte había sido su aliada. Un día, cuando el Embajador se acostó, se le cayeron al suelo las llaves que guardaba. Omar concibió entonces aprovechar las noches que el embajador tomaba sus soporíferos para sacar un molde de las llaves y con ellas registrar el despacho. Por una extraña coincidencia, un día sorprendió la combinación de letras con que la caja era cerrada. SOS había marcado su excelencia, mientras él, a su espalda, le contemplaba y se quedó con la clave. Cuando realizó la primera exploración, ya con el doble juego de llaves duplicadas en su poder, descubrió que la combinación no había sido cambiada. Esto hizo fácil lo demás. Con una pequeña máquina que adquirió fotografió un rollo entero de gráficos y lo guardó. Luego, en otra película, fotografió uno solo y se puso al habla con el departamento del Servicio Secreto, ofreciéndoles una valiosa documentación. Al principio no le creyeron y entregó como muestra la única fotografía que mostraba, pero cuando hicieron la comprobación se interesaron en el asunto y llegaron a un acuerdo. Dos mil libras por cada foto era el precio ajustado y ya había entregado cuanto pudo entregar del archivo del embajador.


  Pero ahora empezaba a cobrar miedo. El instinto le avisaba que podía quebrarse el negocio, y como ya juntaba un buen número de libras, debía darse por contento.


  Estaba decidido a forzar por última vez aquella noche la caja del despacho, tomar cuanto hubiese en él, y después de cobrar el importe, pedir una licencia al Embajador para hacer un viaje de unos días con cualquier pretexto y desaparecer del país. Con el dinero reunido podía establecerse en cualquier sitio y vivir a gusto sin exponerse por culpa de la ambición.


  Su decisión era firme. Era tentador embolsarse cada semana una buena cantidad, pero la sombra del peligro se cernía sobre él y había que tenerla en cuenta.


  Volvió a la Embajada. Cuando llegó, Margarita, le salió al paso, diciéndole:


  —Su excelencia se acostó y ha dado orden de que nadie le moleste. Se siente fatigado.


  Omar nada dijo. Respetaría la orden y nada más.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  COGIDO «IN FRAGANTI»
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  IR Lauritsen, un poco nervioso por el misterio que rodeaba todo aquel aparato de conversaciones y recomendaciones, se encerró en su dormitorio esperando la visita de Garis y de Greta. A ésta la sabía al servicio del espionaje, como a Margarita, pero desconocía por completo a Garis, del que nadie le había dicho una palabra.


  Cuando la fingida doncella les introdujo en el dormitorio, el Embajador les señaló unas sillas ya preparadas, diciendo:


  —Sean ustedes bien venidos. Les ruego tomen asiento y me expliquen el motivo de esta misteriosa y extraña visita. No les niego que me siento nervioso, pues adivino que se trata de algo grave cuando se han decidido a dar semejante paso.


  Garis cerró bien la puerta y preguntó:


  —¿Está seguro su excelencia de que nadie puede oírnos?


  —Seguro. He cerrado la puerta del gabinete exterior y nadie puede escuchar desde el pasillo.


  Garis aceptó el ofrecimiento y se sentó. Luego, mirando al Embajador de frente, exclamó:


  —Sir, siento darle un disgusto serio, pero las cosas se han puesto de tal manera, que ya no hay forma de ocultárselo, aparte de que necesitamos de su ayuda para ultimar este gravísimo asunto. Me veo obligado a denunciarle que desde hace algún tiempo los alemanes se están apoderando de importantes secretos políticos y militares de nuestra nación y que los documentos que han llegado a manos de nuestros presuntos enemigos, salieron todos sin excepción de esta Embajada.


  El Embajador se llevó las manos al pecho como si le hubiesen golpeado en él con una maza, y tartamudeó:


  —¿Qué… dice… usted? ¿Es que van a suponer que yo…, yo… soy un traidor a mi patria y que…?


  —Cálmese, excelencia. Nadie supone eso. Nuestro Gobierno tiene una fe absoluta en su lealtad y jamás ha sospechado de vuestra excelencia, pero eso no ha evitado que tales documentos hayan salido de aquí.


  »Podría citarle algunos determinados que sólo nuestro Estado Mayor y V. E. conocen. Precisamente porque se llegó a la conclusión de que de alguna parte eran substraídos y vendidos al enemigo, fui enviado aquí. Me llamo Houston Garis, soy capitán del ejército y agente del “Intelligence Service”, aunque aquí me hayan tenido por alemán bajo el falso nombre de Herman Krusse.


  »Una serie de coincidencias afortunadas me han llevado a pertenecer al Servicio de Investigación alemán y he tratado de seguir la pista a esos documentos. Yo he copiado algunos para los alemanes procedentes de su archivo, hasta el punto de que hice que le enviasen algunos falsos, cuya copia recibí por adelantado, y más tarde llegaron de nuevo a mis manos a través de los alemanes para sacar las copias.


  »Con este dato preparado, ya no cabía duda de que le eran substraídos y con esta seguridad nos hemos puesto a trabajar para descubrir al traidor y cazarle.»


  El Embajador, que le escuchaba lívido, repuso:


  —Me cuesta mucho trabajo creer eso, señor Garis, y no quiero con esto desmentirle, pero puedo asegurarle que esos documentos sagrados jamás pasaron por manos de ninguno de mis empleados, los he estudiado yo solo, los he archivado sin dar cuenta a nadie en mi caja fuerte y nadie tiene conocimiento de ellos.


  —¿Cómo puede asegurar que no los han tomado de su caja fuerte?


  —Muy sencillo. Yo guardo las llaves, de las que no me aparto. Todas las noches los requiso y por la mañana lo hago igual. La puerta de mi despacho posee una cerradura especial y la de la caja fuerte también. Explíqueme cómo han podido llevárseles de allí.


  —No se los llevan, los fotografían y basta ¿Quiere S. E. mostrarme un momento esas llaves?


  El Embajador, azorado, sacó las llaves y se las ofreció. Garis, a su vez, extrajo del bolsillo el molde de cera que Margarita le había entregado y acopló las llaves a los moldes. Ambas encajaban exactamente.


  —¿Quiere una prueba más contundente S. E.? Este es el molde del duplicado de sus llaves.


  El Embajador las contemplaba atónito. No acertaba a encajar aquella prueba tan fehaciente.


  —¡Dios santo! —exclamó—. ¿Quién…, quien ha podido…?


  —¿Quiere que se lo diga? Su mayordomo.


  —¿Omar?


  —El mismo, excelencia. Él es el traidor que por las noches, mientras V. E. duerme, abre el despacho y la caja de caudales, toma las fotografías y luego las vende al Servicio Secreto Alemán. Por si faltaba algo aquí hay un rollo de película substraído de su misteriosa máquina, que esconde en la peana de una estatua de Cupido que hay en la escalera, y este molde fue tomado de las llaves que él posee.


  —Pero…, ¿quién ha podido descubrir eso y por qué no se me dió cuenta de ello?


  —Porque no convenía poner nervioso a S. E. El trabajo se hacía con más garantía sin que V. E. pudiese exteriorizar algo que pusiese en guardia al traidor y fue por esto por lo que se le rogó admitiese como doncella a Margarita. Ésta, bajo mi dirección, ha trabajado con plena eficacia y anoche, durante la recepción, pudo tomar el molde de las llaves que Ornar tenía en sus ropas de diario y de madrugada le sorprendió tomando la fotografía del collar que Greta le entregó a usted anoche. El general andaba en sospecha de Greta y del collar regalado, y la noche antes le robaron a Greta dicha joya, pero nada descubrieron, porque ella la había cambiado por la copia que no con tenía secreto alguno. Ahora, Omar ha ido a ver al general con la película, creyendo que lleva algo, pero sólo lleva un rollo velado, mientras el auténtico con la prueba del delito está aquí.


  El Embajador, consternado, se dejó caer sobre un asiento, y escondiendo el rostro entre las manos, exclamó con angustioso dolor:


  —¡Dios mío, estoy deshonrado! Completamente deshonrado… No me cabe otra solución que dimitir y pedir mi baja en el Cuerpo Diplomático. No soy un traidor, pero sí un inepto, que me he dejado robar lo más sagrado que mi patria podía confiar en mis manos. Hace tiempo que quise dejarlo, me siento enfermo y necesito descansar, pero no me dejaron porque entendían que mis servicios eran valiosos… ¡Qué sarcasmo más grande! Valiosos para nuestros enemigos.


  Garis miró con pena al Embajador. Se estaba dando cuenta del hondo dolor y de la amargura que en aquel momento le embargaba.


  El Embajador añadió, lamentando:


  —¿Y quién iba a pensar que fuese Omar…? El hombre fiel y leal al parecer, que lleva siete años a mi servicio y que siempre se comportó conmigo maravillosamente. No me explico cómo pudo hacerlo…, no me lo explico.


  —Acaso tenga la explicación en esa misma confianza —apuntó Garis—. V. E. está enfermo, necesita a veces tomar algún soporífero para dormir. Esta habrá sido la ocasión para él y habrá tomado los moldes de las llaves. Lo demás era fácil.


  —Sí, eso ha debido ser y yo…


  Se levantó con energía y se dirigió a la puerta. Garis le detuvo, preguntando:


  —¿Qué intenta S. E.?


  —Pegar cuatro tiros a ese traidor y después…


  —No cometerá ese desatino. Precisamente para que no hiciese nada de eso hemos guardado hasta el último momento el secreto y estamos aquí en conversación privada. No hay que levantar la caza y dejarle maniobrar. Seguramente esta noche tratará de tomar lo que él cree que se ha velado en la placa y si hay algo más. ¿Cuándo recibe la valija S. E.?


  —Hoy debe llegar.


  —Más a nuestro favor. Esta noche será ideal para él y hay que cazarle con las manos en la masa. Por esta razón yo suplico a S. E. que se reporte y contenga sus nervios. Todo ha de quedar como estaba, dejándole que esta noche intente repetir el truco. Cuando sean las diez, S. E. dirá que piensa tomar un soporífero y se acostará. Nosotros nos esconderemos cerca de su despacho y cuando él haya maniobrado a su gusto y crea que tiene en su poder los nuevos documentos, se llevará la sorpresa que no espera. Necesitamos cogerle infraganti y obligarle a hablar.


  —¿Ustedes creen que tendré nervios para eso?


  —Debe mostrarse fuerte S. E. y hacerlo así. Se encerrará en su despacho, al recibir la valija pretextará el examen del contenido, y cuando llegue la hora abandonará el despacho para irse a dormir. Alegando que se siente mal, Omar no sospechará de verle decaído y le acompañará a esta habitación. Después el asunto es nuestro.


  El Embajador, resignado, repuso:


  —Sé que es mi deber y lo haré; pero mi dimisión quedará Armada reconociendo que he sido un inepto, que he puesto en peligro la seguridad de mi patria. Me retiraré donde nadie vuelva a saber de mí y que Dios disponga de mi persona.


  —Ese será un asunto a tratar después. Nadie está libre de ser víctima de estas cosas. Si no sucediesen, ¿para qué se habría fundado el Servicio de Contra Espionaje? Siguiendo ese criterio, todos los que ocupan cargos de responsabilidad dimitirían de ellos para no verse expuestos a estos avatares. S. E. debe tomarlo con más serenidad.


  —Eso se dice bien desde fuera. En fin, estoy dispuesto a llegar donde sea preciso para solucionar este asunto. Después…, yo sé lo que tengo que hacer.


  Garis no quiso insistir en aquel asunto, y añadió:


  —Ahora se presenta otro problema grave. Hace una hora hemos estado a punto de caer en manos de la Gestapo. El general no se ha andado con rodeos y nos envió dos agentes al hotel de Greta para detenernos. Me vi obligado a apelar a procedimientos violentos y dejé a los dos tumbados de sendos golpes de revólver. Ahora nos estarán buscando como lobos y habrán cerrado un cerco para echamos la garra en cuanto nos movamos.


  —Aquí están ustedes seguros, de momento. Esto es un terreno inviolable.


  —Sí, pero hay que salir de aquí. No podemos pasamos la vida en la Embajada.


  —Me doy cuenta, pero de momento deben esperar. Quizá con el tiempo crean que consiguieron escapar y remita la persecución.


  —Eso si no averiguan que estamos aquí y nos reclaman.


  —Lo negaré siempre. No podrán registrar la Embajada.


  —Sí, por ahora es un recurso, pero…, en fin, dejaremos eso de momento. Más adelante y con más calma estudiaremos la situación. Lo importante es cazar a ese tipo y cortar la venta de esos documentos. Lo demás vendrá después.


  Se acordó que Margarita tuviese escondida a la pareja hasta que llegase la noche y que el Embajador se limitase a fingir que hacía su vida ordinaria.


  Mediada la tarde, S. E. abandonó el dormitorio y se encerró en su despacho. Poco después llegó la valija y se distrajo poniendo en orden lo recibido. No recibió a nadie y prohibió que le molestasen.


  Sobre las nueve cerró el despacho, como de costumbre y tomó una cena ligera, retirándose a dormir. Omar le atendió como siempre y fue un suplicio para al Embajador soportarle sin descubrirse.


  Al acostarse le pidió que le preparase el soporífero y lo dejase en la mesilla de noche. Si no conseguía dormirse enseguida, se lo tomaría.


  Mientras Omar ayudaba al Embajador a desnudarse. Margarita llevó a Garis y a Greta a la habitación, desde donde ella había sorprendido al turco violando el despacho y los dejó allí. Los dos estaban armados de revolver, pues Garis se había apoderado de los dos que portaban los agentes de la Gestapo.


  El tiempo transcurría con una lentitud abrumadora. Las campanas del reloj se desgranaban hora a hora sin que nada sucediese, hasta que sobre las dos, un leve reflejo de blanca luz bailoteó por el pasillo, sin que le precediese ruido alguno.


  Era Omar que, con sus zapatillas de fieltro avanzaba pasillo adelante hasta alcanzar el despacho.


  Hábil ladrón, no produjo el menor ruido al abrir, y desapareció en el interior del despacho como un fantasma. Cuando dejó la puerta cerrada, Garis, que se había descalzado, avanzó cauteloso y asomó el ojo por el pequeño agujero de la cerradura. Omar abría la caja fuerte en el momento, y el agente, armándose de paciencia, siguió todos sus movimientos, mientras estuvo manipulando en los papeles que fotografió después de encender la araña central. Cuando dió por terminada su labor y se dispuso a guardar todo en la caja, Garis buscó a Greta para que le secundase. También Margarita, con otra arma en la mano, se hallaba dispuesta a intervenir.


  Garis murmuró a su oído:


  —Busque el más próximo conmutador de la luz, y cuando vea que se abre la puerta y asoma el reflejo da la lámpara, encienda para que veamos. Podía aprovecharse de la oscuridad apagando la lámpara y huir


  La joven se dispuso a obedecer, y cuando momentos más tarde el haz blanco de la linterna se clavaba en la pared fronteriza, se hizo la luz frente a la puerta y dos revólveres apuntaron al pecho de Omar, al tiempo que la voz fría y metálica de Garis ordenaba:


  —No se mueva, Omar, es inútil toda resistencia


  La sorpresa del turco fue terrible. Por un momento quedó blanco y tenso, sorprendido por lo que no esperaba. Sus ojos, dilatados por la sorpresa y el terror miraban los cañones de los revólveres apuntándole al pecho y no supo qué hacer, pero dándose cuenta de su terrible situación, reaccionó fieramente y levantando el pie súbitamente alcanzó la mano de Garis, mandando el arma hacia el techo, al tiempo que se lanzaba sobre él como un tigre sediento al agua.


  La humanidad del turco era infinitamente superior a la del agente, pesaba lo menos 50 libras más que él agente y el ímpetu del salto iba a ser salvaje.


  Pero Greta, adivinando que la cosa se ponía demasiado dramática para andar con paliativos, apretó el gatillo y el disparo vibró seco y rotundo. Omar, alcanzado en el salto, se encogió doblándose como una espiga tronchada por el viento, y cuando cayó sobre Garis lo hizo de mala manera, rodando por el suelo del pasillo en el que se retorció entre espasmos dolorosos, mientras la sangre fluía de la herida del pecho.


  Garis se volvió hacia la artista, que estaba pálida, pero entera, y dijo:


  —Gracias, ha sido usted oportuna, aunque el asunto se ha puesto más dramático que estaba. Me parece que la herida que ha recibido es mortal de necesidad.


  En aquel momento apareció el embajador, quien al ver a Omar encogiéndose en tierra, le golpeó furioso con el pie, rugiendo:


  —Lo siento. Este era un placer que quería darme a mí mismo.


  Garis se inclinó sobre él y le registró. Del bolsillo extrajo la máquina con la que acababa de tomar las fotografías.


  El turco, apretándose el pecho fieramente, miró a Garis con ojos en los que ardía la rabia con todo el fuego de su raza y el agente exclamó:


  —No te esperabas esto, ¿verdad? Toda traición tiene su premio y el tuyo es éste.


  El turco trató de incorporarse, luchó por hacerlo barboteando algunas frases ininteligibles, y luego, bruscamente volvió a caer, quedando rígido.


  Todos se miraron en silencio. Omar había muerto y nada podía ya decir, aunque lo que hubiese dicho poca importancia tenía ante los hechos consumados.


  Ahora el problema era su cadáver. El Embajador, preocupado, advirtió:


  —¿Se dan cuenta del problema que esto crea? ¿Cómo justifico su muerte ante las autoridades? Esto va a traer nuevas complicaciones, porque quizá adivinen la verdad.


  Garis, con decisión, repuso:


  —Vamos a intentar soslayarlo del mejor modo posible. He observado que la Embajada tiene una salida por el jardín a una calle poco frecuentada. La hora es propicia y voy a intentar deshacerme del cadáver.


  —Pero…


  —Déjeme a mí. Lo otro sería peor. Cuando le encuentren muerto, que indaguen lo que quieran y sospechen lo que les parezcan. Nada podrán probar. Déjenme.


  Con el pañuelo del muerto tapone la herida, y cargándoselo a la espalda, descendió al jardín por la parte trasera guiado por Margarita.


  Al llegar a la salida se asomó; la calle estaba desierta. Garis, a todo correr se alejó de la Embajada cuanto pudo y en un hueco de un portal dejó el cadáver medio oculto quitándole el pañuelo de la herida. Luego regresó sin contratiempo a la Embajada.


  El asunto había quedado resuelto de momento. Después, ya se sabrían las consecuencias.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XII


   


  LA EVASIÓN
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  L teléfono vibró, y alguien pidió al Embajador ponerse al aparato. Este adivinó de lo que se trataba, pero tomó el auricular, preguntando:


  —S. E. al aparato. ¿Quién llama?


  —Aquí la oficina de Investigación, señor Embajador. ¿No ha echado usted a nadie de menos en su servidumbre?


  —A nadie. ¿Por qué?


  —¿Ni siquiera a su mayordomo?


  —No he podido echarle de menos porque ayer tarde me pidió permiso para ausentarse. Me dijo que tenía un pariente enfermo en su patria y que necesitaba arreglar sus papeles para ir a verle. Solicitó una licencia de quince días y se la concedí. Se marchó y no sé más. ¿Qué sucede con Omar?


  —Pues… que anoche fue encontrado muerto de un tiro, no muy lejos de esa Embajada. De momento no se le identificó porque no llevaba documentos, pero esta mañana ha sido reconocido y por eso le avisamos. ¿Podría S. E. venir a verle?


  Garis, que escuchaba a su lado, le hizo señas que se negase, y el Embajador repuso:


  —Lo haría con sumo gusto si no me encontrase enfermo y con orden de mi médico de no moverme de aquí. Lo lamento porque Omar era un excelente criado, y espero de su eficiencia que aclaren el misterio de su muerte. Si algo desean de mí y quieren visitarme, les recibiré con sumo gusto.


  Alguien gruñó algo al otro lado del hilo, pero colgó.


  El Embajador, fatigoso, preguntó:


  —¿Qué irá a pasar ahora?


  —No lo sé, pero sospecharán que se ha descubierto algo, y eso ha sido la causa de la muerte de Omar. No se atreverán a acusarle porque no les conviene pero algo tienen que hacer. No los creo tan humildes que encajen el golpe, para ellos fatal.


  Transcurrió el día sin que nadie volviese a llamar ni se presentase en la Embajada, pero al día siguiente, sobre las doce, anunciaron la visita del general Dettmer. Garis se hallaba en el despacho con el Embajador. Este le indicó la estancia vecina que se comunicaba con el despacho y cerró la puerta. Luego dió orden de que hiciesen pasar al general.


  Este entró altivo y muy serio. Sus rasgos se habían endurecido y dejaban traslucir no sólo al hombre duro y autoritario que era, sino al hombre despechado y rabioso que no perdonaba saberse atado de pies y manos para proceder a capricho.


  El Embajador, cortésmente, dijo al indicarle un asiento:


  —Siéntese, mi general, y dígame a qué debo el honor de esta visita.


  El general, agriamente, repuso:


  —Gracias, estoy bien de pie. Mi visita será breve y de tono protocolario. No es el que era amigo el que viene a verle, sino el representante oficial del Ministro, con un encargo un poco molesto para mí.


  El Embajador, cortésmente, contestó:


  —Yo recibo con la misma educación y galantería al amigo que al representante oficia! Dígame de qué se trata.


  —Creo que ayer le comunicaron por teléfono la muerte violenta de su mayordomo Omar.


  —En efecto, y me invitaron a ir a verle, pero usted no desconoce que me encuentro enfermo y mi médico me ha ordenado el mayor reposo. El tiempo está malo y no podía exponerme a salir de aquí.


  —¿Y tampoco a interesarse por las causas de esa muerte?


  —Entendí que era misión policial y no mía. Esperaba de la eficiencia de sus hombres un pronto esclarecimiento del suceso.


  —Hay cosas que no se pueden esclarecer, aunque uno tenga sus teorías sobre cómo se pueden haber producido ciertos sucesos. La muerte de Omar quedará en el misterio, como quedaron otras muchas, y no por falta de ganas de sacarla a luz.


  —Un poco enigmático encuentro sus palabras, general. ¿Es que viene a acusarme de esa muerte?


  —Yo no podría hacerlo, Excelencia, ni nadie. Su cargo está por encima de muchas cosas y es inviolable su persona… No le acusaré, pero sí puedo acusar a ciertas personas.


  —¿Por qué no lo hace?


  —Acusadas están; sólo falta que me sean entregadas.


  —Reclámelas.


  —¿Cree V. E. que me las entregarían?


  —Siendo unos criminales, ¿por qué no?


  —Pues es el caso que los indicios recaen sobre cierta persona a quien usted conoce muy bien, llamada Greta Kuruk, y sobre un agente del Intelligence Service de su país, muy hábil, que ha sabido engañar a nuestras autoridades haciéndose pasar por alemán y pintor, con el nombre de Krusse, ¿no le conoce?


  —Puedo asegurar que no, y en cuanto a la señorita Greta, muy seguro está usted para calificarla como autora del crimen.


  —Como autora, coautora o encubridora. También podría asegurar a V. E. que se tienen datos fidedignos de que pertenece al Servicio Secreto de su país


  —Que es tanto como asegurar que sostengo tratos con el cuerpo de espionaje inglés, y quién sabe si con todos los espías del mundo. No creí que haber invitado a dicha artista a tomar parte en una fiesta fuese motivo para lanzar esas… insinuaciones. La cortesía me obliga a escucharle, pero la dignidad de mi cargo, a rechazar sus palabras.


  —Me hago cargo de su posición, señor Embajador, y lamento la comisión que me han dado. Hay quien asegura que ha visto aquí posteriormente a Greta con su compañero.


  —¿Aquí en la Embajada?


  —Al menos, entrar en ella.


  —¿Y ustedes se hacen eco de eso? Yo podría decirle que alguien me dijo, por ejemplo, que habían visto a mi mayordomo Omar visitar su despacho, y… no le he dado mucha importancia a la oficiosidad.


  El general se mordió los labios al oír al Embajador. Le había devuelto la pelota suavemente y él sabía que no podía rebatir el cargo, pero esto aclaraba por completo muchas cosas. En la Embajada se había descubierto la traición de Omar y se habían tomado medidas drásticas contra él. No podía censurarlo porque era precisamente lo que ellos intentaban hacer con Greta y Garis.


  —Sí, se rumorea mucho, lo confieso —replicó—, pero muchas veces no se puede precisar dónde acaba el rumor y empieza la verdad. Por mi parte puedo decirle que había dado orden de detener a Greta y a Krusse, y que éste sorprendió a mis dos agentes, los tumbó a culatazos y escapó con la artista. Eso no son rumores.


  —Muy bien, pues haga detenerlos. En alguna parte estarán, y que respondan de sus acciones. Yo no soy el llamado a hacerlo.


  —Bien, señor Embajador, nos sumiríamos en una discusión bizantina que no conduciría a nada práctico, porque la discusión equivaldría a dos antagonistas que se amenazasen a través de miles de kilómetros de distancia. Esto es un país neutral que, aunque enclavado en el corazón de Berlín, puede considerarse como en la otra punta del globo.


  —Si tan seguros están de su razón y de su fuerza, tómenlo por asalto. No esperará que por dignidad le diga que registre el palacio a su gusto. Sería demasiado.


  —Lo comprendo, pero… En fin, esto ha sido un preámbulo para la misión que me confían. He venido a decirle en sólido que mi Gobierno no se siente agusto con su presencia como representante de Inglaterra en Alemania y que vería con agrado que vuestra excelencia, después de saberlo, tuviese la gentileza de presentar su dimisión antes de vernos obligados a pedir a su Gobierno que le llame a su lado con cualquier pretexto, y después… decida el envío de otro a quien podamos dar el «placet» con más agrado.


  —Muy agradecido a su gentileza, pero lamento que hayan llegado tarde con ella. Desde ayer esta presentada mi dimisión y enviada a Londres, porque… precisamente soy hombre a quien le agrada que una nación le dé el «placet», pero también dar el «placet» a esa nación, y he decidido a mi vez retirárselo. Si esto le sirve de consuelo, lo celebraré, si no es así, puede creerlo o no, pero mi dimisión ha salido para Londres y yo saldré en el momento en que mi Gobierno me dé el consentimiento.


  —Será entonces una satisfacción para todos que así sea.


  —Sí, para todos. Y en cuanto a sus preocupaciones por ese asunto del espionaje, no sea tan puritano o tan suyo. Si por ese motivo se pidiese a los Embajadores que presentasen sus dimisiones, hace mucho tiempo que su Embajador en Londres debía estar respirando los aires de Berlín, y sin embargo… sigue en Londres.


  —Una apreciación como otra cualquiera.


  —Como la de ustedes. Bien, me doy por enterado de los deseos de su Gobierno, y puede usted comunicarle que estaban satisfechos con anterioridad. ¿Algo más?


  —No. Simplemente que queremos convencemos de que no se han filtrado por algún lugar de tan amplio palacio esos dos espías que tanto nos interesan y que estamos dispuestos a sostener la vigilancia día y noche en torno a la Embajada hasta que V. E. salga oficialmente de ella.


  —No pretenderán entrar después. Yo saldré, pero esto es un trozo inviolable de mi Patria mientras ambos Gobiernos mantengan relaciones diplomáticas, y violarlo sería tanto como violar Londres.


  —Nos conformaremos con esperar. Somos pacientes.


  —Entonces… espero que alguien se haga muy viejo esperando y alguien se muera antes de satisfacer ese gusto un tanto hipotético.


  Se levantó dando por terminada la entrevista. El general se mordió el bigote y, saliendo de espaldas, dijo:


  —Lo lamento, Embajador. Nosotros quisimos ser buenos amigos, y yo en particular, pero…


  —No se preocupe. Tengo tantos y tan buenos en todo el mundo, que aunque pierda algunos no me voy a quedar aislado. Que usted lo pase bien, general.


  Este salió tenso y abandonó la Embajada. Había dicho algo de lo que quería decir al Embajador, pero había recibido el latigazo de sus respuestas. También él estaba enterado de sus trabajos para apropiarse de los secretos de la Embajada y su éxito había sido nulo.


  En cuanto a los dos espías, estaba seguro de que se refugiaban en la Embajada y estaba dispuesto a tender un sólido cordón de agentes que no les permitiesen salir de allí y escapar de sus garras.


  Si creían que se iban a apuntar aquella baza, estaban equivocados. Se sentía orgulloso de la eficacia de su Servicio Secreto y se creía el triunfador en aquel asunto. Greta y Krusse caerían en sus manos o se pudrirían dentro del edificio.


  Cuando el general abandonó el despacho, Garis surgió de la habitación inmediata. No parecía muy contento, aunque se sentía satisfecho de la entereza e ironía del Embajador contestando a las insinuaciones del enfatuado general.


  —¿Ha oído usted? —preguntó el Embajador.


  —Todo, Excelencia, y le felicito por la entereza con que le ha contestado. No han sabido encajar la derrota final cuando todo eran triunfos pasa ellos y han adoptado la actitud del tahúr que, después de jugar haciendo trampas, cuando le ganan una baza se las dan de dignos y acusan de tramposos a los demás.


  —Eso no me preocupa; lo que me preocupa es lo que ha asegurado respecto a ustedes. Están seguros de que se refugian aquí, y si bien no pueden proceder a un registro porque sería un paso gravísimo por su parte, están dispuestos a bloquearles y no permitirles salir de aquí. Esto es lo que me agobia, porque ahora quedarme aquí ya no depende de mi voluntad. Soy hombre nada grato, y si demorase mi marcha la exigirían de modo inmediato. Tengo que preparar mi equipaje y marcharme, y no sé qué hacer para sacarles de este aprieto.


  —Tendremos que estudiarlo, Excelencia, y si no lo resolvemos antes de su marcha…, pues tendremos que seguir aquí hasta que se presente una coyuntura que nos permita abandonar esto.


  —Con lo que no habrían adelantado gran cosa. Pueden abandonar el palacio, pero ¿cómo abandonarían Alemania? No olvide que el cepo es más amplio que esto que nos rodea.


  —Ya me doy cuenta, Excelencia, pero todavía estamos libres y vivos. Estudiaremos con calma la situación y veremos si se nos ocurre algo para burlar a estos tipos.


  —Yo entre tanto —añadió el Embajador— me veo precisado a escribir a Londres dándoles cuenta de todo lo sucedido y a enviar mi dimisión. No pienso ocultar nada ni tratar de disculparme. Acepto mi responsabilidad y sólo lamento que por mi causa se vean ustedes en el aprieto que están.


  —No se apure por eso. Yo he salido de compromisos muy difíciles y aún confío en salir de éste. Si fuese yo sólo no me preocuparía, pero me preocupo por Greta. Es una mujer, y aunque entera, las mujeres siempre son más débiles y un estorbo.


  Garis se apresuró a dar cuenta a Greta de lo que sucedía. La joven, resignada, contestó:


  —Me entrego en sus manos, Garis. No se me ocurre nada para salir de esta trampa, pero no saldré mientras no encuentre una oportunidad viable.


  —Eso nos sucede a los demás. Vamos a estudiar el caso con calma y quizá encontremos la fórmula.


   


  * * *


   


  La carta del Embajador salió para Londres y más después se recibió la contestación. El Gobierno lamentaba el suceso, pero no hacía reproche alguno al Embajador. Sólo le aconsejaba estudiar por todos los medios la huida de tan útiles colaboradores.


  Días después, en los diarios de Berlín apareció un suelto que decía:


   


  «EL EMBAJADOR DE INGLATERRA HA DIMITIDO


  »Debido a su precario estado de salud, el Embajador de Inglaterra en Alemania ha presentado la dimisión de su cargo. En breve partirá para Londres, donde es posible que permanezca retirado de sus actividades diplomáticas. Lamentamos los motivos que le han obligado a cesar en su cargo y le deseamos un pronto restablecimiento.»


   


  El Embajador sonrió con ironía. Sólo los iniciados podían traducir en su verdadero sentido aquel suelto.


   


  * * *


   


  Diez días más tarde reinaba una gran actividad en la Embajada. La servidumbre preparaba el voluminoso equipaje del Embajador y una pequeña furgoneta esperaba para recogerlo y trasladarlo a la estación, donde sería facturado en el mismo tren que Su Excelencia debía tomar hasta la frontera de Bélgica.


  Frente al Palacio se paseaba constantemente un piquete de policías que parecían dar guardia a la Embajada. S. E. los veía continuamente desde el salón y sonreía a pesar de sus dolores de estómago.


  Por fin, una mañana, los mozos empezaron a bajar el equipaje. Baúles, maletas, maletines, portamantas, todo un señor equipaje, entre el que destacaban dos hermosos baúles de mimbre, que habían sido colocados con cuidado en la camioneta. El Embajador había hecho colocar en ellos un cartel que advertía: «Frágil».


  A la hora de facturar toda aquella impedimenta, el propio Embajador estuvo presente, y cuando lo supo bien acondicionado, subió al vagón.


  El general había acudido a despedirle. Fríamente le ofreció su mano, diciendo:


  —Que lleve usted buen viaje, Excelencia.


  Pero S. E., fingiendo no ver aquella mano, contestó:


  —Y que usted tenga mucho éxito en sus gestiones. Espero leer algún día esa preciosa captura y poder felicitarle por ella.


  El general, tenso, repuso:


  —Me temo que esta baza haya sido suya, señor Embajador. No sé cómo, pero lo sospecho.


  —Gracias por el honor que me hace. Ahora que ya no soy Embajador, le diré una cosa. Algún día escribiré un cuento, ya retirado de estas actividades. Será un cuento policíaco, y en él explicaré cómo dos espías ingleses se fugaron de Alemania salvando un cordón de cien agentes de la Gestapo. Le brindaré el Truco y podrá tenerlo en cuenta para otra vez.


  Y saludando graciosamente con la mano, cerró la portezuela cuando el tren arrancaba, dejando al general con los dientes enclavijados por la rabia.


   


  * * *


   


  El tren se detuvo en la frontera de Bélgica y el equipaje fue descendido para trasladarlo al tren belga. Cuando los agentes de la Aduana se acercaron a registrar el equipaje, el Embajador mostró su documentación, diciendo:


  —Equipaje diplomático. Soy el Embajador de Inglaterra en Berlín.


  Los agentes saludaron y dejaron que los bultos fuesen trasladados al nuevo tren.


  Cuando éste partió, S. E., dirigiéndose a su secretario que le acompañaba, preguntó:


  —¿Le han entregado los dos billetes que encargó usted?


  —Sí. Mi amigo esperaba en la estación.


  —Bien. Haga el favor de trasladarse al vagón donde viaja nuestro equipaje y abra los dos baúles de mimbre. Creo que ya es hora que le dé el aire al contenido.


  En la primera estación que el tren hizo parada el secretario se apresuró a cumplir la orden. Al abrir los dos baúles surgieron de ellos Garis y Greta. Los dos se hallaban medio derrengados de la postura durante el viaje, pero el interior había sido bien acondicionado para que la molestia fuese mínima.


  Los dos, al mirar su estado, rompieron a reír estrepitosamente, y Garis comentó:


  —Un viaje que no olvidaremos nunca, Greta. Pero menos molesto que viajar en un furgón de la Gestapo con media docena de balas en el pellejo. El truco ha sido magnífico, y me pregunto qué cara pondrá nuestro general cuando sepa cómo pudo suceder esto.


  —Que lo sabrá —afirmó el secretario—. S. E. ha prometido escribir una novela policíaca relatando el truco, y se la piensa brindar al general. Algo que le hará morderse algo más que el bigote. Si no se muerde el hígado será porque no llegue a él, o porque… tema envenenarse. Vamos amigos, S. E. les espera en su departamento.


   


  FIN
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